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    Capítulo 1 
 
    Este no soy yo 
 
      
 
    «Este no soy yo». Fue lo primero que pensó Fernando cuando vio entrar el desnudo, torneado y bronceado cuerpo de Paolo en el baño. Y llevaba sin ser él mucho tiempo, casi un año.  
 
    La temporada de concesión para no asumir cosas estaba durando demasiado. Una cosa era vivir una experiencia y otra perderse a uno mismo en ese proceso, y eso era lo que estaba pasando. Llevaba tanto tiempo negándose el daño que le había ocasionado su última ruptura y todas esas consecuencias, que ahora estaba en ese callejón sin salida donde se miraba al espejo y no se reconocía. Porque, efectivamente, ese reflejo ojeroso de ojos rojos y barba de cinco días no era él. 
 
    La puerta del baño se abrió y de ella salió la versión perfecta de un modelo de Armani. Paolo era alto, moreno, de mandíbula cuadrada; elegante hasta desnudo. Todo en él era perfecto. Al menos en eso no se había desviado, siempre le habían gustado los hombres así, y no solo por su físico que era en este caso la perfección, sino por su saber estar. En esas semanas de idas y venidas y juegos de cama, Paolo había sido discreto y refinado, todo en su justa medida y dentro de lo correcto. Ni escenas ni desplantes. 
 
    «Frío y aburrido hasta la exasperación», terminó la voz de su cabeza. Sí, él era un tipo tranquilo, no disfrutaba mucho de las fiestas continuas hasta el amanecer, pero tampoco se negaba a una ocasionalmente. Aunque era más de una buena charla y una buena comida con amigos. Algo que en ese momento empezaba a escasear, pues su grupo de amigos habitual estaba cambiando y lo notaba. O quizás el que estaba cambiando era él. 
 
    —Caro, debo irme. 
 
    La profunda voz de Paolo le hizo elevar la vista hasta su rostro y sonrió. 
 
    —Ha sido un placer, Paolo. 
 
    —Oh, no digas eso. Non dire addio ora. 
 
    —Sí, tengo que decirte adiós ahora, porque esta noche te marchas a Roma y no nos volveremos a ver. 
 
    —Caro… 
 
    —Paolo, por favor, ni promesas ni juegos. Los dos sabíamos que estos encuentros durarían hasta que tu viaje tocara a su fin. Hemos tenido suerte, el trabajo te ha mantenido aquí dos semanas, pero tú y yo no tenemos nada en común. No somos pareja. 
 
    Y lejos de lo exótico que había sido acostarse con un chico tan atractivo, tampoco había conexión. Definitivamente, él no era así. 
 
    El moreno se acercó, le dio un beso dulce en los labios y, quedándose muy cerca, susurró: 
 
    —È stato un piacere conoscerti. 
 
    —Sí, ha sido todo un placer para mí también. Adiós. 
 
    Le devolvió el beso y lo acompañó a la puerta, la abrió lo justo para que él saliera y su vecina no lo viera en boxers. Una vez el italiano salió, cerró apoyando la espalda en la pared y suspirando. 
 
    Como si el cierre hubiera sido en su cabeza, puso dirección a la habitación. Se había perdido, llevaba meses evitando reconocerse a él mismo que la ruptura de Liam le había dolido, que las verdades, lanzadas a traición, con las que se había despedido el inglés habían sido un golpe duro. Había actuado como un adolescente, desoyendo la voz de la razón y dejándose llevar a un terreno que no era el suyo. 
 
    Quitó las sábanas y las echó a lavar. Hacía demasiado calor para salir a correr, así que se vistió, cogió la bolsa y se fue al gimnasio; recuperar los buenos hábitos era esencial. No es que los hubiera abandonado, pero en los últimos meses la cosa había flojeado. 
 
    Ya en el gimnasio, se puso a correr en la cinta a ritmo de rock, dejó que los minutos pasaran y después fue a la zona de musculación. El más delgado y poco musculado, ese era él, pensó mientras comprobaba la postura en el espejo antes de iniciar la serie. 
 
    Sonrió negando con la cabeza e inició el ejercicio. Siempre había evitado compararse y mucho más con su cuerpo: estaba feliz con él. No era de exposición, pero no buscaba eso, solo necesitaba salud y en sus días buenos encontrarse atractivo. 
 
    Ya en las duchas, recordó cómo había conocido a Paolo: dos semanas atrás en la discoteca él se le había acercado sin rastro de duda y esa misma noche habían ido a la habitación del hotel. Sin sentimientos, todo pasión, así eran esos encuentros que nunca acababan de llenarle, porque él no era así.  
 
    A la salida consultó el grupo de sus amigos, allí, entre mensajes de sugerencias para las vacaciones, algunos le preguntaban dónde estaba y si el italiano se había marchado ya. El más interesado: Sebas. Fernando sonrió malévolamente, no entendía por qué, pero para Sebas el hecho de que él se hubiera liado con Paolo había sido personal. Cuando, para ser honestos, Fernando no había intervenido en esa decisión más que para dar su consentimiento. 
 
    Imaginaba que el hecho de que él, con su cara de niño bueno y su forma de vestir aburrida, hubiese conseguido a un hombre como Paolo, frente a Sebas, con sus maneras explosivas y su atractivo exótico, le resultaba llamativo. Pero no iba a ponerse a hacer un análisis de conducta en esos momentos. No le había preguntado al italiano por su decisión, tal vez le daba morbo acostarse con el «niño bueno» o quizás le iban más los castaños que los morenos. No lo sabía y tampoco le quitaba el sueño saberlo. 
 
    De todas las preguntas hechas por su amigo en el grupo, a la única que respondió fue a la de ir a cenar, para comunicar que no le esperaran esa noche. Conociéndolos, el único tema de conversación sería él y sus noches de pasión, precisamente de lo último que quería hablar. Además, había visto en Instagram que Liam había vuelto de Londres y seguro que se unía a esa cena para contar lo bien que le había ido en su última sesión de fotos con ese nuevo modelo, que parecía sacado de una serie de vikingos. No tenía ganas de pasarse la noche escuchando a su ex hablar de su nueva conquista. Porque, por muy vikingo que fuese el otro, esta vez el invasor era inglés. 
 
    Tras salir del gimnasio, decidió ir a hacer la compra. Ya de camino a casa le llamó su madre. 
 
    —Hola, mamá. ¿Cómo te encuentras? 
 
    —Hola, mi vida. Pues estaba pensando que tal vez te apetecería que tu madre te invitara a cenar. 
 
    —¿Invitar? —preguntó en tono divertido.  
 
    —Sí, invitar. Hoy pago yo. ¿Qué te parece? 
 
    —Que si pagas tú escoges tú. Voy de vuelta del gimnasio y tengo que guardar la compra. Deja que me arregle y te recojo en casa. 
 
    —Mejor nos vemos en la terraza de siempre, quiero salir y pasear. No te des prisa, te esperaré tomando algo. Te quiero. 
 
    —Te quiero. 
 
    Así era su madre, una mujer sin miedo a la soledad y eso lo había aprendido de ella, nunca le había importado hacer planes solo cuando de verdad le interesaban. Los dos hacían propio el dicho: «Mejor solo que mal acompañado». Por eso sentía que se había perdido. No era el hecho de esos días con Paolo, ni siquiera que llevara así de líos con medio desconocidos casi un año. Era el hecho de que ni había hecho el esfuerzo por conectar, es más, lo había rehuido. Y todo por no estar solo. Limitar la conexión, pero ocupar su intimidad.  
 
    Si algo había aprendido de su madre era a abrazar estar solo, que no la soledad, quererse y mimarse, dedicarse tiempo. Pero ese era el problema, que en ese momento él se despreciaba, no se gustaba cómo era y por eso buscaba cualquier excusa para no encontrarse. Como cuando alguien te cae mal en el trabajo y haces lo posible para no coincidir.  
 
    Dejó la compra y fue al armario; le gustaba arreglarse para esas cenas con su madre, eran momentos de los dos que disfrutaba con devoción. Escogió unos pantalones de lino color barquillo, con ceñidores a los costados para evitar el cinturón, y una camisa blanca con rayas gruesas verde menta. Remató el conjunto con unas sandalias en tonos tierra y salió. 
 
    Cuando Teresa lo vio aparecer sonrió coqueta. Ella también se había preparado para ese encuentro, con la media melena castaña cayendo en bucles, pese al calor, y un conjunto veraniego en tonos azul claro y blanco.  
 
    No se le pasaron por alto las miradas de los de las mesas de al lado cuando Fernando fue directo hasta ella y la abrazó con fuerza.  
 
    Su pequeño. 
 
    Teresa había tenido a Fernando siendo muy joven. Se había casado con Isidro con tan solo veintiún años y un año después había sido bendecida con su primer y único hijo. Así se lo había indicado a su exmarido y así había sido. Ahora, seguía sintiéndose fuerte y vital para hacer su vida y lo hacía a su antojo. Independiente y decidida desde niña, eso mismo le había inculcado a su niño. «Sé quien quieras ser y con quien quieras ser, pero siempre tú», era su frase más repetida. 
 
    —Estás guapísima, mamá. 
 
    Ella sonrió y desvió un momento la mirada a la mesa de al lado, sí, habían escuchado el calificativo y tenían cara de alivio. Puso los ojos en blanco y su hijo la miró sin comprender. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Nada —dijo bajando la voz y alejándose hacia el interior del local—. Que la gente debería meterse en sus asuntos. Esos se han creído que tú y yo teníamos una cita y al escucharte llamarme mamá se han tranquilizado. 
 
    —Menuda metedura de pata. Yo que estaba dispuesto a abrazarte por la cintura y escandalizar a media Zaragoza. 
 
    —¡Fernando! 
 
    La primera escandalizada había sido ella y él rio. 
 
    —Eres guapísima y estás preciosa, sería la envidia de media ciudad. 
 
    —Suficiente peloteo por hoy, te voy a invitar de todos modos.  
 
    Pagó la copa que se había tomado mientras lo esperaba y, cogida de su brazo, salieron camino al restaurante. El calor había bajado, pero seguía en el ambiente, lo notaban al andar pese a que iban dando un calmado paseo. No corría ni brisa. 
 
    —Esta va a ser otra noche calurosa —dijo él, cansado ya de tener que dormir con el aire acondicionado para poder coger el sueño. 
 
    —Sí, está siendo horrible este año y solo estamos a principios de junio. Bueno, ¿cómo estás? Hace mucho que no hablamos. 
 
    —Pues, si te soy sincero, hasta las narices de todo y de todos. Cenar contigo siempre me apetece, pero hoy reconozco que has sido una salvación. 
 
    —Uy, esto suena a enfado con los chicos. 
 
    —Me tienen hasta los… —Calló ante la mirada de su madre, no era de decir palabras malsonantes, pero esa vez estaba al límite de su paciencia. Puso cara de niño travieso y, bajando la voz para que solo ella pudiera escucharlo, dijo—: Cojones. 
 
    Como si su hijo no fuera un hombre adulto de treinta y dos años, sino un adolescente travieso, Teresa se obligó a mantener el semblante serio. 
 
    —No digas cosas feas. 
 
    —Pito —respondió a la vez que la carcajada le impedía seguir diciendo nada más.  
 
    Sin dejar de reír e ignorando la cara seria de su madre, pasó su brazo por los hombros y la acercó a su costado. El gesto ablandó el semblante de ella que con voz cariñosa dijo: 
 
    —Vamos a tomar posición en el restaurante y me cuentas qué te tiene tan nervioso. 
 
    Caminaron sin prisa por las calles céntricas. Lo bueno de vivir en una ciudad como Zaragoza era que tenías las comodidades de una sin las masificaciones de las más grandes. Llegaron a uno de sus restaurantes favoritos, lo habían abierto hacía unos años y el chef había intentado en varias ocasiones quedar con Teresa. Esta vez no fue una excepción. Al momento, el metre fue a avisar de que estaban allí y él salió a saludar. 
 
    —Buenas noches, esto sí que es una sorpresa agradable. 
 
    —Hola, Mateo —respondió ella con una sonrisa amable.  
 
    —Cada día estás más guapa. 
 
    —Adulador. 
 
    —Sincero, diría yo. Algún día conseguiré que me obsequies con una cena para dos. 
 
    Fernando miró en otra dirección, como si alguien detrás del chef le hubiese hecho señas. Su madre levantó un poco el mentón, halagada por la insistencia del cocinero, aunque manteniendo las distancias. Mateo era un hombre muy atractivo para su edad, pero no estaba interesada en esa parte de su vida en esos momentos. Prefería seguir haciendo las cosas sola, sin mareos de citas. 
 
    —Te agradezco la atención, Mateo, pero tenemos horarios incompatibles. Además, ¿dónde íbamos a cenar mejor que aquí? 
 
    —En mi casa, por ejemplo. 
 
    —Vino —dijo Fernando de pronto—. Sí, vino estará bien. ¿Blanco o tinto? ¿Cuál crees que será mejor para la cena? 
 
    Mateo se dio cuenta de lo poco profesional que era intentar ligar con una clienta de ese modo, sin embargo, Teresa era una mujer excepcional y desde el primer momento que la había visto entrar en el restaurante le había llamado la atención. Se enteró por un conocido que era divorciada y que ese atractivo joven que la acompañaba no era otro que su hijo y entonces había empezado el cortejo, fallido siempre, pero bien recibido, pues así se lo indicaba la sonrisa pícara de la mujer. Carraspeó estirándose la chaquetilla y dijo: 
 
    —Lo siento. Si me permitís la sugerencia hoy tenemos una ensalada con frutos rojos y foie, berenjenas a la llama sobre un lecho de tomate de la huerta con burrata y confit. 
 
    —Suena delicioso, ¿verdad, cariño? —dijo Teresa volviendo a prestar atención a su hijo. 
 
    —Sí, perfecto. 
 
    —Ahora mismo lo marcho. Que tengan una buena cena. 
 
    Instantes después el metre volvió a la mesa con el vino tinto que solían tomar y sirvió dos copas. 
 
    —Algún día tendrás que decirle que sí —le dijo Fernando a su madre cuando se quedaron a solas. 
 
    —Eso no va a pasar. 
 
    —¿Por qué? Es un hombre atractivo. —Brindaron y dieron un pequeño sorbo—. Lo que llaman madurito interesante. 
 
    Ella rio. 
 
    —Soy yo la que debería buscarte pareja y no al revés. 
 
    Fernando puso los ojos en blanco, dio un trago más largo y dijo: 
 
    —Y no sabes cuánto te agradezco que no sea así, aunque tal vez me fuera mejor, porque está claro que donde yo pongo el ojo, ahí no es. 
 
    Su madre sonrió con cariño mientras le palmeaba la mano en señal de apoyo. 
 
    El camarero sirvió los entrantes y una vez los hubieron probado, y su hijo pareció más tranquilo, preguntó: 
 
    —¿Qué ha pasado ahora? 
 
    —Necesito volver a encontrarme. 
 
    —¿Te has perdido? 
 
    —Por completo. He dejado que el día a día me absorba evitando pensar en ciertas cosas porque dolían. 
 
    —Liam —medio preguntó, medio aseguró. 
 
    Fernando negó con la cabeza mientras se metía el primer trozo de tomate en la boca. 
 
    —Yo. Él me dejó, pero fui yo quien se creyó sus palabras y he sido yo el que le ha consentido quedarse en el grupo de amigos. Que esa es otra, me tienen demasiado cansado. Están decidiendo dónde ir de vacaciones y yo ya no tengo paciencia para tanta tontería —sentenció a la vez que cogía un trozo de berenjena con un poco de tomate y burrata y lo saboreaba con calma. 
 
    —Y estás enfadado porque estamos ya a principios de junio y los precios están por las nubes. 
 
    —No, estoy enfadado porque me apetece entre cero y nada irme de vacaciones con mi ex. Y menos a Ibiza, que solo piensan en ir de discoteca en discoteca y luego a dormir la resaca en la playa. Ya tengo suficiente con que lo inviten cuando salimos de fiesta y está en España, no quiero estar diez días dando vueltas por el mundo y viéndolo todo el tiempo. —Dejó los cubiertos en el plato y se masajeó las sienes cerrando los ojos. Cuando los abrió, su madre llenaba de nuevo la copa y lo miraba con ternura—. No me mires así, por favor. Esto me lo he buscado yo solito. 
 
    —Eso no es verdad. Tus amigos podrían darse cuenta de que es el primer viaje que hacéis sin ser pareja y ofrecerte la oportunidad de ir con ellos sin la presencia de él. No es tan complicado verlo. Creí que los jóvenes de hoy en día erais más empáticos. 
 
    —Eso creen algunos, pero la realidad es la que es y yo le dije a todo el mundo que Liam y yo éramos amigos, así que ahora me toca joderme y aguantarlo. ¿Cómo lo hiciste? 
 
    —¿El qué? 
 
    —Ser amiga de papá después del divorcio. 
 
    —Cariño, lo nuestro es diferente. 
 
    —¿Por qué? ¿Porque tenéis un hijo? 
 
    —Porque no estaba enamorada de él —respondió firme pero cariñosa.  
 
    Teresa siempre había sido muy sincera con ese tema. Se habían separado cuando él tenía dieciséis años y aunque al principio había sido un golpe duro, poco a poco lo fue entendiendo. Sus padres habían hecho el esfuerzo por su parte de generar un buen ambiente, siempre abiertos el uno con el otro; jamás lo habían utilizado como moneda de cambio, al contrario. Siempre habían remado juntos hacia el mismo lado: su bienestar. 
 
    —¿No le querías? 
 
    —Ay, es que dicho así queda horrible. 
 
    —Queda como queda. No le querías. 
 
    —Fernando, por favor, que ya tienes una edad, no cojas una rabieta ahora. 
 
    —Es que acabas de decir que no querías a mi padre. 
 
    —Bueno, siempre dices que quieres la verdad y es esa. Le tengo mucho cariño y en cierto modo le quiero, pero no estaba enamorada de él. 
 
    —¿Ni en la boda? 
 
    —Oh, cariño —se frenó porque en ese momento llegaba el camarero con los platos principales.  
 
    Dieron buena cuenta del vino que les quedaba en las copas como si eso les otorgara también paciencia para seguir con la conversación. 
 
    Una vez el camarero se alejó, ella cogió aire. 
 
    —Siento haber sido tan directa, creí que ya estabas preparado para escucharme decir algo así. 
 
    —No, perdóname tú. Ya me habéis dicho cosas parecidas antes, pero es que escucharlo con tanta decisión me ha pillado descolocado. ¿Fuiste feliz? 
 
    —Claro que fui feliz. Fernando, tu padre es un hombre maravilloso. Trabajador, noble, fiel y muy buen padre. Si de algo estoy orgullosa es que entre él y yo jamás hubo roces, las decisiones las tomamos a la par guiándonos siempre por lo que creíamos sería lo mejor para ti. Y a la vista de todos está que eres un hombre hecho y derecho con una brillante carrera por delante. 
 
    —Sí, no tengo ninguna queja de eso. Pero dices todo eso como si enumerases la lista de la compra. 
 
    —¿Qué quieres decir? —se interesó llevando un trozo de carne a la boca. 
 
    Él cerró la mano derecha en un puño y fue sacando los dedos a medida que iba diciendo: 
 
    —Buen hombre, serio, trabajador, buen padre… Hablas como si completaras una lista de tareas.  
 
    Teresa bajó la mirada, tragó el bocado y dijo: 
 
    —¿Quieres que te diga que la primera vez que vi a tu padre mi mundo se tambaleó? ¿Qué sentí un deseo irrefrenable de echarme a sus brazos y besarlo? Pues lo siento, cariño, pero no es así y lamento mucho si te molesta o te duele. Así es nuestra historia. Tu padre es muchas cosas, pero no es un hombre fogoso y pasional. Y no estoy diciendo que eso esté mal, solo digo que no lo es. Igual que tampoco es muchas otras cosas. 
 
    —¿Y por eso os separasteis? 
 
    —Es una de las razones. Cariño, ¿qué pasa? ¿Por qué te afecta tanto? Esto ya lo hemos hablado muchas veces e imagino que con él también. 
 
    —No. Bueno, sí, si le pregunto contesta, pero hablo más contigo. 
 
    —Ya, tampoco es un gran conversador. Salvo de finanzas, de eso puede hablar durante horas. Pero no es esto lo que te preocupa. 
 
    Negó con la cabeza, a su madre no podía mentirle. 
 
    —¿Y si soy como él? —preguntó con el miedo reflejado en las palabras—. Cuando cortamos, Liam dijo… 
 
    No terminó la frase porque no era capaz, porque seguía doliendo como el primer día y decirlo en voz alta era casi como hacerlo realidad. 
 
    —Ese mequetrefe —masculló ella entre dientes—. ¿Qué dijo? 
 
    —No importa. 
 
    —Fernando Cifuentes Monfort, dime ahora mismo que dijo ese hijo de la Gran Bretaña o voy a ese pisucho en el que se esconde y me hago un chaquetón con su melena de roquero acabado. 
 
    Él abrió los ojos por completo. 
 
    —Mamá, no sabía que te caía tan mal. ¿Por qué no me lo dijiste antes? 
 
    —Porque no soy perfecta y porque fui tan tonta de creer que de verdad estabas bien y ahora me vienes con esas. ¿Qué dijo? 
 
    —Que era frío y distante. Poco apasionado para ser español. 
 
    —¿Y qué sabrá ese londinense de lo que es ser español? —bufó—. Para empezar, ser como tu padre no tendría nada de malo. Pasé buenos años a su lado y le tengo en alta estima. Y, para seguir, no eres como él. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque llevas mi sangre y te he criado. No creo que seas poco apasionado, creo que él no supo sacar la pasión que hay en ti. Eso es lo único que debe importarte. Pensar en lo que te mueve. En los últimos años te he visto hacer y deshacer cosas por otras personas, pero muy pocas veces por ti. Y eso lo tienes que cambiar, tienes que anteponerte al resto y no por egoísmo, sino por lógica. Si tú estás bien, los que te queremos y estamos a tu lado también lo estaremos. Voy a empezar por una pregunta muy sencilla: ¿qué es lo que de verdad te apetece hacer este verano? 
 
    —Lo único que sé es que todos los planes que plantean mis amigos me dan auténtica pereza. 
 
    —Bueno, saber lo que no quieres hacer también es importante y todo un comienzo. ¿Sabes lo que hice el primer verano sin tu padre? 
 
    —Por favor, no me digas que te fuiste con un italiano para que te soplara todo el fuego que no tuviste con él.  
 
    Teresa soltó una carcajada tan alta que tuvo que taparse la boca con las manos. Una vez recuperada de tal explosión, dijo: 
 
    —¿Cómo te voy a decir esa salvajada? 
 
    —Yo qué sé, tampoco creí que estaría hablando de esto. 
 
    —¿Por qué un italiano? 
 
    —Mamá, no preguntes. 
 
    Alzó una ceja intrigada por ese momento. 
 
    —Uy, uy, esto merece otra botella de vino, tú tienes muchas cosas que contarme. —Hizo una señal al camarero para que se la sirviera—. Empieza a largar ahora mismo. ¿Por qué un italiano? La elección de esa nacionalidad no ha sido al azar. 
 
    No se hizo de rogar. Su madre no cesaría hasta que le contara algo y tampoco es que lo ocurrido fuera un secreto. 
 
    —Se llama Paolo y es romano. Nos conocimos hace dos semanas en una discoteca, pero no ha pasado de unos encuentros casuales y no va a pasar de ahí. 
 
    —¿Y te ha soplado el fuego? —preguntó pícara mientras él escupía el sorbo que acababa de dar. 
 
    —¡Mamá! 
 
    —Has empezado tú —se defendió muerta de risa. 
 
    —Más que soplar el fuego, digamos que ha sido un incendio aislado —dijo mientras se limpiaba con la servilleta—. Pero, ya basta, dime qué hiciste ese verano y por qué no sé nada al respecto. 
 
    —Porque tenías dieciséis años y estabas más interesado en chicos de tu edad que en tu madre y porque lo hice el mes que pasaste en casa de tu padre. 
 
    —Ah, lo escondiste. 
 
    —Igual de escondido que tu romano. ¿Hay foto? 
 
    Fernando puso los ojos en blanco y buscó en su móvil mientras le hacía un ademán con la mano a su madre para que siguiera hablando. 
 
    —Me fui a Grecia. 
 
    —¿Sola? 
 
    —Sí, sola completamente. Disfruté de un viaje para mí, haciendo todo lo que me apetecía hacer. Visité las islas, cené en los lugares que más me gustaron, vi atardeceres sin fin, nadé en playas de agua cristalina y… 
 
    —¿Y…? Mamá, estás confesando que un griego te sopló el fuego. 
 
    Era mucho más aceptable hablar de sexo con esa estupidez del fuego, como si de ese modo pudiera hacerlo sin vergüenza y sin imaginar a su madre en ciertas situaciones que nada le apetecía recrear en su mente.  
 
    Ella se tapó la cara con las manos y dijo: 
 
    —Era italiano. 
 
    —Italiano, vaya. 
 
    Los dos sonrieron ante la coincidencia. 
 
    —Luigi era milanés. Elegante y atento. 
 
    —¿Cómo de atento? —preguntó su hijo. 
 
    —Suficiente. Lo que quiero decir es que hice el viaje que quería y me sentó de maravilla. ¿Por qué no haces eso? Coge un vuelo a alguna parte, una ciudad que siempre te haya gustado y a la que nunca hayas ido, haz la maleta y olvídate de todos durante una semana o diez días. 
 
    —No sé, mamá, me da pereza viajar solo.  
 
    —Es muy importante saber estar solo, porque eso nos libra de ir con malas compañías. 
 
    —No, si estar solo no me importa. Muchas veces hago planes a solas, voy al cine, a comer, la gente me mira raro, pero ya lo tengo asumido. Tengo citas conmigo mismo y, aunque es verdad que me he estado desatendiendo, te prometo que volveré a prestarme toda la atención que merezco. Eso lo aprendí de ti. —Teresa le dio un apretón cariñoso en la mano—. Es el tema de viajar, coger un vuelo… todo eso me da pereza. Claro, que, si me prometes un guía milanés, atractivo, en una playa desierta, igual me lo pienso. 
 
    —¡Fernando! 
 
    —Has sido tú la que ha empezado. 
 
    —Anda, calla y enséñame al romano. 
 
    Le alargó el móvil con la única foto que tenía de Paolo en la pantalla. Una que le había mandado él antes de salir del hotel para su primera cita, vestido de forma elegante, como se espera de un buen italiano. La imagen iba acompañada de un texto subido de tono; por suerte lo había escrito en un mensaje aparte y su madre no lo podía leer. 
 
    —Es él, pero no está en mi vida. Han sido solo unos encuentros. 
 
    Su madre silbó y cogió la servilleta para secarse el sudor del cuello. 
 
    —¿Me enseñas esto y aún me preguntas si eres fogoso? 
 
    —Mamá, en todo caso el fogoso es él.  
 
    —¿Y de verdad crees que un hombre como él va dando fuego a cerillas insulsas? ¿Quieres que te diga lo que de verdad le pasa a Liam?  
 
    Él hizo un gesto con la mano indicando que siguiera mientras llenaba las copas de nuevo.  
 
    —Lo que le ocurre a ese tipo es que eres demasiado hombre para él y no lo soporta. Porque creía que estando contigo, con esa carita de niño bueno que tienes, él podría brillar, que iríais a los sitios y él destacaría con sus pintas de roquero trasnochado. Por favor, si parece Steven Tyler en una época mala. 
 
    —Steven Tyler es americano, no británico, mamá. 
 
    —Pues uno de los Gallagher cuando lo detuvo la policía pensando que era un indigente. Hasta tienen el mismo nombre. 
 
    —Mamá…, Liam es… 
 
    —Un mal bicho. Y ahora que llevo unas cuantas copas de vino te lo pienso decir. Te mereces algo mejor que él. Es un arrogante y un creído. Te hacía de menos solo porque él no llegará nunca a tu nivel. Cariño, soy tu madre y para mí siempre serás el mejor, en eso no voy a discutirte. Pero, con la sinceridad por delante, te digo que eres millones de veces mejor que esa sanguijuela. Si no me crees, pregúntaselo al romano. 
 
    —No voy a preguntarle nada a un ligue de dos semanas. Y suficiente vino por hoy —añadió tapando la segunda botella e indicándole al camarero que trajera la cuenta. 
 
    Ella soltó una risita burlona ante su actitud protectora y dijo: 
 
    —Te quiero, cariño, y es por eso por lo que no me gusta verte con gente que no te valora. 
 
    —Lo sé, mamá, y de verdad creía que Liam te caía bien. 
 
    —Ay, en eso sí te pareces a tu padre. —Chascó la lengua—. Eres muy poco perspicaz. Pero ahora lo único que importa es saber qué vas a hacer este verano. ¡Y no me digas que ceder e ir a Ibiza con el grupo porque soy capaz de ir a por ti y traerte de las orejas! 
 
    Sonrió ante la imagen de su madre comportándose con él como si tuviera cinco años y negó con la cabeza. 
 
    —No, no haré eso. Pero no tengo ni idea de cuál va a ser el plan. 
 
    El camarero llegó con la cuenta y Teresa pagó. Les puso la botella para llevar y salieron cogidos del brazo en dirección a su heladería favorita. Pidieron dos cucuruchos, él de pistacho y chocolate y ella de vainilla, y se sentaron en una de las mesas de forja blanca con sillones de mimbre que ocupaban la terraza. 
 
    —Bueno, cuando lo sepas me lo dices, tengo que ir a ver la casa de los abuelos en la Vall de Boi y necesito que me acompañes. 
 
    Frunció el ceño. Nunca había ido allí. Su madre había salido del pueblo para ir a estudiar a casa de una tía en Zaragoza y, que él supiera, nunca más había vuelto. Eran los abuelos los que viajaban a la ciudad, primero en ocasiones y después, cuando fueron mayores, para quedarse y que les cuidaran.  
 
    —Creí que la habías vendido. 
 
    Su madre abrió los ojos como si acabara de decir una locura. 
 
    —No, ¿cómo iba a vender la casa del abuelo? 
 
    —Bueno, nunca has ido, que yo sepa. ¿Has vuelto sin decirme nada? 
 
    Teresa sabía que esa última pregunta la hacía por su historia en Grecia, no le dio importancia; los padres tienen una vida, aunque los hijos crean que no. Sonrió tomando una cucharadita de su helado, era una costumbre que tenía y a él no le importaba. Una vez saboreado el chocolate, dijo: 
 
    —No, no he vuelto. No tengo tantos secretos contigo, Fernando. Aunque si tanto te interesa, la próxima vez que algún hombre se acerque a mi lumbre… 
 
    —Sigue contándome cosas de la casa y deja tranquilas las brasas —zanjó entre risas. 
 
    —Fui un par de veces con tu padre, cuando éramos novios, pero después de tenerte a ti no volvimos. Era un viaje muy largo y las carreteras para llegar estaban mal. 
 
    No forzó más esa conversación, dando su curiosidad resuelta con esa vaga explicación. Pero, teniendo en cuenta que desde que él tenía conciencia había recorrido España en coche y pasado cada verano en algún lugar recóndito, estaba claro que su madre ocultaba algo. Sin embargo, por esa vez, lo dejaría pasar. 
 
    —¿Y por qué no la vendes? 
 
    Teresa se encogió de hombros. Ni ella misma entendía por qué después de tantos años, y sabiendo que las ganas de volver al pueblo no se incrementaban precisamente, no vendía la casa. Una parte de ella, la misma que sentía tensarse cuando pensaba en volver, se contraía cada vez que valoraba la opción de deshacerse de ella. 
 
    —No lo sé. No puedo explicarlo, solo decirte que no quiero deshacerme de esa casa por ahora. 
 
    —Pero, después de tantos años, estará hecha una ruina. 
 
    —No creas. Bueno, un poco, seguramente, pero tu abuelo dejó a cargo a un amigo y este a su vez a su nieta. Les pagamos una mensualidad. Aunque no es mucho, algo es. Ellos se encargan de que las malas hierbas no se coman el patio, de que si se rompe una ventana se arregle, de que nadie haga maldades en ella y, sobre todo, de que el tejado siga entero. 
 
    —Si el tejado está entero, la casa está bien —repitió las palabras que tantas veces le había escuchado a su abuelo. 
 
    —Eso es. 
 
    —¿Y quieres ir ahora? 
 
    —No —respondió tan rápido y cortante que hasta pareció enfadada. Tomó un poco más de helado, Fernando la imitó y después, en un tono más conciliador, añadió—: No es que quiera ir, es que algunas de las amigas de allí, con las que guardo un poco de relación, me han llamado para decirme que debería ir. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Bueno, por lo visto hay movimientos en el pueblo, no me lo han explicado muy bien, pero, de pronto…  
 
    Teresa calló, le habían llegado demasiados recuerdos a la vez y se había emocionado. Fernando movió la mano para acariciar la de ella. Hizo un poco de presión para demostrarle que estaba a su lado. 
 
    —Mamá, ¿qué ocurre? 
 
    —Que desde que Virtu me llamó para decirme eso tengo una sensación muy rara en la boca del estómago, como si algo malo fuera a llegar. 
 
    —Vale, pues este fin de semana hacemos las maletas y vamos.  
 
    Su madre lo miró con el gesto torcido. 
 
    —Es que no puedo irme hasta finales de mes, por las clases de pintura. Estamos preparando la exposición de fin de curso y necesito todo el tiempo posible. 
 
    Guardaron silencio durante unos instantes. Veía a su madre debatirse entre hacer caso al presentimiento que le decía que debía acudir rápido y a la sensación que la instaba a quedarse alejada de aquel lugar. 
 
    Después lo pensó. Allí, en esa casa, debía haber muchos recuerdos de la Teresa niña. Tal vez fuera eso lo que la mantenía en ese estado de pausa, bloqueada en medio de una encrucijada. Y de pronto lo vio claro. No sabía mucho del pueblo de sus abuelos, pero sí que estaba en los Pirineos y aquella zona era pura naturaleza. Por muy pequeño y abandonado que estuviera el lugar, el entorno sería espectacular y, a unas malas, solo tenía que buscar un pueblo cercano en mejores condiciones. Tiempo para él en un paraje natural incomparable y con un clima que refrescaba por las noches, no como allí, con ese verano anticipado que ya hacía difícil dormir. 
 
    —¿Y si voy solo? 
 
    Por un instante, Teresa pareció ilusionada con esa solución, sin embargo, su semblante no tardó en oscurecerse. 
 
    —¿Tú solo? ¿Qué vas a hacer allí solo? 
 
    —Tu viaje a Grecia. Mamá, la naturaleza siempre es una buena solución en momentos de bloqueo, eso me lo ha enseñado papá. Me gusta escalar y el senderismo y, aunque el pueblo sea horrible, seguro que cerca encuentro rutas buenas para hacer deporte y despejarme de todo lo que tengo aquí. 
 
    —El pueblo no es horrible. Es pequeño y está sufriendo un abandono paulatino, pero es un rincón con mucho encanto. Con casas de piedra y techos de terraza, calles empedradas y un río que lo atraviesa. Se oye el rumor del agua constantemente y, en las noches de verano, se junta con los grillos y las ranas en una sintonía que te hace descansar en paz. 
 
    «Y tú no has vuelto en treinta años», pensó, pero no lo dijo, porque no era el momento. Del mismo modo que su madre había decidido contarle esa noche lo del milanés, escogería el momento, el que ella creyera oportuno para explicar su ausencia. Ahora, lo que tenían que ver era qué ocurría en el pueblo. 
 
    —Pues mejor me lo pones. Voy y reviso la casa, hablo con tu amiga, ¿cómo has dicho que se llama? 
 
    —Virtu, Virtudes. Tiene un hotel en la plaza, te encantará. Es uno de esos tan monos con geranios en las ventanas. 
 
    —Bien, pues hablo con ella y de paso me desintoxico de todo esto. Tienes razón con lo de Liam, necesito tomar distancia. ¿Allí llega Internet? 
 
    —Sí, claro que llega Internet. 
 
    —Pues ya está. En la oficina están muy pesados con lo del teletrabajo, cojo el portátil y me voy. Organizo todo lo que sea de la casa, descanso un poco, me despejo, ¿qué puede salir mal? 
 
    Aquello podría ser una gran idea, pensó su madre, no obstante, en realidad no había prisa ninguna y, después de los vinos y el estado en el que había encontrado a Fernando, lo mejor era tomar decisiones con calma. 
 
    —Piénsalo esta noche. Consúltalo con la almohada y si cuando despiertes aún crees que ir a un pueblo perdido en las montañas es una buena idea, hablaré con Virtu para que te reserve una habitación. 
 
    —¿Por qué voy a ir a un hotel teniendo una casa? 
 
    —Cariño, porque una cosa es que la casa no se haya venido abajo y otra que los colchones estén para usar después de tantos años. 
 
    Los dos arrugaron la nariz ante la imagen del estado de las camas.  
 
    —Sí, tienes razón. De todos modos, tampoco hay mucho que pensar, serán solo unos días. No contará ni como vacaciones. Mañana hablas con tu amiga y que me reserve una habitación y ya. Me dices con quién tengo que hablar y si hubiese algún problema te llamaría. 
 
    Teresa se adelantó para abrazarlo. 
 
    —Gracias por hacer esto, mi niño. 
 
    —No es nada, mamá. ¿Crees que allí habrá italianos? 
 
    Teresa rio y negó con la cabeza. Le dio un beso en la mejilla y, sujetándose a su brazo, iniciaron el regreso a casa. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
    De mal en peor 
 
      
 
    A pesar del sol radiante en el cielo, la cabeza de Pol estaba nublada. Había pasado una noche horrible con sueños intranquilos, despertándose infinidad de veces para ver que todavía estaba oscuro. 
 
    Por eso se había levantado antes del amanecer y había salido a correr, necesitaba soltar energía si quería que su cuerpo volviera a sentir la tranquilidad. La última visita de Andrés, su padre, hacía solo tres días, había despertado en él una rabia sin igual. 
 
    Y a pesar de que sentía los músculos de las piernas arder por el esfuerzo, apretó los dientes y siguió subiendo, como si de ese modo consiguiera quemar toda la furia que latía en su interior.  
 
    Cuando el árbol se tuerce es muy complicado enderezarlo y eso es lo que creía su padre de él, que se había torcido. No sabría decir cuándo empezó a pensar eso de su pequeño, quizás en la adolescencia, cuando se escapaba de casa para irse con los amigos o, tal vez, cuando decidió que no quería seguir sus pasos en la vida y se matriculó en una carrera que en nada tenía que ver con la que su progenitor le había designado desde su nacimiento.  
 
    Pol no estaba seguro de cuál fue el primer paso que inició el camino para distanciarle de su padre, pero, si hubiese tenido que apostar por la gota que había colmado el vaso, lo hubiera hecho a aquella discusión años atrás en la que él proclamó a voz en grito que se iba a vivir con su abuelo al pueblo. 
 
    Cansado de batallas sin sentido, de debates absurdos sobre maneras de ver la vida en los que su padre nunca daba su brazo a torcer, de sermones sobre cómo estaba desperdiciando las oportunidades que le daba. De aquellas encerronas para que conociera a las hijas de sus socios, con el único afán de crear una alianza entre ellos, al más puro estilo medieval. La semilla de la discusión había sido la última de estas cenas. Engañado, una vez más, había acudido a un restaurante muy lujoso de la ciudad, con la promesa de una cena familiar con su padre y su hermano. Al llegar se dio cuenta de su error. La cena familiar incluía a un ejecutivo de la empresa, la mujer y la hija. A su hermano Quim no se le veía por ningún lado. 
 
    Cenó en silencio, fue tan clara su disconformidad con lo que estaba ocurriendo que hasta hubo comentarios al respecto. 
 
    —Andrés, no nos habías dicho lo callado que era tu hijo. 
 
    Pol miró a su padre, forzó la sonrisa y se dirigió a esa señora con toda la amabilidad que su mala leche le permitía. 
 
    —Disculpen, llevo todo el día montando y estoy agotado. 
 
    —¿Montando? Qué maravilla, a Cayetana le encanta la hípica, ¿verdad, cariño?  
 
    —Sí, mucho. ¿Vas a las carreras de caballos? —preguntó ella rozando descaradamente su brazo, como si alguien le hubiera dado permiso para tocarle. 
 
    Aquel gesto fue demasiado, ¿con qué confianza le ponía la mano encima? Se quedó sin palabras cuando la mano empezó a subir hasta su bíceps. Si no la retiró con brusquedad fue solo porque la sorpresa le había bloqueado. Apretando los dientes para aguantar la rabia, trató de modular la voz para no montar un espectáculo y respondió: 
 
    —Hago excursiones con niños en una granja escuela. 
 
    —¿Eres el dueño? —preguntó la mujer, estupefacta. 
 
    —No, soy el mozo. Mi trabajo es cuidar de los animales, asegurarme de que están bien y limpios. —Se giró hacia Cayetana, que seguía con la mano en el brazo—. Estoy fuerte, ¿eh? Pues es de limpiar estiércol. 
 
    Aquellas palabras fueron mágicas, la mano de la chica desapareció ipso facto, como si el estiércol aún estuviera en su ropa. Él se levantó, se disculpó y se fue a casa. Unas horas después, estalló una guerra civil entre él y su padre. Esa noche, Pol cogió la puerta de ese ático diáfano, decorado sin ningún tipo de personalidad, y le faltó poco para hacerla giratoria del portazo que aconteció con su salida. No volvió hasta meses después y solo porque Quim, su hermano, se negó a ayudarle en la mudanza, alegando que no quería pertenecer a ninguno de los bandos. Pol tuvo que ir a por sus cosas. Este hecho provocó otra discusión y la constatación de que no podían vivir bajo el mismo techo. 
 
    Había personas que adoraban a sus padres, que los tenían como un modelo a seguir. Padres que se sentían orgullosos de que sus hijos tomaran sus propias decisiones, pero ese no era el caso. 
 
    Al llegar a la cima, junto a la ermita que presidía la explanada, sintió cómo sus pulmones ardían. Todos los recuerdos de su marcha se entrelazaban con acontecimientos más recientes. Por eso no paró a respirar como hacía habitualmente; por eso, cuando llegó arriba, dio media vuelta y bajó en una competición con él mismo y sus pensamientos. 
 
    Ya en casa fue directo a la ducha, sin pararse a ver si su abuelo, Joaquín, ya se había despertado. Dejó que el agua fría le aliviara la tensión de los músculos. Se puso la ropa de trabajo, los pantalones cargo verde oliva y una camiseta negra con el logo de la empresa en naranja y fue a la cocina. Era tan temprano que Joaquín aún dormía.  
 
    Tratando de no hacer ruido preparó el café y una tostada con fuet. Tomó el primer sorbo de café mientras observaba el sol aparecer entre las montañas. El pavo real de su vecino, Gonzalo, ya había dado los buenos días a la población con su canto y él tenía por delante un día tranquilo.  
 
    Intentó centrar todos sus pensamientos en ello. En lo que tenía que hacer y no en todas las calamidades que su «amado» padre le obligaba a experimentar. 
 
    A media mañana iría a un colegio para hacer una ruta a caballo y terminar con una jornada de actividades al aire libre. Se acercaba el verano y con él los finales de curso, las excursiones y el contacto con la naturaleza. Después llegarían los turistas, los habituales que acudían en busca de un lugar tranquilo donde desconectar y los que llegaban creyéndose los dueños del mundo y destrozándolo todo. Esos por los que tanto discutía con Andrés. 
 
    El turismo no era malo, en absoluto, pero no el que su padre buscaba, no ese masivo que en lugar de adecuarse al entorno al cual querían escapar, querían adecuar el entorno a ellos. Como una mancha de aceite que va ensuciándolo todo a su paso. Clonando lugares sin respetar nada ni a nadie. Querían probar nuevas culturas, pero luego imponían la suya. Gente que recorría miles de kilómetros para, según ellos, vivir otra cultura, pero que después exigían que les tratasen igual o les cocinasen cosas de la suya. 
 
    Las palabras de Andrés volvieron a su cabeza: «Te niegas a evolucionar. Tienes una mentalidad cerrada». Pol resopló ante el recuerdo. Precisamente él le decía que tenía una mentalidad cerrada. El mismo que se negaba a probar cosas nuevas, el que arrugaba la nariz si dos personas del mismo género se cogían de la mano delante de él. Ese que miraba por encima del hombro a otro solo por el hecho de que su piel fuera de diferente color o sus ojos más rasgados. El hombre que, para ser educado con otro, tenía que saber primero cuántos ceros había en su cuenta bancaria, eso marcaba su nivel de respeto. A más ceros más respeto. Como si el hecho de ser pobre también te quitara el de ser un ser humano.  
 
    Escuchó unos pasos cansados acercarse por el pasillo y sonrió al ver aparecer a su abuelo en la puerta de la cocina.  
 
    —Buenos días, abuelo. 
 
    —Buenos días, ¿qué tal la escapada? ¿Ya has puesto todas las calles? —preguntó mientras apartaba una de las sillas y se sentaba. 
 
    Pol lo observó con ternura. Joaquín era todo lo que estaba bien en este mundo, no entendía cómo su padre podía ser tan diferente. Toda la rabia que uno despertaba en él se volvía en amor cuando miraba al otro. 
 
    Con casi ochenta años, seguía siendo un hombre fuerte y salvo por pequeños despistes, propios de la edad, era completamente independiente. Pol no hacía más que facilitarle la vida, no por necesidad, sino por practicidad. Viudo desde antes que él naciera, su abuelo pasaba los días entre el huerto y las partidas de cartas con los amigos en el bar de la plaza. Había sido su manera de ver la vida, de vivir el entorno del pueblo, los que le habían hecho como era.  
 
    En cierta manera, Pol entendía a su padre. Crecer en un pueblo pequeño de las montañas no era fácil. Rodeado de gente que observaba todos tus movimientos, con unas posibilidades de crecimiento limitadas. Comprendía a ese Andrés que con dieciocho años había hecho la maleta y se había mudado a la ciudad en busca de un porvenir mejor para él y su futura familia. 
 
    Podía entender las ganas de crecer de su padre y admiraba su esfuerzo y su actitud arrolladora para los negocios. No había sido fácil llegar a donde estaba y ser uno de los socios de una gran compañía viniendo de donde él venía: la nada. Hijo de un pastor y una costurera, había creado una red de personas influyentes desde cero, solo con su labia y saber hacer. Con su inteligencia y su intuición. Eso era cierto. Pero también lo era que esas virtudes se volvían defectos cuando pretendía destruir todo lo que él amaba. Cuando creía que el progreso era derribar el pasado para construir un presente olvidando de dónde se venía. Pasar por encima de todos sin importar nada ni nadie. 
 
    —Niño. 
 
    Se giró hacia su abuelo. 
 
    —Dime. 
 
    —No le eches tantas cuentas a tu padre, que no vale la pena, y ponme ya ese café que te ha sobrado. 
 
    Sonrió dejando la taza en el banco de piedra y se acercó para abrazarlo y darle un beso. 
 
    —Perdona mi humor de estos días. 
 
    —No tengo nada que perdonarte, en todo caso perdóname tú a mí. Ojalá ser unos años más joven para poder ayudarte en esa empresa tuya. Veo cómo te desgastas luchando contra un gigante. 
 
    —¿Crees que luchar contra mi padre es como barrer el desierto? 
 
    Eso era lo último que le había gritado él antes de marcharse. Dando a entender que su avance era imparable, y eso era lo que parecía. 
 
    En los últimos meses había apalabrado más ventas y algunas más estaban al caer. Y entendía a la gente, porque él mismo tampoco estaba para tirar cohetes. Aunque el trabajo le gustaba, tenía la suerte de vivir con su abuelo, porque, en cualquier otro caso, no habría podido mantenerse. ¿Qué haría él si le ofrecieran una oportunidad como la que le habían ofrecido a esas personas? Una cantidad jugosa de dinero por su casa y sus terrenos. Seguramente lo mismo que ellos, porque allí había futuro para muy pocos.  
 
    Suspiró, el proyecto que destruiría el pueblo, aquel megahotel-spa para millonarios, se haría realidad en sus narices. Un mastodonte de doce plantas y cuatro piscinas al aire libre. ¿De dónde iba a venir tanta gente? ¿Qué sentido tenía construir algo tan grande allí? Podrían alojar a todo el pueblo y aún les sobraría espacio. 
 
    La voz de su abuelo le llegó en medio de la neblina mental. 
 
    —Creo que hasta que el árbitro no pita no se acaba el partido y que no estás solo, que hay mucha gente dispuesta a ayudar. Más de la que tú piensas. No te limites a nosotros, habla con la gente de los pueblos cercanos. Cuando una bomba cae en un sitio, no solo destruye ese lugar, sino que hay una onda expansiva. 
 
    —Gracias, abuelo. —Apretó su mano con cariño. 
 
    Joaquín cogió con ternura la cara de su nieto. 
 
    —A ti, y no olvides que yo estoy orgulloso por mí y por él. —Lo abrazó con ternura y le dio un beso. 
 
    —Eres el mejor del mundo. Te quiero. 
 
    Joaquín sonrió. Quería a sus dos nietos. Durante muchos años, verlos crecer había sido su única razón para seguir adelante. Sin embargo, Pol siempre había sido su talón de Aquiles, desde que ese pequeño de pelo negro como el carbón abriera los ojos y se aferrara a su dedo, había sabido que algo le ataría a él de un modo único. 
 
    Quizás porque Reme, su mujer, había fallecido unos meses antes y él se le parecía, no de un modo físico, no, aquello iba más allá. La veía en sus gestos, en su modo de fruncir el entrecejo, en la manera de enfadarse con Quim o incluso en la forma de demostrar cariño. Como aquella vez que lo había descubierto cuidando las rosas que tanto le gustaban a ella. 
 
    —¿Qué haces, Pol? —le había preguntado. 
 
    —Las cuido, iaio, son mis favoritas —había dicho acariciando con cuidado los pétalos rojos. 
 
    Ese niño de ojos ámbar y piel morena había sido su debilidad y él se encargaba de demostrar su fidelidad a diario. Como esa manera que tenía de luchar por su pueblo, por el lugar donde había pasado toda su vida, donde había nacido y esperaba fallecer. Ese aire llenaba los pulmones de su nieto, era esa agua la que transpiraba y el aroma de los parajes el suyo personal. 
 
    Joaquín vio a su nieto dejar la taza del desayuno en el fregadero de mármol. 
 
    —¿Qué planes tienes para hoy? 
 
    —No muchos, la cosa empezará a intensificarse la semana que viene, que vendrán todos los institutos de la zona a la típica escapada de final de curso y después tocarán los campamentos. Pero hay trabajo, no nos vamos a quejar. Hoy tengo un grupo de amigas, creo que son francesas, que están de escapada. Vienen a montar a caballo y luego a alguna actividad de agua —terminó, encogiéndose de hombros. 
 
    —Entonces, ¿te espero a comer o te vas con esas chicas? 
 
    Pol sonrió, no quedaban muy lejos los tiempos en los que en esos grupos siempre había una soltera que terminaba invitándolo a pasar con ellas el día. Era un chico guapo y estaba fuerte, no se le escapaban las miradas furtivas de las clientas, algunas más acertadas que otras. Pero hacía mucho que esa necesidad iba encaminada a otro terreno, uno más personal al que no se podía llegar con gente que fuera solo a pasar unos días. No buscaba un aquí te pillo, aquí te mato. Suspiró y afirmó con la cabeza. 
 
    —Comemos juntos, abuelo. Hoy cocinas tú. 
 
    —Pues huevos rotos con jamón —sentenció. 
 
    —Sí, eso para el colesterol va de vicio. 
 
    La risa silenciosa de Joaquín le hizo reír. 
 
    —No pienso comer verduras hervidas, hoy toca huevos con jamón. 
 
    —Pero no les pongas chorizo, por lo menos eso. 
 
    —No prometo nada. 
 
    Pol se fue riendo. Subió la cuesta hasta su centro de trabajo pensando en la paz que se respiraba a esas horas. Llegarían los meses de caos, pero esos también eran bienvenidos. En un lugar tan pequeño, donde todos se conocían, la gente nueva era siempre bienvenida. Un soplo de aire fresco. Incluso había algunos turistas que ya eran amigos de temporada. Gente con la que pasabas veladas agradables y no fallaban ningún año. 
 
    La mañana se dio bien, las chicas eran simpáticas y su único objetivo era divertirse y hacer deporte, lo cual le garantizó muchas risas y buenos momentos. Terminó vendiendo una experiencia más para el día siguiente. Una excursión por la montaña hasta algunas de las pozas. En realidad, era algo que podían hacer solas, con un poco de maña y un mapa los caminos estaban bien trazados y señalizados, no obstante, de ese modo, él se garantizaba un día más de trabajo con un grupo que no intentaba más que disfrutar. 
 
    El buen rollo de ellas se le había contagiado. Después de aconsejarles algunos sitios para comer, incluido L' Ermità, el bar de la entrada del pueblo, las había dejado a su aire. 
 
    De vuelta a casa vio un coche aparcado en la cuesta de una de las casas sin habitar. No era raro que los hijos de los dueños fueran antes de la temporada de verano a ventilar y mirar los desperfectos que había causado el invierno, sin embargo, en ese caso sí lo era. 
 
    Sabía por su abuelo que había pertenecido a Clemente, un viejo amigo de batallas, que había abandonado el pueblo cuando la edad no le permitió vivir solo. Su única hija residía en Zaragoza y hasta allí se había ido el buen hombre. Desde ese momento, el papel de cuidar de la casa a cambio de una pequeña remuneración había ido cambiando de manos, ahora estaba en las de su alocada amiga, Anna. Se conocían desde la cuna y cuidar de esa casa era posiblemente lo único que la chica no olvidaba. Sobre todo, porque manteniendo la terraza limpia de malas hierbas y cuidada, ella la podía disfrutar. Ya que allí nunca iba nadie. 
 
    Por eso se paró al ver el coche en la cuesta de acceso, un Mercedes gris perla, de esos que llevan los grandes señores ejecutivos con altos cargos.  
 
    Una punzada de mala espina le recorrió la columna. ¿Por qué ahora? ¿Por qué justo después de la amenaza de su padre? Apretó el mentón, era muy probable que esos dos hechos no estuvieran relacionados, pero ¿qué otra cosa que no fuera vender los iba a llevar allí después de tantos años? 
 
    En su mente esa casa estaba perdida, si ya costaba que una persona habitual no se dejara llevar por una buena suma de dinero, alguien que ni siquiera visitaba el pueblo era impensable. Seguramente para su padre estaba ganada, por eso aún no había movido ficha con ella, lo sabía porque en ninguna de las conversaciones la había mentado.  
 
    Él no ponía rostro a esa hija que vivía en Zaragoza, ni sabía si tenía descendencia o alguien que le pudiera dar un futuro a la propiedad. Ni siquiera sabía si estaba interesada en ese futuro o, tal vez, como su padre, veía solo una opción de negocio. Al fin y al cabo, no había vuelto, poco cariño le tendría a la zona.  
 
    Se encogió de hombros y se fue a casa; su abuelo ya tenía la comida hecha y la mesa puesta. Se dio una ducha rápida para quitarse el sudor, se puso una camiseta limpia y se sentó a comer con él. 
 
    Sin saber muy bien por qué le comentó lo del coche. 
 
    —¿En casa del Clemente? 
 
    —Sí, en la cuesta de entrada. Y no era nadie del pueblo, era un Mercedes que no había visto. No hay tanto turista y normalmente nadie aparca en una cuesta particular, aún menos cuando hay aparcamiento en la plaza. Así que deben de ser ellos. 
 
    —Igual es la Teresa. 
 
    —¿La hija? 
 
    —Sí, era de la colla[1] de la Virtu y el Roger, esos tres eran como Anna, Joan y tú, los tres mosqueteros. Siempre juntos a todas partes, metiéndose en los mismos líos que vosotros. 
 
    —No nos metemos en líos, abuelo. Oye, ¿y papá? ¿Él no estaba en el grupo? 
 
    Aunque en aquella época en el pueblo había más gente, sabía por experiencia que no tanta como para formar varios grupos de amigos y, pese a que siempre había algunos más afines como le pasaba a él con Joan y Anna, solía haber más gente, al menos de forma esporádica. 
 
    —Si, claro, él también —respondió de forma vaga Joaquín. 
 
    Pol encogió los ojos con sospecha. El tono en que su abuelo había hablado dejaba entrever que no decía del todo la verdad. Allí había algo que se le escapaba. De hecho, ¿cuántas veces había visto a su padre con amigos en el pueblo? Pocas o casi ninguna y, en esas, él llevaba a los amigos. Los alojaba en el hotel de Virtu y pasaba con ellos el tiempo. No se había parado a pensar aquello, pero era realmente extraño que no se relacionara más con Virtu y Roger que, al fin y al cabo, tenían más o menos su misma edad. 
 
    Le dio un par de vueltas a ese asunto y terminó encogiéndose de hombros, la respuesta era clara, nadie lo soportaba. Tal vez esa fuera la verdadera razón por la que Andrés había escogido la zona para el proyecto, porque como un niño mimado y consentido, cuando los otros niños no le dejan jugar, su primer impulso era destrozar el juego. Y en ese caso el juego era su maravilloso pueblo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    Empecemos por el principio 
 
      
 
    Por una carretera estrecha y sinuosa, pero en perfecto estado de conservación, Fernando accedió al pueblo. Si el camino hasta allí ya fue un disfrute, la llegada a Dauradella resultó la guinda que adornaba el pastel. Lo primero que se encontró fue una de las famosas iglesias románicas de las que tan orgullosos estaban en esa zona. Había estado investigando sobre ellas y no era para menos, formaban todo un patrimonio cultural digno de admirar. A los pies de la iglesia le sorprendió ver cruces, bajó más la velocidad para poder apreciar que se trataba de un pequeño y antiguo cementerio protegido por una verja baja de forja. Hacía mucho que no veía uno de esos, estaba acostumbrado a los nichos y ahora ver tumbas en el suelo le parecía curioso, cuando en otra época era de lo más habitual. 
 
    Siguió despacio por el camino de entrada. Justo al otro lado había una gran explanada con árboles. Algunas sillas y mesas indicaban que allí había un bar, tal vez el único del pueblo. No tenía mala pinta, al menos la zona tenía su encanto con ese jardín natural pero cuidado. Encima de la puerta, en un trozo de madera envejecido con las letras quemadas rezaba: L’ Ermità. Seguro que a última hora del día debajo de esa arboleda y viendo atardecer se estaba de maravilla, pensó. 
 
    Una vez pasada la iglesia pudo distinguir un trozo de césped, donde en ese momento campaban unas ocas con total tranquilidad. Sonrió, otra cosa que no se veía en la ciudad: animales sueltos y tranquilos.  
 
    Sabía por su madre que la casa estaba girando a la izquierda y, por las fotos que había visto de no hacía mucho, tenía un buen porche trasero cubierto por dos chopos que lindaba con el río que atravesaba la población.  
 
    El mero hecho de bajar del coche y no recibir una bofetada de calor en la cara ya fue tomado como una buena señal. Subió por la cuesta de acceso a la parte lateral y aparcó en la puerta. La observó desde el coche.               Era una edificación modesta de una planta, paredes de piedra y un pequeño altillo. Sabía por su madre que esa zona no servía más que como trastero. Las ventanas de madera estaban pidiendo a gritos un poco de mimo, aun así, se conservaban bien, pese al abandono. Con un poco de buena mano y atención volverían a lucir perfectas. A su mente llegaron momentos lejanos con su abuelo o su padre haciendo alguna chapuza en casa. Cierto que no era muy manitas, pero le estaba gustando mucho lo que veía. 
 
    Salió del coche y anduvo hasta la terraza. La cuesta la elevaba de la vista de la calle, así como de los vecinos que la rodeaban. La vegetación la mantenía a la sombra y alejada de miradas cotillas. Sintió cómo la temperatura aún era más fresca allí junto al banco de piedra decorado con mosaico que bordeaba la mitad derecha de la terraza y que, junto con el murete, la limitaba. Justo enfrente del banco, una gran mesa también de piedra. Desde allí podía acceder por una puerta sencilla a la casa. Sabía que ese acceso daba a la cocina. No tenía muy clara toda la distribución, pero sí que había visto fotos de esa zona, con su madre siendo solo una niña en brazos de su abuelo. 
 
    El banco de mosaico blanco y azul estaba despejado de hojas secas y en general las plantas tenían buen aspecto. Estaba por pensar que el encargado del mantenimiento le dedicaba parte del tiempo a ese pequeño vergel, cuando vio un cenicero y restos de lo que podría ser una vela para ahuyentar los mosquitos. Se acercó a la zona y detectó más signos de actividad. No era que el buen hombre disfrutara siendo jardinero, alguien del pueblo había utilizado la terraza de forma asidua. No se enfadó, al fin y al cabo, la había tratado bien. Tanto el banco como la mesa estaban cuidados y se veían plantas recién plantadas. Aquella persona anónima le había dedicado unos cuidados especiales por alguna razón que desconocía. 
 
    —Hola. 
 
    Una dulce voz lo sacó de sus cavilaciones. Se giró para ver a una chica más o menos de su edad, bastante alta, delgada y con el pelo rosa fucsia recogido en dos moños en lo alto de la cabeza. Llevaba un escueto vestido multicolor y lo miraba sonriendo. 
 
    —Hola —respondió acercándose. 
 
    —Soy Anna, ¿te puedo ayudar en algo? 
 
    Y su manera de decir aquello le relajó de inmediato. Sintió que lo decía en serio, que no era un formalismo de lugareño que pilla a un desconocido donde no debe.  
 
    —Soy Fernando.  
 
    —¿El hijo de Teresa? Mi madre me habló de ti, creía que irías directo al hotel. 
 
    —¿Cómo sabes que no vengo de ahí? 
 
    —Porque yo sí —respondió encogiéndose de hombros divertida. Reparó entonces en los restos de la vela que él llevaba en la mano y torció la boca—. Lo siento. 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    Alargó la mano para señalar el candelabro de barro. 
 
    —Es mío. Es que esta terraza es mi sitio favorito. Si te sientas aquí —se encaminó al lugar que indicaba justo en la esquina más apartada de la casa—, nadie te ve, puedes escuchar el río pasando aquí detrás y cuando sopla aire del sur viene el olor de las rosas y de la lavanda. Y los chopos también hacen su magia sacudiendo las hojas. Así que, cuando llega el verano, algunas noches, vengo aquí en busca de tranquilidad. 
 
    —¿Más tranquilidad? —preguntó confuso. 
 
    —Bueno, ahora no, porque hay pocos huéspedes, pero en temporada alta con el hotel lleno es imposible encontrar un rincón para disfrutar de un rato de soledad. Mira, sé que no debería hacerlo, pero es que es como mi placer culpable. 
 
    —De culpable nada. Veo que has cuidado muy bien de las plantas y, bueno, al fin y al cabo, está sin uso; me parece bien que vengas y lo mantengas libre de suciedad, cuidado. Y si te pasas aquí una noche en soledad… ¿por qué pones esa cara? 
 
    —No siempre vengo sola —confesó jugando con los dedos y Fernando rio. 
 
    «No te ve nadie», había dicho. La carcajada se hizo más evidente. 
 
    —No quiero saber la de cosas que has hecho en ese banco. 
 
    Entonces fue Anna la que rompió el silencio del mediodía con su risa, estridente y fresca. 
 
    —Para eso vamos al mirador. —Se acercó para palmearle el hombro—. La de cosas que tengo que enseñarte, novato. Vamos a comer, que mi madre te está esperando. Luego venimos y te ayudo con la ventilación. La casa está sin tocar, no me he atrevido a entrar, una cosa es la terraza, pero lo otro… Bueno, este invierno tuvimos que cambiar una de las ventanas porque una tormenta rompió un cristal. 
 
    —Sí, me lo dijo mi madre. ¿Eres tú quien la cuida? 
 
    —Sí —respondió hinchando el pecho como si fuera una ardua labor—. Tu abuelo dejó encargado al mío y fue la primera tarea que me asignó. ¿Sabes esos niños que se ganan su paga cortando el césped? 
 
    —Eso es muy yanqui.  
 
    —Y tanto. Mi primera fuente de ingresos y durante años la principal. Soy la encargada de darle al menos una vuelta a la semana, comprobar que ningún animal hubiera hecho alguna maldad y, por supuesto, cuidar el jardín. Algunas de esas plantas las hemos puesto nosotros, pero las rosas y los geranios son de tu abuela. 
 
    Sonrió melancólico. Apenas tenía recuerdos de ella, murió siendo él muy niño, pero a su abuelo siempre lo tenía presente y notar la dulzura en las palabras de Anna cuando le indicó aquello le gustó. 
 
    Apretó el botón del mando para abrir el coche. 
 
    —Pues vayamos a comer. 
 
    —No hace falta el coche. —Se asomó a la barandilla de metal descascarillado para indicarle—: ¿Ves esa casa con las enredaderas cubriendo la fachada? 
 
    Sí, la veía. Uno de los laterales estaba completamente cubierto por la enredadera, lo que hacía que el rojo de los geranios destacara mucho más. El contraste con el color oscuro de la madera de los balcones y las ventanas le otorgaba un encanto especial. 
 
    Estaba analizando la vista desde ahí cuando sus ojos se desviaron a un chico moreno, que en ese momento los observaba desde una de las esquinas de la plaza. Anna dirigió su mirada hacia donde estaba la de él y elevó el brazo. 
 
    —¡Hola, Pol! —saludó Anna. 
 
    El chico movió la mano y se dio la vuelta para alejarse calle arriba. Anna se dirigió entonces a Fernando.  
 
    —Es Pol, irá a trabajar, esta noche te presento al resto de la colla. Llamamos así al grupo de amigos. 
 
    —Esa me la sabía. 
 
    —Y la que no, la preguntas. Somos pocos, pero somos buena gente. ¿Cuánto tiempo te quedas? ¿Mucho? Venga, es verano, ¿qué hay mejor que un verano en el pueblo? —dijo emprendiendo el camino hacia el hotel y él la siguió. 
 
    La energía que desprendía Anna era contagiosa, como si la ilusión de una niña pequeña viviera dentro de una persona adulta. 
 
    —No lo sé, tengo que mirar unas cosas. A ver, si hay conexión podré quedarme unos días más. 
 
    —¿Días? —pareció desilusionada—. Bueno, menos sería si te fueras hoy. 
 
    La miró con curiosidad. 
 
    —¿Por qué te importa tanto? Es decir, no me conoces de nada, pero siento que de verdad quieres que me quede este tiempo. 
 
    —Sí, claro. Porque mi madre me habla mucho de la tuya. —Se encogió de hombros—. Me parecía divertido que ahora volvieras y vivieras un verano con nosotros. Como una versión 2.0 de ellos. 
 
    Y la respuesta sonaba sincera, le gustaba la facilidad con la que esa chica lograba atrapar a las personas, sin duda debido a su sonrisa amable y su actitud pizpireta. 
 
    Llegaron al hotel y una mujer salió a saludar. Era como una versión madura de Anna, inspiraba el mismo buen rollo, pero con una dosis contenida de impulsividad.  
 
    —¡Hola!, tú debes de ser Fernando. —Le resultaba extraño que esas personas a las que no había visto en su vida tuvieran tan claro quién era—. Soy Virtudes, pero llamame Virtu. ¿Cómo está tu madre? 
 
    —Bien, bien, te manda saludos. 
 
    —¡Ay! Devuélvele un buen abrazo y dile que no tiene vergüenza. Que ella también puede venir, que no nos la vamos a comer.  
 
    —Se lo diré. 
 
    —Veo que ya conoces a mi hija. 
 
    Anna respondió por él. 
 
    —Sí, nos hemos encontrado en la casa y lo he traído para aquí. ¿Tienes hambre? Podríamos comer en la terraza interior, ahora da la sombra y se está de maravilla. ¿Te apetece? 
 
    —Claro, sí —respondió animado. Aquella hospitalidad le gustaba, sentía una ola creciente de positividad. 
 
    Cruzaron la recepción de una casa rústica, con paredes de piedra y muebles antiguos de madera oscura, decorada de manera hogareña. Le daba la sensación de estar retornando a un lugar donde había sido muy feliz. Como cuando después de mucho tiempo vuelves a casa y sientes que es donde debes estar, eso le estaba ocurriendo. Descubría esos rincones por primera vez, pero una parte de él los sentía familiares. 
 
    Le llamó la atención que en diferentes puntos había plantas colocadas en cántaros de leche, vasijas y demás instrumentos varios, aportando un toque fresco al interior de la estancia. Cruzaron un amplio pasillo que atravesaba la planta baja, decorada con diversos muebles a cada cual más llamativo, como una pianola en una de las esquinas, en perfecto estado, o un tocadiscos en el otro extremo. Una decoración extraña que podría resultar un sinsentido, pero que en ese lugar encajaba. 
 
    Llegaron a un patio trasero; la pared de piedra lo preservaba de miradas ajenas, los árboles que lo circundaban y las sombrillas color vainilla le aportaban una agradable sombra. Una fuente artesanal, situada en una de las esquinas, se llevaba todo el protagonismo y el sonido del agua corriendo ayudaba a esa sensación de frescor. 
 
    Anna se sentó con él en una de las mesas cercanas. Por mucho que se ofreció a ayudar, Virtu se lo prohibió terminantemente porque él era un huésped. Así que su nueva amiga se encargó de servirles dos cervezas muy frías y unas papas mientras esperaban la comida. 
 
    No se había dado cuenta del hambre que tenía hasta que vio el bol de cerámica sobre la mesa. Se inclinó para coger una de las patatas y se dio cuenta de que tenían algo por encima. 
 
    —Miel. —Anna se adelantó a sus pensamientos—. Es cosa de Gonzalo, el novio de mi madre, el dueño del bar de abajo. La miel es de aquí, de un apicultor que vive a las afueras y tiene unas colmenas. Tratamos de ayudar a los pequeños negocios, porque si no lo hacemos entre nosotros, ¿qué nos queda? 
 
    Fernando se la llevó a la boca y aprobó con un gesto la mezcla de contrastes. No había mucha cantidad, pero la justa para que el salado de la patata se viera favorecido con el dulzor de la miel. 
 
    —Nunca lo había probado, me gusta. ¿Hablas del bar que hay en la entrada? 
 
    —Sí. Ese con el maravilloso jardín. Ya lo verás al atardecer. El otro día pusimos las bombillas de luz cruzando entre los árboles y es idílico. 
 
    —¿Y las ocas que he visto en ese jardín? 
 
    —Son de un vecino que vive calle arriba. Cuando el bar está cerrado, Gonzalo deja que estén por ahí. Se comen las migas que se les han caído a los clientes. 
 
    —Estáis muy coordinados, por lo que veo. 
 
    Anna lo miró con una sonrisa dulce. 
 
    —Somos cuatro gatos, solo nos falta estar a malas. 
 
    Se unió a ellos Virtu, con una enorme ensalada hecha con tomates del terreno y queso fresco, una delicia de queso de cabra con mermelada de frutos rojos y, de plato principal, unos canelones. 
 
    —El queso está delicioso —apuntó Fernando. 
 
    —Es de una tiendecita que hay al otro lado de la plaza. Esta tarde te acompaño, a Dolo le encantará conocerte. 
 
    —No le digas quién es y verás cómo enseguida te ubica. Es que eres el vivo retrato de tu madre, pero en hombre. 
 
    No era la primera vez que le decían algo así. No hacía mucho, jugando con un filtro en una de las aplicaciones de moda buscó su versión femenina y habría jurado que la imagen que se veía en la pantalla era su madre. De hecho, ella misma se lo dijo cuando muerto de risa se la mandó y la pobre mujer no supo ni reaccionar. 
 
    La comida transcurrió entre risas y anécdotas de Virtu y Teresa, en las que la primera siempre acababa mal herida y la segunda preocupada por si se había hecho un daño irreparable. 
 
    Su casera estaba animada, la veía reír contando esas viejas historias, de una época de la que su madre apenas hablaba. No obstante, cuando se despistaba le salía el tono melancólico que delataba lo mucho que echaba de menos a su amiga. Le constaba que su madre no había perdido contacto con ella, pero no habían vuelto a verse. 
 
    Después del café y de la agradable conversación se dirigió hacia la casa. Por el camino, Anna le fue poniendo un poco al día de la vida en el pueblo. Los comercios y sus diversos horarios, allí cada uno se adaptaba de un modo u otro. Descubrió que había una pequeña plaza más arriba y allí otro bar, no tan llamativo como el de la entrada, pero que también contaba con su terraza llena de plantas. 
 
    —Veo que a todos se os da bien la jardinería. 
 
    Anna sonrió y negó con la cabeza. 
 
    —Solo tienes que buscar la planta adecuada y dejar que crezca, esta zona es así. Pero, en este caso, Nerea es un portento. Si un día tienes un problema en el jardín ella te lo soluciona. Hola, Nerea —dijo saludando a una mujer morena y bajita que salía por la puerta del bar en ese momento. 
 
    —Hola, Anna, ¿cómo estás? 
 
    —Bien, aquí enseñándole el pueblo a… 
 
    —¡Madre mía! ¡Tú debes de ser el hijo de Teresa! 
 
    Él rio y afirmó con la cabeza. Le resultaba curioso; llevaba tres años viviendo en su casa y estaba seguro de que sus vecinos no solo no conocían a su madre, tampoco lo conocían a él, pero en ese lugar todos sabían quién era. Fernando, el hijo de Teresa o el nieto de Clemente, porque, cuando hablara con los más ancianos del lugar, estaba convencido de que el punto de referencia sería su abuelo. 
 
    Nerea se acercó para darle dos besos y él le correspondió con un abrazo. 
 
    —Eres igual de guapo que tu madre —dijo la mujer dejándolo sorprendido por esa repentina muestra de confianza. 
 
    —Gracias. 
 
    —Va a ser fantástico tenerte por aquí, porque te quedarás un tiempo, ¿no? 
 
    —Aún no lo tengo claro, solo vine a ver el estado de la casa. 
 
    —Ay, bueno, al menos me alegro de conocerte, pásate a tomar algo cuando quieras, serás bien recibido. 
 
    —Gracias, lo haré. 
 
    Dieron la vuelta a la plaza mientras Anna volvía a las indicaciones. Escucharon unas risas femeninas a lo lejos y él las buscó con la mirada. No tardó en localizar a un grupo de unas cinco chicas acompañadas por el mismo chico moreno de antes. 
 
    Esta vez pudo observarlo mejor. Tenía el pelo negro y la piel bronceada, estaba claro que trabajaba al aire libre, pero, aun así, seguro que era de esa clase de personas que estaban morenos hasta en invierno. Le llamaba la atención su aspecto de montañero, iba en concordancia con el lugar, al contrario que Anna que desprendía color por todos sus poros. Desde donde estaba podía verlo bajar por la senda. Sus ojos se desviaron hacia su figura. Pese a la distancia, el cuerpo se distinguía tonificado y, por lo que había visto antes, era atractivo. El tipo de chico que llamaba la atención. 
 
    —Pol es guía de actividades. 
 
    —¿Qué? —preguntó desviando la mirada hacia Anna y recordando que estaba a su lado.  
 
    Sonrió divertida. 
 
    —Pol —dijo señalando— es… 
 
    —No, no lo miraba a él. —Y a la vez que dijo eso notó cómo se ponía rojo como un tomate—. Me preguntaba a dónde iban. 
 
    —Ya. —La mirada de la chica dejó claro que no le había creído, igual que estaba segura de que era a él a quién miraba pues ellas habían pasado delante y ya no estaban a la vista—. Van a alguna de las pozas que hay por esa zona. Un día te las enseñamos, Pol las conoce todas, es un guía estupendo, mucho mejor que yo. 
 
    —Veo que voy a estar muy entretenido el tiempo que esté por aquí. 
 
    —Me lo voy a tomar como algo personal y no te vas a aburrir ni un instante, te lo prometo. En la comida has dicho que dependería de si tenías conexión o no que pudieras quedarte. 
 
    —Sí, tengo la opción de teletrabajo abierta, aunque soy de los pocos que sigue yendo a la oficina. 
 
    —Es decir, que podrías quedarte una temporada si quisieras. 
 
    —Si quisiera —respondió escondiendo la sonrisa que le provocaba esa chica. 
 
    Anna era de esas personas que te dan la sensación de haber estado en tu vida todo el tiempo. Si era sincero con él mismo, sabía que en algún momento tendría que ponerle algún límite, pues ese tipo de personas, al igual que le había ocurrido con su mejor amigo de la universidad, Arthur, solían transgredirlos con mucha facilidad y si algo tenía él era que los límites le gustaban. Los suyos estaban bien marcados, alguna vez le habían causado algunos problemas, pero, con tacto, siempre los había llevado bien. El exceso de confianza no era algo que le preocupara en esos momentos con esa chica andando a su lado. Hasta su forma de caminar era curiosa, como si tuviera que contener las ganas de dar saltos. 
 
    Llegaron a la casa. Su idea había sido seguir alojado en el hostal el tiempo que estuviera allí. No obstante, esa idea cambió de pronto. No supo muy bien cómo, pero del mismo modo que al llegar había sentido la necesidad de ir hasta la casa, una vez cruzó el umbral supo que su tiempo allí no iba a ser tan escaso como él había pensado. Después de todo, nadie lo esperaba en Zaragoza, el trabajo lo podía hacer desde allí y tenía sus días de vacaciones. 
 
    Además, Anna le había caído bien y eso no era habitual. Generalmente las primeras impresiones no eran lo suyo, sin embargo, esa chica le sacaba una sonrisa instantánea. Y luego estaba el moreno misterioso. Algo en ese chico le había llamado la atención y tendría que ir con cuidado, pues la chica ya le había pillado antes. Había sido muy indiscreto por su parte quedarse mirando como un pasmarote. 
 
    Seguro que Anna pensaba que le había mirado el culo a su amigo y en parte eso era una opción, desde luego era mucho más común que lo que él había hecho: mirarlo obnubilado sin más. Como si fuera el primer chico moreno que veía en su vida, sin dirigir la atención a ninguna parte exacta de su anatomía, pero con la vista fija en él y cara de atontado. 
 
    Sacudió imperceptiblemente la cabeza: era el momento de centrarse en la casa y olvidarse de tonterías, lo último que necesitaba era un lío de verano. Había ido allí precisamente para huir de ellos.  
 
    Entraron a la casa por la puerta principal, sería de las pocas veces que lo hiciera; con el tiempo, su costumbre sería hacerlo por la de la terraza que daba a la cocina. Subieron el pequeño escalón que la elevaba de la calle y accedieron a un salón cuadrado, decorado con una mesa central de madera oscura, una alacena para la vajilla buena, una pequeña chimenea que caldearía la estancia y las de alrededor y un sofá frente a esta. No había televisión, sabía que su abuelo se la había llevado en la mudanza y había pasado años en la habitación que él ocupaba en su casa de Zaragoza.  
 
    Desde el salón podía acceder al resto de estancias. A la derecha, la puerta de la cocina y, atravesándola, la agradable terraza que ya conocía. Si seguía de frente encontraba un pequeño baño, con plato de ducha cuadrado, un inodoro y un lavabo sin más, todo antiguo, aunque en perfecto estado. Si no fuera por los azulejos habría jurado que se trataba de una casa rural de las que estaban tan de moda en ese momento en Instagram, de hecho, podría haber hecho una foto con un buen filtro y el texto: «De otra época» y todos habrían pensado que estaba en un retiro en un lugar exótico y calmado. Junto al lavabo, la habitación de sus abuelos. En ella un enorme crucifijo presidía el cabecero, lo miró y miró a Anna que se encogió de hombros. 
 
    —Treinta años son muchos años —dijo resuelta. 
 
    Y tenía razón. En la época en la que su abuelo cerró la casa, esa decoración era la habitual. 
 
    —Eso es verdad, ¿crees que el párroco lo querrá? No veo a mi madre quedándoselo y deshacerme de él de otro modo me parece una herejía. 
 
    La risita de Anna le llamó la atención. 
 
    —¿De qué te ríes? 
 
    —Perdona, es que me ha parecido curioso. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Mi reacción, verás no estoy ni bautizada, lo que sé de la religión son retazos que he ido escuchando y por alguna película antigua o cosas que he leído. Es decir, para mí eso no es más que un trozo de madera, no significa mucho más que, no sé, esa cómoda. Sin embargo, cuando has dicho lo del párroco he pensado: «Espero que sí, porque tirarlo o quemarlo nos garantiza el Infierno». —Fernando rio y ella con él—. Como si ser agnóstica y mantener relaciones extramatrimoniales no fuera suficiente. 
 
    —Añade homosexualidad a todo ese cóctel y cógeme la mano. 
 
    La carcajada llenó el silencio de la casa. 
 
    La reacción de Anna ante sus palabras le gustó, simplemente aceptó el hecho como debería hacer todo el mundo, con naturalidad y sin importancia. 
 
    Recuperando aún el aliento por la risa, la chica dijo: 
 
    —Te prometo que preguntaré a las señoras mayores qué hacer con ella, así, si al final resulta que tenemos que rendirle cuentas a San Pedro que por lo menos tengamos un punto a nuestro favor. Porque para el resto somos pecadores. 
 
    Negó con la cabeza volviendo a reír. 
 
    —Bueno, somos buenas personas, eso también debe de constar. 
 
    —Sí, claro, deben ser como unos mil años menos junto a Satán. 
 
    —Bien, mil años son un montón. Vamos a seguir, a ver si encontramos algo que nos libre del todo. 
 
    —Pues, no sé, qué quieres que te diga, igual es hasta divertido, ¿has visto cómo le representan? 
 
    —Suficiente herejía por hoy —dijo muerto de risa mientras iba a la otra habitación, la que había pertenecido a su madre. 
 
    Un cabecero de forja blanco, algo descascarillado, aunque en muy buen estado, adornaba la cama. Los muebles eran de madera clara. Le llamó la atención el armario, con unas puertas decoradas con un papel pintado de margaritas blancas. Estaba seguro de que con una buena restauración luciría perfecto.  
 
    Por último, junto a la habitación de Teresa, una estancia pequeña que daba a la parte delantera de la casa, desde la que podía ver el río y el hotel. En otra época había sido la habitación de su abuela dedicada a la costura y ahora tenía todas las papeletas para convertirse en la suya.  
 
    —¿En qué piensas? —preguntó Anna y él no le pudo mentir. 
 
    —En comprar un colchón, coger el cabecero de mi madre, el armario y montarme aquí el centro de operaciones estivales. 
 
    Ella dio un salto y unas palmadas animada. 
 
    —Soy tu chica, me encanta restaurar y buscar otros usos a los muebles antiguos, por favor, deja que te ayude. 
 
    —Contaba con ello, soy muy torpe y no sabría por dónde empezar. Pero no te emociones aún, no hay nada decidido. Es solo una idea. 
 
    —Una idea es más que con lo que contabas cuando has venido, así que, algo es algo. 
 
    —En eso te doy toda la razón. 
 
    Anna le palmeó el hombro y, con voz grave, dijo: 
 
    —Está bien, chico de ciudad, lo primero es lo primero: una limpieza general. Al menos quitar el polvo y barrer, así, de paso, descubriremos alguna cosa más. 
 
    Se pusieron manos a la obra mientras en la cabeza de Fernando se iba gestando ya la imagen de su habitación. Podría reutilizar muchas cosas, incluso el viejo escritorio de Teresa podría ser el suyo.  
 
    La idea de quedarse a pasar el verano en el pueblo era cada vez más atrayente. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
    ¿Quién es ese hombre? 
 
      
 
    Esa tarde, Fernando no acudió a la cerveza de después del trabajo. Por mucho que Anna insistió, y él tuviera un interés personal en poder ver de cerca a Pol, rechazó la invitación de su nueva amiga. 
 
    Le había estado dando vueltas, lo que había pasado en la plaza, su modo de quedarse fascinado con esa figura, no era más que una mezcla de luz apropiada filtrada por los árboles y un chico con cuerpo espectacular haciendo ejercicio. Ya está, no había nada más y lo cierto era que tenía muchas ganas de ir a ese bar, tomarse algo con él delante y demostrarse que eso era así. Lo único que le faltaba para comprobar que no estaba en plenas capacidades era pillarse de un desconocido a simple vista.  
 
    Él no era de flechazos, siempre había necesitado de un par de encuentros para que un chico le causara algún interés. La prueba de aquello era lo ocurrido con Paolo. Sus amigos pensaban que la primera noche había acabado en el hotel del romano, y no estaban para nada equivocados, pero lo habían hecho en la terraza viendo el amanecer y no entre las sábanas. Por mucho que el romano le había tentado. 
 
    Y aunque le apetecía mucho conocer a los amigos de la colla de Anna y demostrarse a sí mismo que todo en él seguía un camino lógico, necesitaba descansar física y también emocionalmente. Ver los enseres personales de sus abuelos y su madre no había sido tan sencillo como él había pensado en un principio. 
 
    Sobre todo, los de su abuela, de la cual no tenía más que unos vagos recuerdos alimentados por lo que su madre y su abuelo habían ido contando de ella. Esa tarde su imagen había sido real, esa mujer de sonrisa dulce y ojos soñadores había estado allí dándole la mano y acompañándolo en su visita. Necesitaba digerir esas sensaciones.  
 
    A pesar de la mirada de pena por su escaqueo, Anna lo entendió, de hecho, lo hizo de una manera tan bonita que no hizo más que confirmar que había algo especial en ella.  
 
    Estaban sentados en el banco de la terraza, mirando cómo el cielo iba cambiando el perfecto azul por las tonalidades naranjas del atardecer, recuperando el aliento por haber movido el armario de una habitación a otra, cuando la chica dijo: 
 
    —Está bien, voy a dejar que te retires por hoy si me prometes que estás bien. 
 
    —¿Por qué no iba a estarlo? 
 
    —Porque llevamos toda la tarde con las cosas personales de tu familia y no sé si algo ha despertado un recuerdo dormido y ahora estás de bajón. Si es así, no digas nada, solo resopla y lo entenderé, iré a por las cervezas y vendré aquí para estar contigo sin que te agobie la gente. 
 
    —Observadora y directa, una mezcla extraña. 
 
    —Así soy. ¿Y bien? 
 
    —Es un poco de las dos cosas. Los recuerdos están siendo más intensos de lo esperado, pero, sobre todo, es cansancio. Viaje más novedad más actividad física: un caos mental. 
 
    —Vale, por esta noche, y siendo que te conozco desde hace cinco horas, voy a dejar que te escabullas, pero prométeme que vendrás otro día. 
 
    —Te voy a prometer algo mejor. 
 
    —A ver —dijo retadora mirándolo de reojo. 
 
    —Mañana repetimos la tarde y te invito a las cervezas de después. 
 
    —¡Ole! Brindo por ese plural. 
 
    Anna lo abrazó. Cerraron la puerta y fueron hacia el hotel, los dos necesitaban una ducha urgente. 
 
    Sabía que después de esa ducha no le iba apetecer bajar a cenar al salón, así que aprovechó el camino de ida para entrar en la tiendecita que había al lado, comprar algo de embutido típico, pan y tomates. Aprovecharía que su habitación tenía terraza privada y cenaría allí en soledad. 
 
    Su madre llamó justo cuando salió de la ducha. 
 
    —Hola, mamá. 
 
    —Hola, mi niño. He llamado antes, pero no me lo has cogido. 
 
    —Estaba en la ducha. ¿Cómo estás? 
 
    —Muy bien, pero eso tendría que preguntarlo yo, ¿qué tal ha ido? 
 
    —Pues bien. Voy a ponerte en manos libres mientras me visto y te voy contando. 
 
    —¿Estás desnudo? 
 
    —Llevo la toalla, pero no te lo vas a creer: aquí hace fresco ahora. 
 
    Su madre sonrió. 
 
    —Sí, ese es el clima de los Pirineos, por la noche refresca y se está de maravilla, hasta en agosto. 
 
    —Ya… 
 
    La vista se le perdió a través de la ventana, allí estaba Pol. Iba con unos pantalones pirata cargo color negro y una camiseta sin mangas gris con un estampado que no acertaba a ver. Lo observó dirigirse hacia un hombre mayor que cruzaba la plaza desde su dirección y abrazarlo. No pudo apartar la mirada de la amplia espalda que se iba lentamente alejando hacia la calle que bajaba hacia su casa. 
 
    —¿Cariño? ¿Fer, estás ahí? 
 
    —Perdona, mamá, es que me he quedado abstraído. 
 
    —¿Va todo bien? 
 
    —Sí, pero estoy agotado, voy a abrirme una cerveza y a contemplar el atardecer desde la terraza. 
 
    —Muy bien, cariño. Te ha gustado el pueblo por lo que veo. 
 
    —Mucho más de lo que esperaba. La gente es muy amable y el entorno es espectacular. Virtu y Nerea te mandan saludos. 
 
    —Dáselos de vuelta. Haz una escapada al río y a la Poza Grossa, ya verás como vuelves nuevo. 
 
    Nuevamente sintió la contrariedad entre las palabras de su madre y el tono. Era como si ella también deseara estar allí y algo superior se lo impidiera. Como cuando añoras un lugar que está a miles de kilómetros. Se mordió la lengua para no decirle que en cuanto terminara el curso la llevaría, que tenía que ser ella y no Anna la que le ayudara a ordenar la casa. Sin embargo, no lo hizo, algo en Teresa le indicaba que tenía que ir con cuidado en ese tema. 
 
    —Sí, tal vez lo haga. Estaba pensando que podría quedarme una temporada, no sé, he tenido una sensación muy buena en la casa. No puedo describirla. Anna dice que es pertenencia. 
 
    —¿La hija de Virtu? 
 
    —Sí, es muy maja. Tenía la tarde libre y hemos estado ventilando y echando un vistazo general. Está obsesionada con que me quede todo el verano. 
 
    —Si es lo que te mueve, hazlo. Si de verdad sientes que algo te pide quedarte no te lo niegues. Damos de alta los servicios de luz y agua, o te quedas en el hotel, si hablo con Virtu me hace precio seguro. 
 
    —Dar de alta los servicios —repitió en voz baja como si no se le hubiera ocurrido—. Rehabilitar la casa para poder pasar aquí temporadas y desconectar. 
 
    De pronto tener ese oasis en su vida, un lugar como aquel, tranquilo, con buen clima a solo tres horas de casa era una opción de lo más interesante. 
 
    —¿Te gustaría? 
 
    —No lo sé, pero podría funcionar. De momento haremos lo que dijimos, echaré un ojo a la casa y pondremos un poco de orden. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Mientras Fernando empezaba a trazar un plan de acción con su madre, Anna llegaba a la cerveza de después con una amplia sonrisa en la cara. Se agachó para saludar a Espurna, la border collie que habían acogido entre todos y que solía estar en la terraza de L' Ermità dormitando. 
 
    —Hola, guapa. ¿Quién es la perra más buena y dulce del mundo? 
 
    Joan se interesó por su repentino buen humor, ya que llevaba unos días de muy malas pulgas. 
 
    —¿Y esa alegría?  
 
    —No sé, estoy feliz. 
 
    —Ha ligado —intervino Pol sacando dos botellines y dejando uno frente a ella. 
 
    —¿Qué? No —protestó la chica. 
 
    —Claro que sí, con el pijeras del Mercedes. 
 
    —No es un pijeras —lo defendió, aunque no acababa de entender a qué venía ese ataque. 
 
    —Sí lo es. 
 
    —Empate —atajó Joan—. Decidme quién es y yo fallo el punto de la victoria.  
 
    —No hace falta, no es un pijeras, es un chico muy simpático. Pero como aquí, tu amigo —hizo hincapié en el posesivo— solo lleva camisetas sin mangas y pantalones piratas, cuando alguien va vestido de adulto responsable pues ya es un pijo. 
 
    Pol la fusiló con la mirada. 
 
    —Anna, por favor, que llevas un vestido rosa con lazos naranjas. No sé, igual no eres la persona más coordinada del planeta para decirme eso. 
 
    —No voy llamando pijeras a la gente que no viste como yo. 
 
    —Vamos a ver. —Pol se puso serio. Enderezándose en la silla y apoyando los codos en la mesa empezó a enumerar sus reflexiones con los dedos—. Tiene un Mercedes nuevo. Viene a la montaña con zapatos de vestir marrones, pantalones de lino de tono neutro y camisa blanca. Es un pijeras. 
 
    Joan hizo una «T» con las manos poniendo la punta de los dedos de la derecha sobre la palma de la izquierda y dejando a Anna con la boca abierta. 
 
    —Tiempo muerto. Primero, un poco pijo sí parece… 
 
    —¡Ja! 
 
    —No he terminado —dijo su amigo mirándolo serio—. Segundo, ¿a qué ha venido ese escaneo? Porque si ahora mismo te perdieras no sabría decir qué camiseta llevas, pero, por lo visto, tú le has hecho un reportaje al pijeras que ni en el Hola. Y ¿qué son unos pantalones de tono neutro? 
 
    —¡Ja! —exclamó Anna, victoriosa, y le dio un trago a la cerveza—. Quiere decir que son tonos tierra o naturales, que combinan con todo. Y los dos podríais empezar a diferenciar pijo de elegante. Porque Fernando, así se llama mi nuevo amigo, es elegante y más os vale ser simpáticos con él porque me cae muy bien y quiero que pase aquí una temporada. 
 
    —Ya estamos. 
 
    —Ya estamos ¿qué? Joer, Pol, estás hoy de un hormonal que flipas, se nota que llevas mucho sin un buen apretón. 
 
    —No todo es sexo, Anna. 
 
    —No, igual solo está estreñido —apuntó Joan. 
 
    —¡Otro! 
 
    —Cómete un par de kiwis a ver si se te cae ya el palo del culo, porque, hijo, llevas unos días que no se te puede ni toser. 
 
    Pol fue a saltar, pero se frenó. Si Joan le había dicho eso era porque estaba muy borde, su amigo no solía perder la paciencia de esa manera con la gente. Le dio un trago a la cerveza, apurándola, y dijo: 
 
    —Perdonad, sé que no tenéis la culpa, pero es que últimamente mi padre está todos los días hablando del proyecto, contando lo mucho que está avanzando con los proveedores y a mí me pueden los demonios. Solo me faltaba ver al perfecto turista dando vueltas por aquí. 
 
    —Te estás equivocando con Fernando, pero, como te conozco desde niños, sé que por mucho que te diga ahora no lo vas a ver, así que no insistiré. Solo te digo que no es lo que tú crees y que deberías darle una oportunidad. Y, con respecto a tu padre, no te rayes. Virgili y Cristóbal no van a vender y… 
 
    —¿Cómo estás tan segura? —interrumpió Pol—. También pensábamos lo mismo de Roser, y mira. 
 
    —Vale, vamos a calmarnos —pidió Joan volviendo a hacer la «T» con las manos—. No podemos estar seguros, en eso tienes razón, Pol, pero de nada sirve torturarse. Ya hablamos con Roger y la única solución es buscar una alternativa para el pueblo que no sea lo de tu padre. 
 
    —Pues eso es lo que me tiene frustrado. No sé, no dejo de ver que esto es una rueda cíclica, temporada de esquí, temporada de verano y luego nada. La gente viene y se va y… 
 
    Anna se levantó, lo abrazó y le dio un beso en la mejilla. 
 
    —Ya está. A veces lo vemos todo negro, pero no pasa nada. Pidamos algo de cenar y hablemos de otra cosa, como, por ejemplo, que ya queda mucho menos para Els Camins de Foc[2]. ¿Cuándo pensáis poneros a hacer las fallas? Porque este año ha llovido y sí nos van a dejar hacer la fiesta. 
 
    Pol se levantó, excusándose.  
 
    —Yo mejor me voy a casa, tenéis razón y estoy insoportable. Ahora dices eso y en lo único que puedo pensar es en que tal vez este sea el último año en que las celebre aquí y me lleno de rabia. Mejor no os amargo la noche. Mañana hablamos. 
 
    No se lo impidieron, de nada iba a servir en su estado, se quedaron sentados viendo cómo Pol se iba cabizbajo. 
 
    *** 
 
    La idea de Fernando de irse a dormir pronto quedó rápidamente descartada, en cuanto la novela de misterio que llevaba en la maleta lo atrapó. Sentado en uno de los mullidos sillones de la terraza, tapado con el fino edredón de la cama, estaba completamente enganchado a la lectura. Podría haber entrado en la habitación, sin embargo, después de los días de calor que había pasado en casa, sentir esa temperatura era algo que no pensaba desperdiciar. La idea que le había dado su madre sobre quedarse volvía con fuerza a su cabeza de tanto en tanto.  
 
    Un ruido en la plaza llamó su atención: alguien subía la cuesta. Reconoció al amigo de Anna. Parapetado tras el libro, simulando que leía, se dedicó a estudiarlo. A pesar de que siempre lo había visto en la distancia, diría que era un poco más alto que él y, por lo que había dicho la chica, debía tener más o menos su edad. Sentía curiosidad, su ropa delataba que le gustaba la naturaleza, vestía como el típico chico enamorado de ella que se pasaba la vida escalando o haciendo planes que requirieran estar en buena forma. Él desde luego lo estaba. 
 
    Se movió para poder observarlo mejor y eso llamó la atención de Pol que de pronto subió la mirada directa hacia él. Tampoco había sido difícil detectar su presencia, era el único balcón con luz a esa hora de la noche. Pillado en el delito no supo reaccionar e hizo lo único que se le ocurrió: levantar la mano y saludar. 
 
    No supo por qué, pero ese gesto pareció molestarlo, hubiera jurado que había apretado la mandíbula. Bajó la mano y volvió a reposar la espalda en el sillón a la vez que se tapaba la cara con el libro. Dando gracias a la escasa luz, la distancia y el propio libro porque ahora podía ponerse todo lo rojo que fuera sin que nadie lo viera o supiera nunca. Se sentía completamente delatado, pero él no estaba haciendo nada malo, no era como si lo hubiese pillado mirando por la mirilla. Él estaba tan tranquilo leyendo y entonces ese ruido le había hecho desviar la vista, simplemente. No podía saber que, de nuevo, se había quedado embobado mirándolo como si fuera el primer hombre que veía en su vida. 
 
    Pol aceleró el paso. No tenía ni idea de por qué, de pronto, ese chico de apariencia inocente despertaba todos los demonios que había en su interior, pero así era. Consciente de que si se metía en la cama en ese estado no solucionaría nada, decidió ir a dar una vuelta por el monte cercano. No era seguro andar por la montaña de noche, pero había luna llena y él conocía esas sendas como la palma de su mano. Además, no pensaba alejarse mucho, con un paseo corto a solas con sus pensamientos sería suficiente. Al menos para esa noche.  
 
    Bordeó el hotel y subió despacio por la senda pensando qué era, de todo lo ocurrido, lo que le había hecho reaccionar así. 
 
    Miró la luna y se centró en las estrellas. Estaba tratando de recordar lo que le contaba su abuelo de ellas cuando el comentario de su amigo le vino a la mente. Joan tenía razón, ¿por qué se había fijado tanto en cómo vestía ese chico? ¿Acaso sabía siquiera el color de la camiseta de su amigo? Se paró un momento a pensarlo. No, si ahora alguien le preguntaba por este no sabría decirlo, sin embargo, sabía que ese tal Fernando estaba en la terraza del hotel con un pantalón largo gris y una camiseta de manga corta blanca. Gruñó enfadado consigo mismo. Ese chico tenía, por un lado, todo lo que le molestaba. Poco tenía que ver con él y a la vez le llamaba la atención.  
 
    Anna no lo había dicho, pero incluso de lejos él lo identificaba como guapo, tenía ese aire de niño bueno que no ha roto un plato que tanto les gusta a las madres y tan poco a las hijas. El pelo castaño claro acompañaba a su aspecto angelical y luego el porte, porque podría llamarlo pijeras o decir que su modo de vestir no concordaba con el entorno, pero lo que no iba a quitarle nunca era que el chico tenía porte. Debía ser el típico que está elegante hasta con chándal. Chascó la lengua, aquello le pasaba porque llevaba tiempo sin conocer a nadie mínimamente interesante y, por mucho que le fastidiara, si Anna decía que era simpático es que algo habría. Además, no se iba a engañar, ese chico le parecía muy mono y hacía mucho que nadie le llamaba tanto la atención. 
 
    Aquello empezaba a convertirse en un amor-odio del que no estaba seguro cómo iba a salir. 
 
    Frustrado porque el paseo no estaba dando resultado decidió volver a casa. Iba a ser una noche larga, pero esperaría en la cama a que el sueño le venciera. Tenía demasiadas cosas en la cabeza como para añadir a un chico misterioso, aquello era lo último que necesitaba. Estaba cansado de amores de verano, de líos ocasionales que no le servían más que para desfogar los primeros momentos y después le dejaban vacío. 
 
    Como le había dicho a Anna, no todo era sexo y, aunque a su amiga parecía que ese concepto se le escapaba, le constaba que lo entendía mejor de lo que ella misma iba a admitir. 
 
    Una vez en su habitación, se desnudó dejándose solo los boxers y cerró los ojos centrándose en su respiración y en los sonidos de la noche. Con el tiempo se quedó dormido. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    La razón del odio 
 
      
 
    Las luces del amanecer trajeron a Pol otra forma de ver la vida. Joan tenía razón, no podía hacerse mala sangre con el proyecto de su padre y mucho menos cuando sabía que aquello, al menos de momento, estaba parado. Andrés necesitaba que tres vecinos en concreto vendieran sus terrenos para seguir adelante y a dos de ellos, al menos, los tenía controlados.  
 
    «Y ahora conoces al tercero», pensó con resquemor y es que era precisamente eso lo que le había hecho saltar con Anna la noche anterior. Por eso se alteraban todas sus alarmas negativas. No era el chico, ni cómo vestía ni el coche que conducía, era dónde estaba. El hecho de que ahora, cuando su padre cada vez estaba más convencido de su éxito, después de tanto tiempo, él llegaba sin razón aparente. Eso y que el chico parecía la versión rubia de todo lo que su padre había pedido para él. Elegante, formal, correcto, era como si hubieran plantificado delante de él todos sus antónimos. Si hasta era rubio y pálido. La foto y el negativo.  
 
    Gruñó, nuevamente se fijaba más en él que en cualquier otro. A pesar de todas las valoraciones negativas que estaba enumerando, le llamaba la atención. Estaba seguro de haberlo visto en una fiesta, seguramente se habría dirigido a él a probar suerte. Porque, a pesar de no haber coincidido con él, algo en la actitud de Anna le decía que Fernando era más de chicos que de chicas. Seguro que ella podía decirle algo al respecto. Volvió a darse cuenta de que estaba más interesado en hacerle a su amiga esa pregunta que todas las que se había formulado el día anterior al ver el coche: ¿Por qué están en esa casa? ¿Qué está haciendo? ¿Qué tramaba? ¿Por qué aparecía justo en ese momento? 
 
    Se vistió rápidamente con una única tarea en mente: ir a buscar a Anna. Salió de forma precipitada de la casa, tanto que ni siquiera miró hacia dónde iba, y se chocó con algo con tanta fuerza que salió rebotado al suelo cayendo de culo. Aturdido, y sin saber qué había ocurrido, elevó la cabeza para encontrarse con Fernando. Vestía ropa de deporte y estaba completamente empapado. Las gotas de sudor resbalaban desde su pelo, que lucía despeinado, recorrían el fino mentón con barba incipiente y se precipitaban hasta chocar con el brazo, el cual estaba extendido en su dirección. 
 
    —¿Estás bien? Has salido de la nada y no he podido esquivarte. Disculpa. 
 
    Pol tenía frente a él unos profundos ojos azul claro, en los que distinguía verdadera preocupación. En otro momento le habría cogido la mano y pedido disculpas, al fin y al cabo, había sido el culpable de aquel encontronazo. Incluso habría sacado su parte más coqueta para preguntarle de dónde venía tan sudado o tal vez invitarlo a desayunar por el atropello. Sin embargo, no hizo nada de eso. Se levantó por sus propios medios y, de malos modos, dijo, o más apropiado sería decir que gruñó: 
 
    —Si vas de negro es difícil verte. 
 
    Fernando parpadeó dos veces extrañado por aquel arrebato. No esperaba en absoluto aquella respuesta; trató de no darle mucha importancia. 
 
    —¿Te has hecho daño? 
 
    «En el orgullo», pensó Pol. Caerse de culo en medio de la plaza, aunque estuviera desierta a esas horas, no era lo mejor para su ego. 
 
    —No, ha sido una caída sin importancia, pero tenlo en cuenta. 
 
    —Suelo tenerlo cuando salgo a correr por la noche, sí. Por motivos de seguridad —respondió calmado, mirándolo directamente. 
 
    Pol no supo si había sido el tono pausado de responderle o el modo en el que le estaba mirando, tal vez el hecho de que se estaba comportando como un idiota con un completo desconocido, y él no era así. Pero el hecho fue que dio un paso atrás, bajó la cabeza afirmando, como aceptando esa información, y en un tono bajo de arrepentimiento dijo: 
 
    —Adiós. 
 
    —Adiós —Fernando respondió evitando sonreír victorioso con el cambio de actitud. 
 
    Humillado y enfadado con su reacción, Pol empezó a andar calle arriba. Estaba claro que ese tío iría al hotel y lo último que quería era ir en su dirección, ya hablaría con Anna en otro momento. Igual era mejor así, porque su amiga podía utilizar su magia y sonsacarle información. Conocía a Anna, si la dejaba sola, en dos tardes más averiguaría todo lo que necesitaran saber de ese desconocido. 
 
    Una de las habilidades de Fernando era mantener la calma cuando alguien le gritaba. Solía dejar que las otras personas se desfondaran mirándolos fijamente sin inmutarse, para después ver cómo, poco a poco, se iban calmando y entonces, cuando se encontraban solos en medio de una discusión que por lo general habían ocasionado ellos mismos, como era el caso, él intervenía llevándose la victoria en la gran mayoría de ocasiones. Solían ser trifulcas sin importancia generadas habitualmente por malentendidos fáciles de solucionar. 
 
    Era esa actitud la que le había llevado profesionalmente donde estaba. Dejaba que los clientes se desbordaran con los problemas y mientras ellos iban enumerando todas las cosas malas, él iba analizando el porqué y el cómo. Para cuando el cliente jadeaba en busca de aire, él ya sabía dónde buscar la solución y podía asegurarle un éxito. Claro que no todo era bueno, ese mismo don le había generado más discusiones en pareja que cualquier otro, porque, por lo visto, a él no le afectaba nunca nada. Al parecer, el hecho de mantener la calma en una discusión era reprobable cuando se trataba de sentimientos. 
 
    Fernando se encaminó hacia la habitación, después de la carrera que acababa de darse en la montaña, una ducha le sentaría de maravilla, no había nada mejor que hacer deporte de buena mañana. Antes de ir había visto en internet muchas rutas senderistas que salían del pueblo. Una en particular le había llamado la atención, era corta y estaba muy bien señalizada y cuidada. Constaba de poco más de dos kilómetros de subida hasta un mirador coronado por una antigua ermita medio derruida. Por lo visto, en él, los vecinos montaban algo llamado «faro» para celebrar una fiesta. Tendría que hablar con Anna para que le explicara un poco más al respecto. Desde ahí había visto amanecer sintiéndose el rey del mundo. Tenía un día de trabajo importante y necesitaba esa fuerza que solo le otorgaba la serotonina del ejercicio. 
 
    Ya en la ducha, dejó que el agua templada relajara sus músculos, se puso un poco de gel con olor a manzana en la mano y empezó a restregarlo por los brazos, el pecho, los abdominales; al llegar a la zona de las piernas decidió que merecía relajarse, cerró los ojos y se dedicó unas caricias. Se obligó a pensar solo en el placer que se estaba dando, en el suave movimiento de la mano despertando su adormecido miembro. No podía despistarse o Liam se colaría en esas ensoñaciones. Tenía que esforzarse en olvidarlo también en ese aspecto. Necesitaba retirarlo por completo de su vida. Además, fantasear sexualmente con tu ex debe ser el cliché más triste y deprimente que existe. 
 
    La sensación de placer fue aumentando sin intromisiones, solo relax y calma, cuando, de pronto, unos ojos color ámbar lo llenaron todo. Tardó medio segundo en reconocerlos: eran los del chico enfadado. La actividad cesó de pronto y la mano junto con la frente pasaron a apoyarse en la pared de la ducha. 
 
    —Joder, Fernando, debe ser verdad eso de que te gusta que te metan caña —se dijo en voz alta. 
 
    Y, desde luego, no tenía otro sentido, pues de ese desconocido solo había recibido malas caras y, sin embargo, su cerebro dejaba que ganara su atractivo. Porque sería un malcarado, pero tenía que reconocer que era muy seductor con ese aire de montañés desgreñado. Subió la cabeza para situarla debajo de la alcachofa y movió el mando hacia el agua fría. Fin del momento relax. Si no era capaz de controlar sus pensamientos es que necesitaba otra solución. 
 
    *** 
 
      
 
    Pol pasó la mañana ahuyentando esa voz interior que le decía que había sido un imbécil y una parte de su cerebro no dejaba de mostrarle los ojos azules del chico. Limpios, sinceros y llenos de brillo. Así eran esos ojos que le habían mirado, primero con preocupación, después con extrañeza y, más tarde, con orgullo, pues se había comportado como un verdadero cretino. 
 
    Ese día, el trabajo le absorbió y fue imposible darle un toque a Anna. Tendría que esperar a la cerveza de después para preguntarle si había averiguado algo sobre el motivo de esa repentina visita, aunque por su parte lo tenía claro. Solo había una razón para visitar la casa después de tanto tiempo: vender. No les gustaba Dauradella o habrían ido más veces en esos años, de eso estaba seguro. 
 
    Después de una buena ducha se vistió para ir al bar, aún estaba en boxers mirando su armario y recordó las palabras de Anna de la noche anterior. Jamás le había dicho nada sobre su ropa, ni siquiera en esas épocas en las que habían estado enredados. A nadie parecía importarle si cuando iban de fiesta él lo hacía con piratas y zapatillas, pero ahora se daba cuenta de que su amiga tenía razón y en ese armario no había mucho más que pantalones de montañismo, camisetas de manga corta, tirantes y sudaderas. Al fin y al cabo, vivía en un pueblo de montaña, ¿cuándo iba a necesitar ponerse otra cosa? 
 
    Su carácter empezó a torcerse cuando vio el Mercedes aún aparcado en la cuesta; apretó los dientes y siguió. Controló la respiración, no podía llegar arrasando como la noche anterior, debía serenarse y no dejarse llevar por sus emociones. No obstante, todo se fue al carajo cuando al llegar vio que, en la mesa, junto a Anna, estaba él. 
 
    Se paró en la entrada a jugar con Espurna; aprovecharía para coger aire, controlar su temperamento. Esa era la idea, pero sus ojos no dejaban de viajar hacia la mesa donde sus amigos reían.  
 
    Fernando llevaba otra vez una camisa de lino, esta vez de un color gris perla. Pol estaba seguro de que combinaba a la perfección con la claridad de sus ojos. Los dos botones de arriba estaban abiertos y se veía el principio del pecho, lo que le otorgaba un aire desenfadado y sexi. Aquella observación le enfadó mucho más, ¿a santo de qué se fijaba en eso ahora?, igual que en los ojos o en los finos y suaves que parecían sus labios. Se suponía que el tío lo sacaba de quicio, no podía dejarse llevar por una calentura ocasional. Si era eso lo que de verdad quería, un polvo sin compromiso, solo tenía que esperar un poco a la llegada de turistas, tendría opciones mucho mejores. Él nunca había sido así, en otra época había sido divertido, pero ahora no buscaba eso.  
 
    Su mirada volvió a pasearse desde la perra, que recibía feliz sus caricias en el vientre, a él. Maldita la gracia que un tío así le resultara interesante. Es que era muy guapo, con esa cara de angelito que no había roto un plato. Pero no, seguro que ya llevaba rota media vajilla y la otra media se rompería cuando confirmara sus sospechas. No podía dejarse llevar, esta vez no, necesitaba mantenerse sereno en todos los aspectos y confirmar cuanto antes que era un mal bicho. De ese modo sus amigos dejarían de invitarlo, se iría y él podría respirar. 
 
    Joan levantó la mano para hacerle ver dónde estaban, justo cuando estaba convencido de que no le habían visto y de que podría volver a casa antes de acercarse y meter la pata. 
 
    —Mierda, piensa rápido, piensa. No puedes ir y tomarte una cerveza fingiendo que está todo bien. Conociéndote, si vas y te sientas frente a él, ocurrirá lo de esta mañana y quedarás como un tonto —murmuró para sí. 
 
    Su mano se fue hacia el bolsillo del pantalón y, antes de que pudiera siquiera saber qué hacía, se vio a sí mismo llevándose el móvil a la oreja. Fingiría una conversación y después se acercaría a la mesa de sus amigos. 
 
    —Chicos, lo siento, pero me acaba de llamar mi abuelo y me voy a casa. 
 
    —¿Está bien? —preguntó Anna preocupada. 
 
    Un nudo de culpa se instauró en la boca de su estómago, ¿tan ruin era como para preocupar a su amiga que quería a su abuelo como si fuera el de ella?  
 
    —Sí, sí, es solo que no tiene la pastilla de por la noche en el pastillero y, claro, se la tiene que tomar a su hora. 
 
    —Ah, pues ve y ahora vuelves —dijo ella resuelta. 
 
    —Buf, qué pateo, estoy agotado, hoy ha sido un día largo. Hablamos mañana. Chao. 
 
    Se fue rápidamente, no podía esperar y que a Joan o a Anna se les ocurriera algo más. 
 
    Para evitar problemas mayores se alejó del móvil, cenó en compañía de Joaquín y después se retiró temprano. Si en algo no había mentido era en que estaba agotado.  
 
    Estaba leyendo en la cama, cerca de las doce de la noche, cuando escuchó un ligero impacto en la ventana de su habitación. Dejó el libro sobre el colchón y volvió a escuchar el ruido. No le era desconocido, era el código que él y Anna tenían para hablar con el otro cuando los adultos les habían castigado. Hacía años que no lo usaban, entre otras cosas porque tenían el móvil y suficiente edad para no recibir castigos de ese tipo. El método los ayudaba a salvar el desnivel en el que estaba la casa, ya que, aunque era de una sola planta, tanto la habitación que siempre había ocupado él como la contigua que era para Quim daban a una cuesta pronunciada formada por piedras desiguales de gran tamaño. Lo cual ayudaba a que nadie pudiera entrar por la ventana para darles un susto, pero también hacía imposible que él se fugara.  
 
    Lo que no esperaba al abrir la ventana para hablar era que ella estuviera enfadada. Para no andar a gritos y despertar a su abuelo, Pol le hizo una señal para salir a la puerta y hablar.  
 
    —¿Se puede saber qué bicho te ha picado? —recriminó ella nada más abrió. 
 
    —¿Cómo dices? Anna, eres tú la que has llamado a mi ventana. 
 
    —Y tú el idiota que ha salido huyendo esta tarde. Y encima has usado al abuelo para ello. Eres un cobarde, Pol Serra. 
 
    —Lo siento, pero ese tío… 
 
    —Ese tío, ¿qué? Es un chico majísimo. 
 
    —¿Y no te parece curioso que se presente en el pueblo justo ahora? 
 
    —Pues no. 
 
    —Pues eres una ingenua. ¿Por qué de todos estos años escoge justo este cuando mi padre está con las compras de terrenos para venir a desalojar la casa? 
 
    —No está desalojando nada, solo limpia y valora si puede quedarse con algo. De hecho, le voy a ayudar a restaurar una alacena preciosa que tenía su abuela. 
 
    —Te está engañando. ¿No te das cuenta? ¿Por qué ahora? 
 
    —No lo sé, no hemos hablado de ello, pero ¿sabes cómo podrías saberlo? Preguntándoselo. Antes de asumir nada, antes de tratar a las personas como una mierda. Estás tan obsesionado con tu padre y ese dichoso proyecto que te estás perdiendo. Pasas el tiempo enfadado, ya apenas se te puede hablar. Solo vives para fastidiar ese proyecto. 
 
    —Porque se come el pueblo. 
 
    —¿Y qué vas a salvar? Porque como sigas así no valdrá la pena que salves nada. Me parece bien que hagamos algo, soy la primera que haré todo lo que esté en mis manos para que no salga adelante. Mi familia está aquí, pero no a costa de todo. Fernando no es una mala persona y estoy por jurar que no sabe ni que existe ese futuro hotel. No sé por qué ha venido, pero he pasado dos tardes con él y lo único que he escuchado son palabras bonitas para su abuelo. Lo he visto emocionado al ver cosas de su abuela a la que no recuerda. No parece el típico tío que viene a ver qué se puede llevar antes de que venga una máquina a demoler la casa. 
 
    Pol tragó saliva y cogió aire ante la reprimenda de su amiga. Bajó la cabeza, vencido, él mismo se sentía agotado. Ella tenía razón, pasaba todo el tiempo sumergido en esa nube negra que lo impregnaba todo. Se había obsesionado con su padre y con los últimos acontecimientos. La voz le salió cansada cuando dijo: 
 
    —No sé si puedo, Anna, siento que somos un mosquito delante de él y que todo lo que hagamos no valdrá para nada —confesó dejando caer los brazos. 
 
    Sintió los dedos suaves de ella acariciando su pelo y cerró los ojos disfrutando de ese mimo. Los abrió al notar sus labios en la mejilla. 
 
    —Todo irá bien, ya lo verás. De un modo u otro todo saldrá como esperamos, estoy convencida y mi sexto sentido me dice que Fernando nos ayudará a ello. 
 
    —¿Qué sabes de él para estar tan segura? 
 
    Ella se encogió de hombros. 
 
    —Solo lo que te he contado. 
 
    —Joder, Anna, es que a ti todo el mundo te parece buena persona y la gente no es así. 
 
    —¿Sabes una cosa, Pol? Si no fuera imposible te diría que estás celoso de verme con otro tío. 
 
    —¿Qué? ¡No! Puedes salir con quien quieras, yo… —Bajó la mirada—. Hace mucho que entendí que tú y yo no vamos a ser nada más. 
 
    Ella volvió a acariciarlo; se aproximó más para darle un abrazo y se separó tras darle otro beso en la mejilla. 
 
    —Lo sé, por eso me parece imposible. Bueno, ya he dicho todo lo que te quería decir, ya no estoy enfadada. Me voy a dormir. Mañana te espero en la cerveza y si no vienes te prometo que vengo y te cojo de los pelos. De verdad que es un tío guay y creo que nuestro pequeño círculo se beneficiará de incluir a uno más. 
 
    —Está bien, pero no te hagas ilusiones, ese chico ha pasado años sin venir para nada, seguramente no tardará en irse y no volverá. Bueno, duerme en el hotel, tu madre debe saber hasta cuándo se queda. 
 
    —No tiene fecha de salida y si jugamos bien las cartas igual hasta se habilita una habitación de la casa para él. Lo hemos estado hablando esta noche. A Joan también le ha caído bien.  
 
    —Otro que cree que es amigo de los Osos Amorosos. —La mirada recriminatoria de Anna le hizo rectificar—. Disculpa. Te prometo que iré mañana y trataré de ser amable. 
 
    —No te pido más, estoy segura de que cuando lo conozcas un poco te darás cuenta de que es un amor. 
 
    —Bien —respondió no muy convencido—. Buenas noches. 
 
    —Buenas noches, gruñoncete. 
 
    Esta vez fue él quien se acercó a darle un beso y luego esperó hasta verla desaparecer para volver a la cama. Tumbado, apagó la luz de la mesita de noche, ya no le apetecía leer. Anna tenía razón. Se estaba dejando llevar por el rencor y ese camino no era bueno.  
 
    El día siguiente tendría que ser el primero del cambio. Con esa intención en la cabeza trató de pensar en cosas positivas que tenían a su favor, como que Roger, el médico del pueblo, estaba completamente en contra de esa megaconstrucción y le había prometido hablar con representantes de los pueblos colindantes. Debido a su labor sanitaria conocía a mucha gente. Pol no había caído hasta ahora, pero su abuelo tenía razón: lo que su padre planeaba hacer en Dauradella también les afectaba.  
 
    Tenía que aprender a confiar en sus amigos, desde luego tener de cara a una persona como Roger era toda una ventaja. La unión hace la fuerza y podrían ser pequeños, pero muchos trocitos pequeños crean una pared. Animado por ese repentino soplo de esperanza cerró los ojos y se dejó llevar por el cansancio. 
 
    *** 
 
    Fernando se había abrigado y estaba en la terraza de la habitación contemplando el pueblo dormido, fascinado por lo bien que se sentía en ese lugar tan alejado de todo lo que conocía. No había pasado por alto el enfado de Anna con Pol, le parecía curiosa la relación entre ambos, una mezcla de amigos y hermanos.  
 
    Él era hijo único, pero si después de dos días ya consideraba a Anna como una buena amiga, no podía imaginar cómo sería tenerla presente desde el principio. Sonrió al recordar su mal gesto con la marcha de Pol, a ese chico le pesaban los problemas como una enorme losa en la espalda, no había que ser muy listo para verlo. 
 
    Pese a todo, estaba intrigado y quería saber qué problemas eran, ¿serían del tipo económico? En un lugar como aquel no debía de haber muchas oportunidades de trabajo. Quizás de salud, tal vez ese abuelo al que había hecho mención. Seguro que era el hombre al que le había visto abrazar la otra tarde. Parecía mayor, comprendía bien la sensación de angustia que te invade al ver apagarse a un ser querido, por mucho que sea ley de vida. 
 
    Sacudió la cabeza, se había prometido buscarse a él mismo y ahora sus pensamientos estaban ocupados constantemente por un chico del que solo sabía el nombre. Bueno, eso y que tenía unos ojos preciosos y atrayentes. 
 
    Viéndose vencido por su cerebro, rio y fue a la cama. No podía negarse su naturaleza, seguro que todo ese interés venía por el aire de misterio que envolvía la actitud de Pol. El chico que Anna le describía nada tenía que ver con el que se iba encontrando. En cuanto lo conociera un poco más el interés desaparecería y podría dedicarse a otra cosa. 
 
    Cerró las puertas de la terraza y quitándose la chaqueta fina que llevaba se dejó caer en la cama. Dormir sin ventilador y con las ventanas cerradas a finales de junio era todo un lujo. 
 
    Con una sonrisa cerró los ojos y se dejó llevar al país de los sueños.

  

 
   
    Capítulo 6 
 
    La pipa de la paz 
 
      
 
    Proponerse no estar de mala leche y no estarlo, son cosas diferentes. Conocedor de eso, Pol decidió salir esa mañana a correr por la montaña, necesitaba el chute de energía positiva que le proporcionaba el ejercicio. Además, ese día tenían una despedida de soltera para hacer actividades y esos grupos solían ponerlo nervioso. No solo porque la mayoría iban ya bebidos cuando llegaban, si no que después algunas de las chicas intentaban ligar con él sin mucho tacto, invadiendo su espacio personal, y eso era algo que le repelía. 
 
    Chascó la lengua al recordar la vez que se lo había comentado a Anna y esta le había dicho que era lo que les ocurría a las chicas en las discotecas. Y tenía razón. Él no había sido de esos, pero más de una vez se había tenido que enfrentar a compañeros de instituto para que dejaran en paz a algunas de las turistas. Observar ese acoso y derribo por parte de ellos le enfurecía y no se cortaba en demostrarlo, no le importaba mucho si eran amigos, conocidos o solo vecinos, se plantaba a su lado e impedía que siguieran molestando. Nadie merece ir a un lugar y sentirse inseguro. Una cosa era ligar y otra muy diferente incomodar. 
 
    Subía a buen ritmo, quemando con cada zancada esos pensamientos negativos. Llegando a imaginar que los aplastaba con la suela para lograr impulsarse más arriba al desprenderse de ellos. 
 
    Escuchó una respiración ajetreada detrás de él y se giró para ver quién era el montañero madrugador. Abrió los ojos al reconocer a Fernando. Subía con brío hacia el faro. Cuando sus ojos se encontraron no hubo saludo amistoso, como si un árbitro hubiera dado el tiro de salida salieron corriendo hacia arriba en una carrera que pretendía determinar cuál de los dos era más picón, porque eso sería lo único que quedaría claro esa mañana. No habría vencedores, solo competitividad masculina. 
 
    Fernando no terminaba de entender qué razón le había llevado a apretar los dientes e iniciar esa persecución, pero ahí estaba, tratando de no desfondarse junto a un tío en plena forma y que había crecido en esas montañas. Como si su vida estuviera en juego. Le gustaba ganar, como a todo el mundo, pero siempre había sabido escoger bien sus batallas, sin embargo, esa no era una de esas ocasiones. Pol no solo estaba delante, sino que además era mucho más rápido. No obstante, volvió a buscar las fuerzas de donde no creía tenerlas y apretó de nuevo. 
 
     Cuando vislumbró la silueta de la ruina de la ermita que presidía el mirador dio el resto en un esprint final que no consiguió dejar atrás a su contrincante, pero sí que sus pulmones empezaran a arder. Perdidas todas las formas, cuando llegaron a la parte más alta se dejó caer de espaldas sobre un trozo de hierba luchando por recuperar el aire.  
 
    Escuchó una tos a su costado, Pol estaba plegado sobre sí mismo combatiendo como él por ese bien tan preciado. Sonrió, no había ganado, pero por lo menos se lo había puesto muy difícil y eso le supo a victoria.  
 
    Pol se giró para ver a Fernando tumbado sobre la hierba con los brazos y los pies extendidos, jadeando. Sus ojos le hicieron un análisis pormenorizado de su cuerpo relajado y de cómo poco a poco parecía estarlo él también. Observó sin disimulo cómo el pectoral trabajado, marcado por la camiseta empapada en sudor, empezaba subir y bajar con normalidad. Sus ojos se desviaron al resto del cuerpo que se dibujaba bajo la ropa ajustada. Unas ganas tremendas de ver algo más le invadieron. Recriminándose por ese pensamiento tan fuera de lugar se acercó a él y le ofreció la mano para ayudarlo a levantarse.  
 
    —Estás en forma. 
 
    —No tanto como tú —reconoció Fernando. 
 
    —Vivo por y para esta montaña. Sería el colmo que me ganara un urbanita. 
 
    Fernando hizo media sonrisa ante el apelativo, el tono al decirlo no había sido de menosprecio, todo lo contrario, algo en esas palabras le indicaba que era el modo de Pol de pedir disculpas por sus desplantes anteriores. Cogió su mano y ambos hicieron fuerza para levantarlo del suelo. Una vez de pie se sacudió las pequeñas piedras que se habían quedado pegadas a sus mallas debido al sudor. 
 
    En silencio se sentaron en el banco de piedra que había al borde del barranco, desde ahí tenían Dauradella a sus pies y podrían ver amanecer sin que nada obstaculizara el espectáculo.  
 
    Pol miró de reojo a su acompañante. Parecía sereno y se descubrió estando cómodo en su compañía. No le pasaba con todo el mundo, otros necesitaban llenar el silencio, como si estar callado junto a otra persona no fuera uno de los mayores signos de compenetración. Nadie se sienta junto a un desconocido en medio de la nada para no hablar. 
 
    No obstante, esa vez, él necesitaba llenar ese espacio, carraspeó y dijo: 
 
    —Así que te gusta madrugar para hacer deporte. 
 
    —Sí, es algo que ayuda a controlar el mal humor durante el día, ¿lo has probado? 
 
    Pol movió la cabeza aceptando el golpe. Había sido un idiota y no podía pretender iniciar una conversación sin reconocerlo. 
 
    —En ello estoy. Con la carrera de hoy creo que podré ser amable hasta la noche. 
 
    —Hay que empezar poco a poco, plantéate solo hasta mediodía. 
 
    Chascó la lengua y se rascó la nuca. 
 
    —Oye, mira, sé que no hay excusa para mi comportamiento, así que no te la voy a dar. Solo que sepas que me están pasando muchas cosas que hacen aflorar mi cara más rabiosa. 
 
    Por un momento, Fernando estuvo a punto de levantarse e irse. Ya había tenido suficientes discursos de ese tipo: «La vida me trata mal y lo pago contigo». Liam era un maestro. No, no podía seguir ahí sentado junto a ese chico de ojos de perrito tristón. Pero entonces Pol siguió: 
 
    —No tenía ningún derecho a gruñirte ayer o a girarte la cara. He sido un cretino y he pagado contigo mi mal humor. 
 
    Fernando no respondió. Se limitó a ver cómo el sol salía por el horizonte evitando mirarlo a los ojos, porque si ya cuando estaba en el suelo le habían parecido llamativos, ahora mirándolo con verdadero arrepentimiento eran irresistibles y él no podía permitirse caer en eso, porque ese chico era una bandera roja andante. Cogió aire y dijo: 
 
    —Bueno, Anna dice que eres un buen chico. 
 
    —Sí, dice lo mismo de ti. Con la diferencia de que a mí me conoce desde que abrió los ojos. 
 
    Aquella puntualización le hizo reír, en otro momento le habría dicho que podía guardar su actitud de macho marcando terreno, no tenía ningún interés en Anna y en caso de tenerlo hacia alguien la cosa se inclinaría más hacia su persona. No obstante, lo que vio en la actitud de Pol no fue una lucha por la pertenencia de una chica, incluso si analizaba el tono de esas palabras, había algo diferente. Tratando de averiguar de qué se trataba dijo: 
 
    —Es una chica muy peculiar. 
 
    —Anna es un cervatillo en el bosque, cree que todo es felicidad y salta de un lado para otro buscando diversión. 
 
    —¿Y tú? 
 
    Pol se encogió de hombros y se levantó para iniciar el descenso en un trote más calmado. 
 
    —Me toca ser el ciervo alfa. 
 
    —Hombre, no esperaba menos de ti —respondió con guasa, siguiéndolo—. No podías ser, no sé, uno más de la manada. 
 
    —Pues no, no puedo, porque uno más de la manada simplemente está y yo me aseguro de que a ese cervatillo no le pase nada, que nadie le haga daño. Porque no es la primera vez que saltando se tropieza y se da de bruces contra el suelo. 
 
    —Bueno, pues aprende a que por ahí no es. A veces en la vida te tienes que dar una hostia para saber cuál es el camino. 
 
    —Ojalá, pero si el camino es moreno, tiene la espalda ancha y buen culo pues el cervatillo se olvida de lo aprendido. 
 
    La carcajada de Fernando fue instantánea. Un amigo sobreprotector, eso era Pol y no podía decirle que estuviera equivocado, al fin y al cabo, ¿qué sabía él de Anna? Poco, por no decir nada, pero lo que tenía claro es que esa chica abría los brazos desde el principio, iba por la vida dispuesta a dar, como le demostraba acudiendo todas las tardes a ayudarlo con la casa, incluso insistiendo en que se quedara.  
 
    En el discurso de Pol no había detectado celos, solo preocupación, necesitaba asegurarse de que él no era una amenaza para su amiga y no le había pasado inadvertido el gran parecido físico entre él y el ejemplo. 
 
    Podría haberle dicho que no había problema, seguir con el paralelismo y asegurarle que él no era un cazador o un camino sin salida. No obstante, el pequeño demonio que vivía en él y al que pocas veces permitía salir, habló. Porque de vez en cuando a él también le gustaba tentar y esa pequeña conversación había hecho que bajara algunas barreras. 
 
    —Comprendo a ese cervatillo, los morenos con buen culo son muy tentadores. 
 
    El corazón de Pol dio un vuelco al escuchar esas palabras, no lo miró, de haberlo hecho se habría encendido como una bombilla. Desvió sus pasos hacia la derecha, buscando una de las fuentes naturales que había durante el recorrido, y metió la cabeza debajo, sintiendo el agua fría en el cuello y como esta ayudaba a bajar su temperatura. De todas las preguntas que le rondaban, Fernando había contestado, en parte, a la más importante y ahora necesitaba unos instantes para poder controlar sus gestos. 
 
    Ante esa reacción de Pol, el castaño se arrepintió de sus palabras, había ido demasiado lejos, quedaba claro que Pol estaba incómodo en ese momento. Vio cómo sacaba la cabeza del chorro de agua helada y la sacudía para retirar el exceso. Aquella imagen bien podría ser un video corto de esos que los chicos subían a las redes sociales para exhibirse. La luz naranja del amanecer, la piel brillante por el sudor y las gotas de agua salpicando sin orden mientras el cabello negro se desordenaba pegándose a los pómulos marcados. Digno del Instagram de cualquier modelo. 
 
    Fernando se mordió el labio inferior mientras se repetía una y otra vez que no podía dejarse llevar por esa fantasía, por muy tentadora que fuera. Estaba a punto de pedir disculpas por su arrebato cuando Pol dijo: 
 
    —Como muestra de buena voluntad y de que no soy tan agrio como parece, te voy a enseñar otra senda para el descenso. Es más complicada que por la que hemos ascendido, al menos si pretendes hacerla a la carrera, pero es genial para el camino de regreso. Te aconsejo que bebas un poco ahora, porque no tendrás oportunidad hasta que lleguemos al pueblo. 
 
    Fernando, siguiendo el consejo, se inclinó para tomar algo de agua. Sin atreverse a tanto como él pasó la mano por el chorro y después se tocó la nuca, tratando de refrescarse un poco. 
 
    Para Pol, el baño de agua helada no había servido de nada, las palabras de Fernando estaban aún en su mente y se sentía halagado y alterado por igual. No había ido más allá de un comentario, no se había roto la barrera de la distancia, ni siquiera había seguido hablando y eso le había puesto más que cualquier otra cosa. Porque en los tiempos que corrían, y por mucho que le jodiera, las relaciones de dos chicos que se conocían fuera del ambiente tenían que medirse de a poco. Con la presunción de heterosexualidad siempre presente. No obstante, ese sencillo apunte dejaba claro que ese chico, como mínimo, les daba a los dos bandos, como él. Aunque empezaba a dudar de que las mujeres fueran un bando para Fernando.  
 
    Aun así, tenía que ir con cuidado. No podía lanzarse en pro de su instinto, porque siempre que lo hacía era él el que acababa cayendo de bruces, el cervatillo herido que necesitaba que lo rescataran. Quizá esta vez el camino no fuera moreno, pero tenía buen culo, como estaba comprobando en ese preciso instante. Desvió la mirada en cuanto vio que Fernando se incorporaba y sin plantearse la razón por la que de pronto se sentía tan atraído hacia ese hombre, empezó a andar hacia la senda.  
 
    El castaño le siguió diciendo: 
 
    —Te advierto que tengo una reunión importante en dos horas y que si no llego porque has hecho que me despeñe, te prometo que mandará a los GEOS a buscarte. 
 
    —¿Tanto te quiere tu cliente? 
 
    —Arthur me adora. Soy su único apoyo para que el resto de la junta directiva no se lo cargue, así que sí. Moverá cielo y tierra para recuperarme. 
 
    —En ese caso seré un buen ciervo alfa y te dejaré en casa antes de tener el pueblo lleno de agentes del orden. No le gustan nada a cervatillo, le ponen nerviosa. 
 
    —¿No le gustan los uniformes? —preguntó extrañado. 
 
    Pol negó efusivamente con la cabeza. 
 
    —Ni los bomberos forestales, siempre es malo verlos cerca. Así que, si estabas pensando en ponerte un uniforme para conquistarla, vete olvidando. 
 
    Y tuvo suerte de que su parte más responsable se había puesto en guardia después de su desliz, porque de lo contrario le habría preguntado si él también tenía esa aversión por los uniformes. Respiró para poder contener las palabras y puso atención al camino que estaba tomando Pol. 
 
    Empezaron el descenso a un ritmo que les permitía seguir con la conversación, al menos al principio, después, Fernando se dio cuenta de que tenía que prestar atención al terreno si no quería caerse. A pesar de eso, era incapaz, sus ojos iban de sus pies, para verificar dónde pisaba, a la ancha espalda de Pol. Pronto pasaron a sus hombros, los brazos y fueron bajando hasta llegar a las musculosas piernas. No podía negar que estaba debidamente compensado. No como esos chicos del gimnasio que sus piernas eran como dos alambres. Se notaba que Pol estaba ejercitado de un modo natural, su cuerpo se había ido amoldando a su rutina diaria.  
 
    —¿Vas bien por ahí atrás? 
 
    —Voy de maravilla, sigue —respondió jadeante. 
 
    El camino empezó a ensancharse y, nuevamente, como si se tratase de un tiro de salida, en cuanto reconoció el terreno el ritmo aumentó llegando los dos a la plaza en plena carrera el uno contra el otro. Esta vez el final lo marcaron sus carcajadas, pues al llegar a la fuente empezaron a reír de forma escandalosa y chocaron la mano. 
 
    —Buen trabajo —dijo el moreno. 
 
    —Lo mismo digo. Ahora sé que no tengo que darte ventaja. 
 
    Pol alzó una ceja. 
 
    —¿Insinúas que me has dejado ganar? 
 
    —Eso o que eres un tramposo por empezar a correr cuando ibas delante, pero ya lo dejo a tu elección. 
 
    —Mañana te quiero aquí a las seis de la mañana, haremos una carrera y quien pierda paga el almuerzo en L' Ermità —sentenció Pol, como si ese pique montañés les hubiera hecho amigos. 
 
    —Trato hecho. —Se dieron la mano para sellarlo—. Te advierto que soy de los que no dejan nada en el plato. 
 
    —Yo tampoco me dejo nada por comer. 
 
    Definitivamente, esas palabras no habían pasado por su cerebro antes de llegar a su boca. Muestra de eso era su cara, Pol estaba casi más sorprendido que Fernando. Su cuerpo se alteró de golpe, con los latidos de nuevo al máximo, como cuando habían llegado al faro. Sabiendo que iba a empezar a sonrojarse, se despidió precipitadamente. 
 
    —Se me hace tarde, adiós. 
 
    Fernando lo vio correr calle abajo antes de poder asimilar aquella indirecta. Tendría que preguntarle a Anna sobre las inclinaciones de ese chico. Era todo un misterio y ahora que parecían llevarse bien no quería cometer un error y estropearlo. Pisaba terreno resbaladizo y había que ir con cuidado. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Antes incluso de que Fernando pudiera plantearse nada más sobre Pol, llegó la propuesta de Anna de pasar la tarde en la Poza Grossa. Después de la recomendación de su madre era un sitio que le apetecía visitar así que aceptó. 
 
    Su amiga le aconsejó que fuera con pocas cosas: zapatillas para la montaña, bañador, camiseta, toalla y nada más. Incluso sin llaves. Así que las dejó en la recepción del hotel y Virtu le dijo que no había ningún problema. Los cuatro juntos se dirigieron a la poza. 
 
    Aprovechó que el ritmo era mucho más pausado que el de esa mañana. Al ser ya por la tarde y el sol estar muy alto había más actividad para ir fijándose en la fauna del lugar. Hacía unos días se había quedado embobado con un grupo de mariposas que se posaban en uno de los charcos a la sombra. Las había de colores, mayormente blancas. Pero a él le llamaron la atención unas en particular. Sus alas eran más alargadas, como las de las polillas, solo que, en este caso, en lugar de ser grises o color tierra como las habituales, eran rojas y azules. Volvió a encontrarlas durante su marcha y se paró a observarlas. Algún día tenía que hacer esa escapada con el móvil para poder fotografiarlas. 
 
    —Polillas de colores. 
 
    —¿Cómo dices? —preguntó Pol. 
 
    —Que todo aquí me parece diferente y bonito, hasta esas mariposas parecidas a las polillas lo son. 
 
    Sonrió como si el halago hubiera sido lanzado a él y no a su pueblo, en su caso tanto daba, él formaba parte de ese lugar, como esas polillas o las plantas; el agua que corría por sus ríos. Pol era el pueblo y así lo sentía cuando hablaban de él. 
 
    —Me gusta escucharte decir esas cosas. 
 
    —Solo digo lo que observo. 
 
    Se desviaron del camino principal por una senda estrecha y llena de vegetación. El suelo era algo resbaladizo, señal de que se pasaba a la sombra la mayoría del tiempo. Fue entrar en ese camino y la temperatura bajó varios grados. Lo cual agradeció, pues a pesar de que las noches eran un alivio la temperatura de día subía como en todos los sitios en verano.  
 
    Escuchó el sonido del agua corriendo y se asomó entre los árboles. Siempre había sido un amante de la naturaleza, pero aquella zona era especialmente hermosa.  
 
    Vio cómo el río se abría paso entre las piedras, agua pura que bajaba hasta llegar al pueblo. Aquella imagen por sí sola ya consiguió refrescarle. No necesitaba meter la mano para saber que el agua estaría helada. 
 
    La voz de Pol a su lado le llamó la atención. 
 
    —Ey, urbanita, que te perdemos.  
 
    —Lo siento, es que me he quedado absorto con el paisaje. 
 
    Pol lo miró con una sonrisa, se giró hacia sus amigos y haciendo hueco con las manos en los costados de su boca dijo: 
 
    —Chicos, tirad, ahora vamos. 
 
    —¿Qué vas a hacer? —preguntó Anna. 
 
    —Tranquila, no voy a despeñar a tu amigo. Tira. 
 
    —Más te vale, no pienso cubrirte en el juicio —dijo la chica alejándose. 
 
    En medio de la carcajada, Pol volvió a mirarlo y Fernando tuvo que reprimir un suspiro. Tenía una risa sincera y alegre que iluminaba sus ojos y lo volvía arrebatador.  
 
    El moreno le hizo una señal para que lo siguiera, desviándose por otro camino oculto entre dos árboles, mucho menos transitado y por lo tanto algo complicado. 
 
    —Ve con cuidado con dónde pisas, que esto resbala un montón. 
 
    —¿Dónde vamos? 
 
    —Si te ha gustado esa parte, este rincón te va a encantar. Vamos a acabar en el mismo sitio, pero ellos irán a la piedra de arriba y nosotros abajo. 
 
    No dijo nada, lo siguió mientras sus ojos, al igual que esa mañana, se desviaban del suelo a la amplia espalda de él. La camiseta sin tirantes enmarcaba unos hombros trabajados en la montaña.  
 
    El camino le jugó una mala pasada. Sin esperarlo perdió el equilibrio y tuvo que aferrarse a un tronco para no terminar con el culo en el suelo y, aun así, lo único que consiguió fue ralentizar la caída. Como si hubiera decidido de pronto que estaba cansado de andar y se hubiera sentado en el suelo sin más, Pol se giró. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí, una hoja. 
 
    —Son traicioneras. —Le tendió la mano para ayudarlo a incorporarse; Fernando se lo agradeció. 
 
    Pol sintió el contacto cálido de la mano del castaño, ese chico estaba ganándose a pulso su confianza. Lo había juzgado mal, de eso estaba ya casi seguro. Se había dejado llevar por la rabia, el mal humor y, sobre todo, por la imagen. Había hecho con Fernando algo que odiaba que hiciera la gente con él: juzgarlo sin conocerlo. Solo porque le había visto llegar con su coche y su ropa elegante. ¿Acaso sabía algo de su vida para juzgar que fuera vestido así? Es más, ¿acaso sabía algo de moda para ello? Y, aunque supiera, ¿no podía vestirse cada uno como le diera la real gana? 
 
    Fernando le estaba demostrando a cada instante que era una persona sensata, lejos de esos turistas alocados que llegaban y dos minutos después se metían en algún problema, accediendo a la montaña con zapatos, resbalando y accidentándose o, directamente, perdiéndose y generando alguna búsqueda, por suerte todas con final feliz y relativamente cortas. 
 
    Ese chico no era así y si lo único de lo que podía culparlo era de no aparecer por allí en treinta años, era una acusación nefasta. Ahora lo veía disfrutar de ese lugar como uno más. Como en la carrera de esa mañana. Veía un genuino interés en sus ojos cuando Joan le había hablado de Els Camins de Foc y de la noche mágica al principio de la caminata. Había atendido a la explicación de su amigo con una sonrisa y había formulado algunas preguntas, las cuales él mismo se había encargado de resolver con una afirmación tajante y que había hecho reír a Anna. 
 
    —Si tan interesado estás, lo mejor es que te quedes hasta que veas lo que ocurre esa noche. Es magia, por mucho que te lo describamos es imposible captar todo lo que se vive. 
 
    Si la actitud de Fernando hasta el momento ya le había gustado, su respuesta inmediata lo hizo mucho más. 
 
    —Tienes razón, no hay nada como vivir las experiencias en primera persona y por lo que contáis esta se tiene que vivir sí o sí. 
 
    Había visto sinceridad en esos ojos azul claro que tan confundido le tenían, sobre todo cuando los miraba directamente durante una conversación. Esos ojos que parecían hablar por sí solos y que contaban cosas que no estaba seguro de que fueran verdad, pero que ocupaban su mente la mayoría del tiempo. Porque desde que había decidido ser una persona racional y conocerlo antes de odiarlo sin sentido, esos ojos, junto con el resto de ese chico, se le aparecían a cada instante haciéndolo suspirar. Y ahora, en aquel camino a la sombra, rodeados de vegetación y solos, parecían ser lo único que podía ver. 
 
    —¿Queda mucho? 
 
    —No, ya estamos, mira. 
 
    Se hizo a un lado, pegándose a la pared de la montaña para que Fernando pudiera ver lo que le había querido mostrar.  
 
    Espectacular era una palabra que se quedaba corta. Allí, en medio de la montaña, había un lugar que bien podría salir en cualquier película sobre el Paraíso. Una cascada caía desde lo alto de la piedra a una poza grande, de agua cristalina. El sonido del agua era relajante y potente, a juego con el del viento meciendo las ramas de los árboles. Lo observó todo con detenimiento, siguiendo por el camino llegarían hasta una explanada, desde la cual podrían acceder al agua, lo que no tenía muy claro es dónde estaban Anna y Joan, los escuchaba reír, pero no los veía. 
 
    Pol adivinó lo que estaba buscando y apoyó una mano en su hombro, para con la otra señalar unos metros más arriba. 
 
    Fernando siguió con la mirada la dirección de ese brazo con las venas marcadas que tanto le perturbaba cuando dejaba volar su imaginación. Vio aparecer a Anna; se asomaba desde la piedra y volvía a desaparecer. Se giró para mirarlo, asustado, con la posibilidad de que su amiga se fuera a lanzar desde allí. Iba a preguntárselo, pero de pronto se quedó sin habla. 
 
    Para poder indicarle dónde estaban los demás, Pol se había tenido que acercar a él y ahora estaban casi pegados. Sus corazones se habían disparado y ambos los tenían en la garganta. Los ojos ámbar de Pol iban de los de Fernando a los finos labios de este; su gesto nervioso lo llevó a humedecer los propios, llevando hasta allí la atención del castaño. Cada inhalación le costaba un mundo.  
 
    Fernando solo podía pensar en esos labios carnosos y ahora húmedos que se perfilaban entre la barba de tres días. Todo en Pol era salvaje. El pelo, la barba desaliñada, la ropa siempre deportiva y nada elegante. Era su antítesis y él se sentía atraído como una polilla a la luz. Porque era lo desconocido y a la vez le resultaba familiar. Creía estar en medio de un juego extraño que le hacía sentir la emoción de lo nuevo y la seguridad de lo conocido. 
 
    Pol estaba tentado a derribar ese tira y afloja, a dejarse de juegos y apostar de verdad. No era un novato en ese terreno y siempre se le había dado bien. Las señales eran claras. Solo tenía que inclinarse, rozar los labios y esperar una reacción. Si era positiva de ahí al beso, si era negativa, retroceder, pedir perdón y seguir su camino. ¿Tanto tenía que perder? Anna no hacía más que decirle que si se molestaba en conocerlo le caería bien, ¿desde cuándo no confiaba en su mejor amiga? 
 
    Lo tenía ya casi decidido. Después de su tiempo de duda, Fernando seguía allí junto a él, sin moverse, mirándolo, olvidándose ya de la cascada y su entorno. Cogió aire para lanzarse, pero Joan llegó antes al agua. El ruido del chapuzón los sobresaltó rompiendo ese instante en el que se habían sumergido, para devolverlos al mundo real. 
 
    Fernando desvió la mirada de nuevo a la poza. 
 
    —¿Desde dónde se ha tir…? 
 
    No terminó la pregunta, pues el cuerpo de Anna pasó de bajada por delante de sus ojos haciendo que su boca se abriera por completo. 
 
    —Tranquilo, está controlado —dijo Pol al ver su cara de terror. 
 
    —¿Controlado? ¡Están saltando desde allí arriba! 
 
    —El fondo está libre de piedras y no hay peligro. Mira, ven, te lo mostraré. 
 
    Pol le cogió la muñeca para ir en la misma dirección que sus amigos y Fernando le paró. 
 
    —No, no, ni hablar. No pienso lanzarme desde ahí arriba. ¡¿Estáis locos?! 
 
    —Ay, urbanita, algún día lo harás y entonces tendré que llamarte por tu nombre. Ya que vas para abajo, ¿me llevas la toalla? Es un incordio tener que volver a subir a por ella. 
 
    —¿Te vas a tirar? 
 
    —¡Claro! Si venimos por eso. —Le dio la toalla y este la cogió—. Ah, ya que estamos, toma esto también. 
 
    Y sin plantearse nada, se quitó la camiseta. Los ojos de Fernando se abrieron de golpe como antes había hecho su boca. El cuerpo de Pol era una escultura. Se notaba la marca de la camiseta y no estaba del todo bronceado, aun así, su piel tenía un toque moreno cautivador. Sintió la necesidad de acariciar con los dedos aquellos pectorales, ir bajando sin prisa por el centro de ese estómago duro y definido a encontrar la fina tira de vello negro que desaparecía en el bañador. Rozarla y enredar los dedos en ella. Su boca se secó frente a esas imágenes y tuvo que tragar saliva varias veces y cerrar los ojos para volver a ser una persona coherente. 
 
    —Te espero abajo —murmuró nervioso. 
 
    —Vale —respondió Pol dándose la vuelta para luego emprender el ascenso.  
 
    Se habría podido tirar con camiseta, no sería la primera vez, con tal de no subir a por ella. Pero era más divertido de ese modo. La reacción de Fernando al verlo había sido la esperada, si no hubiera sido tan lento en su decisión, se habrían besado. Ahora no tenía ninguna duda. 
 
    Una vez logró recomponerse de la visión del torso desnudo de Pol, llegó junto a Anna y Joan. Reían recostados en las piedras grandes de la orilla. 
 
    —¿Y Pol? 
 
    El chapuzón de este desde lo alto de la piedra fue la respuesta para Anna. 
 
    —¿Y tú? ¿No te vas a tirar? 
 
    —¿Estás loca? No, no, yo ahora me meto desde aquí. 
 
    Joan y Anna le hicieron una pedorreta burlona y él se encogió de hombros. 
 
    Si observar cómo se quitaba la camiseta ya le había hecho boquear, verlo salir del agua fue una fantasía. Acalorado, no pensó en nada más que en meterse en el agua. Se quitó la camiseta a la vez que Anna se tapaba los ojos con la mano. 
 
    —Menudo fogonazo. 
 
    La miró de reojo y chascó la lengua. Después vio a Pol sonriente secándose un poco y prefirió seguir la broma.  
 
    —Soy un señorito urbanita, mi piel es pura porcelana, eres una envidiosa. 
 
    Y con eso se sumergió en el agua. Aguantó la reacción de su cuerpo caliente ante el contraste de temperatura y escuchando las carcajadas del grupo buceó un poco hacia dentro, con la intención de que se le refrescaran los pensamientos. 
 
    Pol se sentó junto a Anna observando el punto en el que Fernando había desaparecido. 
 
    —¿Ya te cae mejor? 
 
    —No me caía mal.  
 
    —Pol, que nos conocemos. Le habías hecho la cruz. 
 
    —Bueno, vale, no parece tan mal chico. 
 
    Por suerte la frase se había terminado ahí y nadie notó que él se quedaba sin palabras. Porque en el momento en que Fernando salió del agua, con el bañador pegado a las piernas y esta resbalando por todos los lados de su piel, a él se le secó la boca también. Como si estuvieran a sesenta grados en medio del desierto y no tuviera nada que beber, como si llevara días sin probar una gota. No había esperado esa reacción tan fuerte, pero ahora envidiaba a todas y cada una de esas gotas que resbalaban por los pectorales de Fernando, jugando entre los finos vellos rubios, casi transparentes, que allí había y bajaban por el vientre deslizándose hasta encontrarse con la cinturilla del bañador. No fue consciente de que sus ojos habían seguido ya el camino de unas cuantas hasta que el castaño, turbado por tanta atención, carraspeó y él volvió en sí. 
 
    —¿Otro chapuzón? —preguntó Anna levantándose. 
 
    Pol la miró y estuvo a punto de aceptar, pero su momento de recreo había hecho reacción en su cuerpo y si se levantaba sufriría un momento delator. 
 
    —No, yo estoy bien. 
 
    —Fer, ¿te animas? 
 
    Nadie lo llamaba así desde hacía mucho y le gustó, le daba un grado más de confianza; aunque parecía muy pronto para tomársela, con Anna la cosa había surgido tan natural que no le importaba. 
 
    —No. Me quedo aquí, no voy a saltar. —Miró a Pol con media sonrisa. No tenía aún muy claro por dónde iba, pero esa mirada detallada despejaba algunas dudas—. Seguiré siendo urbanita para siempre. 
 
    Pol rio y negó con la cabeza. Ahora se había sentado doblando las piernas y apoyando los antebrazos en las rodillas. Era el modo más práctico para disimular su estado. 
 
    —Estoy seguro de que no. Vendremos otro día y saltarás, todos lo hacen. 
 
    Y aquellas palabras, más que a sentencia sonaron a promesa, como si él fuera a cogerlo de la mano y encargarse de que ese salto fuera cien por cien seguro. Ese pensamiento le gustó, sentirse miembro del grupo era algo nuevo, sin esfuerzo, los tres le habían acogido y estaba seguro de que si los seguía viviría un verano inolvidable. Por primera vez en mucho tiempo sintió ganas de eso, de cerrar los ojos y dejarse arrastrar a esa aventura que se abría paso frente a él, sin pensar en nada más que en reír y disfrutar. Y tal vez, ¿quién sabe?, a lo mejor Pol conseguía que se tirara desde la piedra, aunque solo fuera para que dejara de llamarlo urbanita. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
    Estalló la guerra 
 
      
 
    Aquel día en la poza se inició una rutina. Todas las mañanas quedaban para ir a correr. A veces hasta el mirador, otras aprovechaban que podían empezar a trabajar más tarde o porque era fin de semana y podían alargar, entonces, Pol le mostraba otros sitios, otras pozas, no tan impresionantes, pero igual de escondidas y refrescantes. 
 
    A veces se paraban a bañarse, aunque solo fuera un chapuzón y después seguían su camino. No habían vuelto a acercarse tanto al beso, sin embargo, esas excursiones estaban creando un clima de amistad y confraternidad entre ellos muy destacado. 
 
    Sin darse cuenta, Fernando ya llevaba allí semana y media y no veía el final de su estancia. Convencido de ello, había encargado un colchón de matrimonio el cual llegaba esa misma tarde. Con gran esfuerzo y la ayuda de Anna tenía la habitación preparada para poder dormir allí. 
 
    Se había inclinado por dejar la de sus abuelos y la de su madre sin tocar, al menos de momento. Se instalaría en lo que su madre llamaba el cuarto de costura. Estaba orientado a la parte delantera de la casa y desde la ventana podía verse el río y parte del pueblo junto con la torre románica de la iglesia. Ese paisaje le daba paz. 
 
    Con la cocina completamente limpia y el baño también, la casa estaba preparada para que pudiera instalarse e ir poco a poco organizando el resto. 
 
    Escuchó cómo Anna llamaba desde la terraza y fue a abrir la puerta que daba a esta. 
 
    —Hola, vecino —dijo risueña. 
 
    —Hola, vecina. ¿Qué traes? 
 
    —Pues es un regalo de bienvenida —dijo alargándole una bandeja con una empanada casera. 
 
    —El regalo te lo tendría que hacer yo a ti. Sin tu ayuda aún estaría sentado en la silla sin saber por dónde empezar. 
 
    —No seas dramas, que tampoco hice nada. Fuiste tú el que hiciste la lista de tareas, yo solo te ayudé a seguirla. Además, con saber que te quedas una temporada estoy más que pagada. Porque te quedas una temporada, ¿verdad? 
 
    —Mínimo hasta que en Zaragoza se pueda dormir sin morir de calor. 
 
    Anna dio un pequeño salto y lo abrazó. Después de esas tardes juntos la confianza había crecido y los gestos cariñosos entre ellos se hacían cada vez más frecuentes. 
 
    —Bien, porque enseguida son Els Camins de Foc y empiezan las fiestas en los pueblos, ya verás, lo vamos a pasar genial. 
 
    —Soy más de ir al bar a tomar una cerveza y hablar, pero te prometo que iré a alguna fiesta —concluyó al ver su cara cuando dijo la primera parte.  
 
    Anna volvió a emocionarse. 
 
    —Estupendo, ya verás, ya. El pueblo se llena de chicos guapísimos, todos con ganas de pasarlo bien. Hay mucha familia y tal, pero siempre vienen grupos de amigos, sobre todo extranjeros. 
 
    —No estoy con ganas de ligar, Anna. 
 
    —¿No? ¿Por qué? ¿Estás con alguien y no me has dicho nada? 
 
    —No, estoy más soltero que nunca, pero no soy muy de rollos de verano, acabo pillándome y la verdad que no tengo ganas. 
 
    —Buf, los tíos sois unos blanditos, ¿eh? 
 
    Alzó una ceja y la miró sorprendido. 
 
    —¿Sí? No sé, siempre nos toca llevar la carga del miedo al compromiso y lo de ser solo follamigos. 
 
    —Uy, ojalá, ya te digo yo que luego se os pone una chica con ganas de fiesta y nada más y termináis llorando y pidiendo noviazgo. 
 
    —Eso es algo que nunca me ha pasado. 
 
    —¿Pedir noviazgo? 
 
    —No, pillarme de una mujer. 
 
    Anna soltó una carcajada y lo abrazó. 
 
    —Eres genial, cada día me caes mejor. Venga, pon ese electro swing que tanto te gusta y empecemos a prepararlo todo para recibir el colchón, que ya me las apañaré para convencerte de que te busques un maromo para estrenarlo. —Y como si no hubiera insinuado nada tan bestia siguió hablando como si nada—. He pensado que podríamos coger el cabezal de forja de la otra cama, restaurarlo y ponerlo. Tal vez lo podemos decorar con unas lucecitas y así no piensas que estás de okupa.  
 
    —Me parece estupendo. De hecho, ayer fui al pueblo de al lado y entré en el bazar, compré unas guirnaldas de luces para la terraza y cogí otra para la habitación. 
 
    —Las grandes mentes pensamos igual. 
 
    Pasaron la mañana preparando la habitación y decorando la terraza. El colchón llegó poco antes del mediodía, perfecto para situarlo y dejar que fuera cogiendo forma. A pesar de que en el hotel estaba muy bien, tenía ganas de quedarse en la casa y la ilusión después de la pequeña ambientación que habían hecho había aumentado. 
 
    Esa tarde Anna tenía que trabajar ayudando a Gonzalo en el bar, así que él aprovechó para tener una reunión de tanteo con Arthur, el cual, además de su mejor cliente, era un gran amigo. Se puso los auriculares que le permitían ir de un lado para otro manteniendo la conversación y llamó. 
 
    —Hola, perdido —saludó su amigo—. ¿Sigues en ese pueblo alejado de todo? 
 
    —Te mueres de envidia. 
 
    —No te diré que es mentira, ya sabes que me encanta España y si me la das en verano, con un clima nocturno apacible ya soy fan indiscutible. Pero no te imaginaba de esos que se retiran a la vida contemplativa. 
 
    —No, claro, porque en la residencia de estudiantes, cuando pasaba horas leyendo solo en la habitación o tumbado en el jardín, no dejaba suficientes pistas. 
 
    Ese había sido su vínculo: compañeros de habitación en la universidad.  
 
    —Si que es verdad que eres un poco monje, menos mal que estaba yo para que cometieras algún pecado. Y dime, en ese pueblito, ¿hay tentaciones? 
 
    Su cabeza se fue automáticamente a su compañero de ejercicio, con las carreras y las cervezas entre él y Pol sus conversaciones siempre llevaban entremedias un tira y afloja de segundas interpretaciones, cada vez más frecuente y extraño para él. 
 
    —No estoy seguro. 
 
    —¿Tentaciones para ti o para mí? 
 
    —Pues a mi reciente amiga Anna le gustarías, estaría encantada con ese acento inglés tuyo tan estirado. 
 
    —Oye —dijo fingiendo ofenderse y forzándolo aún más—. No sé de qué diantres estás hablando. 
 
    Iba a rebatir cuando alguien llamó a la puerta.  
 
    —Dame un momento que tengo que abrir. 
 
    —¿Colgamos? 
 
    —No, si será un momento, no espero a nadie y quien me conoce aquí no llama a la puerta, entra por la terraza. 
 
    —Me encanta —respondió riendo. 
 
    Dejó el móvil sobre la mesa y fue a abrir esperando ver a Virtu que venía, como adulta preocupada, a investigar que estuviera bien en la casa esa noche. Nada más lejos, frente a él un hombre con el pelo entrecano, vestido con un traje azul marino lo miraba con sonrisa amable. Sus ojos ámbar le resultaron familiares, pero perdió el hilo de sus pensamientos cuando este empezó a hablar. 
 
    —Buenas tardes, soy Andrés, ¿está tu madre en casa? 
 
    Sus ojos se abrieron por completo. A sus treinta y dos años hacía mucho que nadie llamaba a su puerta y preguntaba por su madre. De pronto en su mente se dibujó la imagen de un Fernando de seis años con un bocadillo de Nocilla en la mano y abriendo la puerta a un comercial cualquiera. Pero estaban en un pueblo de montaña, ¿qué tipo de comercial trabaja allí a puerta fría? El hombre seguía parado frente a él esperando una respuesta. 
 
    —¿Cómo ha dicho? 
 
    —Eres Fernando, ¿no? El hijo de Teresa. 
 
    —¿Cómo sabe usted eso? 
 
    —Vivimos en un pueblo, hijo. 
 
    —No soy su hijo —respondió seco. 
 
    Sí, era un comercial, con más o menos dinero, pero era un comercial y ese tipo de hombres no le gustaban. Y mucho menos que insistiera tanto en hablar con su madre, algo en su tono de voz al pronunciar el nombre de ella le helaba la sangre.  
 
    —Claro, claro, disculpa, es un modo de hablar. Soy amigo de tu madre y venía a hablarle de una cosa, ¿puedo pasar? 
 
    No esperó a que él le diera permiso, directamente se coló en la casa y ojalá que no lo hubiera hecho, pues, aunque no lo parecía, había algunos ojos observando la situación. Ojos que iban a sacar conclusiones para nada acertadas. 
 
    —¡Oiga! Está en mi casa. 
 
    —Muchacho, debes relajarte un poco, ¿sabes que te vendría bien?, un spa con masaje. 
 
    —Lo que me vendría bien es que saliera ahora mismo de mi propiedad. 
 
    —Ya te he dicho que soy amigo de tu madre, ¿no está ella por aquí? 
 
    —Eso a usted no le importa. Quiero que se marche ahora mismo. 
 
    Por alguna razón no pensaba decirle nada sobre su madre. 
 
    —Estás siendo muy maleducado, encima que vengo a hablaros del futuro y de un proyecto muy interesante. 
 
    Y no necesitó nada más, esas dos palabras dichas por separado se juntaron en su cabeza, spa y proyecto, se sumaron algunas conversaciones sueltas de esos días y las piezas encajaron a la perfección, ese hombre que tenía delante era el padre de Pol. Trató de buscar alguna similitud con su amigo, pero, salvo por los ojos, eran como el cielo y la tierra. Imaginó que, igual que le pasaba a él, había salido a la familia de su madre. 
 
    —No queremos saber nada de su proyecto. 
 
    —Pero muchacho, ¿cómo eres así? Si ni siquiera te he hablado de… 
 
    Seguía con la puerta en la mano y estaba abierta, así que con la que le quedaba libre señaló la dirección y dijo: 
 
    —Váyase ahora mismo. 
 
    —Está bien, está bien, te veo poco receptivo. Te dejo esto aquí —dijo dejando sobre la mesita de la entrada un sobre alargado color marrón—. Hablaré con tu madre directamente, estoy seguro de que te ha educado mej… 
 
    El portazo le impidió escuchar nada más. Estaba tan ofuscado que incluso se había olvidado de la presencia de Arthur y dio un salto cuando lo escuchó a través de los auriculares inalámbricos. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —¡Joder! Me había olvidado de ti. 
 
    —Ya, me he dado cuenta, iba a decirte que soy Jiminy Cricket, pero te noto demasiado alterado como para hacer una broma. 
 
    —¿Quién es ese? 
 
    —¿Jiminy Cricket? El amigo de Pinocchio, ¿no has tenido infancia? 
 
    —Pepito Grillo, se llama Pepito Grillo. 
 
    La risa de Arthur lo ayudó a rebajar la tensión del momento. 
 
    —Lo que tú digas. ¿Qué ha pasado? ¿Quién era y por qué te has puesto tan nervioso? 
 
    —Pues no sabría decirte por qué me he alterado tanto. Bueno, en realidad sí, no me gusta la gente que va avasallando, necesito mi tiempo para adaptarme a las situaciones y desde luego que invadas mi casa no es darme tiempo. Además, no hacía más que preguntar por mi madre y no me gusta. 
 
    —Ya lo he oído. ¿Qué crees que quiere? 
 
    —Pues la parte oficial, hacerle una oferta por la casa, ese tío se trae un negocio entre manos que de llevarse a cabo cambiará al pueblo para siempre. 
 
    —¿Y eso que más te da? No habías ido a ese pueblo nunca. 
 
    —Lo sé, pero ahora que lo he descubierto me dolería perderlo. Además, odio esas macroconstrucciones que no respetan nada, mira cómo está la mayoría del litoral español, es horrible con esos rascacielos y esos miniapartamentos para vivir afincados. 
 
    —Sí, como arquitecto también los odio. Dejas de vivir en tu apartamento en la ciudad para irte a tu apartamento de verano. De escuchar a los vecinos de invierno a los de verano. No tiene sentido, no. 
 
    —Pues eso. Vamos, que si espera que vendamos la lleva clara. Ya puede ofrecer dinero, ya, que por mi parte ese tipo no va a ver ninguna firma. Aunque sea el único que no venda y en dos años esté mi casa en medio de ese macrocomplejo. 
 
    Arthur rio. 
 
    —Si es así, llámame y llevaré mis costumbres inglesas para fastidiar a los huéspedes. 
 
    —No te ofendas, querido amigo, pero precisamente tus compatriotas son los clientes potenciales de este problema. 
 
    —Vaya, seguro que los alemanes también ayudan, no nos eches todas las culpas. Además, soy medio español. 
 
    —La española era tu abuela. 
 
    —Y sigue en mí su sangre. 
 
    —Claro que sí, la sangre maña tarda varias generaciones en desaparecer, unas veinte más que cualquier otra —dijo muerto de risa. 
 
    —Bien, si te ríes es que ya se te ha pasado la tensión del momento. No me ha gustado nada tu tono, estabas entre enfadado y acorralado. 
 
    —No me gustan los enfrentamientos y este ha sido uno de los gordos. Te llamaba para hablar de la reunión del lunes, pero, si no te importa, voy a darme una ducha e irme a tomar una cerveza, no tengo ganas de hablar de trabajo. 
 
    —No me importa en absoluto. Ve a buscar distracción y si ese tipo vuelve por tu casa llama a la policía. 
 
    —Gracias. 
 
    Colgó e hizo lo que había dicho, necesitaba distraerse y para ello la cerveza con la colla era lo mejor. 
 
    Tal vez si alguien le hubiera advertido de lo que iba a pasar habría preferido quedarse en la casa o incluso hacer una pequeña excursión hasta el mirador. Pero el destino es así de inesperado. 
 
    Cuando llegó al bar ya estaban todos; fue Joan el primero en saludarlo. 
 
    —Ey, hola, ya pensábamos que hoy no venías. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque ya estamos por plegar[3], es ya la hora de cenar. 
 
    —Ah, es verdad. Bueno, no importa, solo quería despejarme un poco, si os marchabais ya… 
 
    —¡Qué va! ¿Cómo se van a ir si yo aún no he terminado mi turno? —dijo Anna que llegaba con una cerveza para cada uno—. Anda, siéntate, a esta invito yo. ¿Por qué necesitas despejarte? ¿Ha pasado algo? 
 
    —Tendrá mucho en lo que pensar —dijo Pol que había estado callado y serio hasta ese momento. 
 
    —¿Sí? ¿En qué? —preguntó Joan de forma inocente. 
 
    —Pues en jugárnosla clavándonosla por la espalda, ¿verdad? ¿Por qué no les dices con quién te has reunido hoy? ¿Te ha hecho una buena oferta? Es jugosa, ¿eh?  
 
    Había acudido dispuesto a hablar si tenía oportunidad, incluso le habría comentado a Pol que su padre le daba mala espina, pero el hecho de que lo acusara tan gratuitamente le enfadó. Estaba claro que a Pol le costaba confiar en la gente, pero no podía acusarlo de esa manera, sin siquiera darle un mínimo de duda. 
 
    —Pol, tío, respira —dijo Joan mientras Anna seguía mirándolo con la boca abierta. 
 
    Fernando se levantó, cogió aire y de la forma más calmada que pudo dijo: 
 
    —Hasta a los culpables de asesinato se les ofrece un juicio justo. Podrías haberme dado el beneficio de la duda, pero está claro que has decidido tú solo cual es mi delito y cuál será mi condena. 
 
    —Lo he visto con mis propios ojos —respondió seco. 
 
    —No sabes ni lo que has visto, pero me da igual, me estás demostrando demasiadas cosas. Chicos, que tengáis buenas noches. 
 
    Se dio la vuelta y empezó a andar hacia casa. Anna le interceptó antes de que saliera del jardín. 
 
    —Fernando, espera. ¿Puedo ir a verte luego? 
 
    —No soy buena compañía en estos momentos, Anna. 
 
    —Ya, pero no quiero que pases toda la noche solo. Hoy no hay mucho movimiento de cenas y seguro que Gonzalo me libera pronto. No tengo confianza contigo como para presentarme sin más, a veces no veo los límites y agobio un poco, ¿sabes? —Y pese a su enfado, ese comentario lo enterneció—. Me gustaría ir, llevar un poco de tarta de queso y reírnos un rato. Me hago una idea de lo que acaba de pasar y es eso o darle con una silla en la cabeza a Pol. Es más, es posible que una cosa no descarte a la otra. 
 
    Su mirada se dirigió a la mesa, donde Pol también se había levantado y estaba saliendo por la parte lateral más alejada a donde estaban ellos. 
 
    —Estoy dolido y no quiero decir algo de tu amigo que no debas escuchar. 
 
    —Tranquilo, no dirás nada que no esté pensando ya. Por favor, no quiero que la primera noche en casa te vayas con ese mosqueo. Me iré en cuanto me lo pidas, te lo prometo. 
 
    —Está bien. Ven cuando termines, pero trae esa deliciosa tarta de queso. 
 
    Anna dio un saltito y le dio un beso en la mejilla. 
 
    —No te arrepentirás. 
 
    Y de corazón esperaba que no. La acusación de Pol le había dolido mucho, tal vez porque en esos días creía que se habían acercado de verdad. Sentía que habían conectado, los juegos de palabras, las quedadas para correr e incluso había empezado a hablar de planes para los días libres. La relación se estaba cociendo a fuego lento y verlo tan dispuesto a acusarlo y dudar de él le había dolido mucho. 
 
    Sin ganas de seguir pensando anduvo hasta casa. Encendió la guirnalda recién puesta entre las ramas altas que ofrecían la sombra natural a la terraza y sacó una cerveza y un trozo de la empanada casera. Puso una suave música de jazz y se recostó en el banco dispuesto a olvidarse del mundo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    No es tan fiero el león 
 
      
 
    Fernando escuchó los pasos de Anna subiendo la cuesta y poco después la vio aparecer con su eterna sonrisa. Llevaba una camiseta blanca con cerezas y unos shorts vaqueros con el mismo detalle frutal. Se había soltado el pelo que caía rebelde hasta los hombros. 
 
    La observó en silencio mientras ella se acercaba y dejaba sobre la mesa un plato con dos trozos de tarta y una botella. 
 
    —¿Qué es esto? 
 
    —Vi dolç. 
 
    —¿Vino dulce? 
 
    —Sí, ya verás qué bien combina con la tarta. Saca dos vasos con hielo, que está frío, pero no le vendrá mal un poco más. Hoy hace calor. 
 
    —No sabes lo que es una noche calurosa —dijo entrando en casa para hacerle caso. 
 
    Aprovechó y sacó también una cubitera de barro que había encontrado en la alacena. Según le había explicado Virtu, funcionaba igual que un botijo, la llenabas de agua fría y el barro la absorbía, después la vaciabas, metías la botella y mantenía la temperatura de esta. Le había parecido curioso y útil. 
 
    Lo dejó todo en la mesa y Anna sirvió los vasos.  
 
    Se sentaron en silencio uno junto a otro. La chica tenía razón, esa zona de la casa era la mejor. Tenía intimidad, los olores y sonidos nocturnos ayudaban a relajarse y la vista del jardín, así como de parte del pueblo, era espectacular. Las noches eran tranquilas y se podía escuchar el murmullo del agua corriendo, algunas ranas y grillos. El cielo estaba perlado de estrellas y cuando llenó los pulmones de aire sintió el aroma del galán de noche. Anna lo imitó aspirando con profundidad. Mientras soltaba el aire dejó caer la cabeza hasta apoyarla en su hombro. Fernando, de forma instintiva, sin plantearse por qué sentía tanta afinidad ante una persona que conocía de hacía solo unos días, alzó el brazo pasándolo por detrás del cuello y la atrajo a su costado. En silencio le dieron un trago al vino, ambos sumidos en sus propios pensamientos. 
 
    Le gustaba tenerla entre sus brazos en completo silencio, al igual que había pasado con Pol en sus carreras. Sentía que con ellos podía pasar así el tiempo sin necesidad de hablar de nada y estar cómodos. La chica se removió en sus brazos para acercarse más y no pudo evitar una sonrisa nerviosa. 
 
    —Perdón —dijo incorporándose de golpe—. Te estoy incomodando. 
 
    —¿Qué? No, ¿por qué dices eso? 
 
    —No sé, porque estoy aquí encima de ti y te has tensado. 
 
    —Para empezar, no me importa que estés abrazada a mí, es agradable, hueles a piruleta y me gusta que te sientas cómoda en mi compañía. 
 
    —A mí también me gusta tu compañía y también hueles bien, aunque no seas una golosina. —Sonrió volviendo a apoyarse en él, en una posición que le permitiera mirarlo—. Entonces, ¿por qué has puesto esa cara? 
 
    Antes de responder dio otro trago al vino, se frotó la frente con los dedos de la mano que tenía libre y dijo: 
 
    —Estaba pensando que este es un modo fantástico de cabrear más a Pol, que me vea abrazado a ti. 
 
    —Pol y yo no somos nada. 
 
    —Sois amigos.  
 
    —¿Y? 
 
    —No creo que quiera que yo, el mayor traidor del reino, esté cerca de nadie al que aprecie. 
 
    Anna lo miró directamente a los ojos. 
 
    —No eres un traidor. 
 
    Que lo dijera con tanta seguridad le impactó. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Porque hicieras lo que hicieras no lo serías. Mira, Pol se toma el tema de su padre de un modo extremo. Y sí, tiene razón en que es una aberración y todo lo que quieras, pero es que también hay que mirar la situación de las personas, no sé. Es una pasta y la verdad que a mí me gusta vivir aquí, pero es cierto que las opciones de trabajo son muy limitadas y no es para todo el mundo. 
 
    —Más bien para todas las edades. Porque al Fernando de hace diez años esto no le habría gustado y ahora le encanta. —Hizo un silencio y volvió a dar un trago de vino; estaba dulce y fresco, entraba bien—. No he dejado que su padre hablara. Si quiere hacer una oferta por la casa que mande un contrato o a los abogados, pero te digo desde ya que haré todo lo posible para que ese personaje no consiga lo que quiere. Además, se nos está olvidando que la casa no es mía. Mi madre tiene la última palabra y si ella dice que quiere vender, no tendré nada que hacer.  
 
    Se ahorró decirle lo que le había parecido Andrés, no era el momento de meter a otro jugador en esa pelea entre Pol y él. 
 
    —De todos modos, quiero que sepas que, pase lo que pase, he disfrutado mucho de este tiempo contigo —dijo ella. 
 
    —Te estás despidiendo, y aunque decidamos vender no sería inmediato. De aquí no me mueve nadie este verano. 
 
    Anna se animó de pronto. Dio pequeños saltos de alegría y poniendo toda la emoción en su voz preguntó: 
 
    —¿Todo el verano? 
 
    —Sí, por mucho que le joda a gruñón. 
 
    La carcajada de Anna se escuchó con claridad. 
 
    —Empiezas a conocerlo. No veas si tiene mala leche el niño, pero luego se hace querer y se te olvida todo. Es muy dulce y te lo dice una ex así que es verdad. 
 
    —¿Fuisteis novios? 
 
    Anna arrugó la nariz, cogió una cucharada de tarta que ayudó a pasar con un trago de vino y moviendo la cabeza lateralmente dijo: 
 
    —No sé si se puede llamar así, pero, para resumir, sí. 
 
    —Cuéntame cómo es eso de llegar a ser amiga de tu ex. 
 
    Anna resopló y se sirvió otro poco de vino mientras cogía más tarta. 
 
    —Es que yo no lo he visto nunca como un ex y creo que ese es el problema, porque eso es que nunca lo he visto como un novio. Nos liábamos y rompíamos con rapidez, un día estábamos y al otro no. —Se encogió de hombros—. Hasta tenemos una pequeña disputa porque él dice que hemos roto una vez más de las que cuento yo. Estando juntos tuvimos muchos momentos malos y fuimos, en cierto modo, muy tóxicos el uno con el otro. 
 
    —¿Celos? 
 
    —No, ese nunca fue un problema.  
 
    —Una pareja así debe ser un alivio. 
 
    —¿Tu ex es celoso? 
 
    Trató de imaginar la clase de escena que le habría montado Liam si llegan a estar juntos en ese momento. Ya solo decirle que salía a correr con un moreno atractivo habría causado problemas. Se estremeció y respondió: 
 
    —Sí, lo era, todas nuestras discusiones eran casi siempre por lo mismo. 
 
    —Hombres, son un asco. Deberías rendirte y que te gustaran también las mujeres. Aunque se nota a la legua que Pol está más cerca de meterse en tu cama que yo. 
 
    —¡¿Qué?! —saltó poniéndose la mano en el pecho. 
 
    —Ya había quedado claro que te gustaban los hombres. 
 
    —Sí, y jamás lo he disimulado, nunca he sentido la necesidad. 
 
    —¿Nunca? 
 
    —En el colegio un poco y de adolescente, pero mi madre lo cortó pronto. Me hizo entender que era mi forma de ser y que a quien no le gustara que no mirara, que no debía cambiar nada en mí para gustar al resto. 
 
    —Adoro a tu madre. Entonces, ¿qué te ha ofendido tanto? 
 
    —Que pienses que Pol está cerca de mi cama. 
 
    Anna volvió a reír cogiéndose la tripa. Sentía que la tensión entre esos dos crecía por momentos y una prueba de ello había sido la reacción desmedida de Pol. No se lo diría a Fernando, pero sabía que su amigo había actuado así porque se trataba de él. A medida que conocía al castaño se convencía más de que si Pol dejaba de ser tan idiota podrían encajar a la perfección, al menos como uno más de la colla.  
 
    —Pues, chico, no es por defender mis gustos y mis decisiones pasadas, pero está bien bueno. 
 
    —No, si eso no te lo discuto, el chico es un David de Miguel Ángel. 
 
    —Ajá, y en la cama es puro fuego y encima generoso. —Hizo un juego con las cejas que le hizo reír. 
 
    —¿Generoso? 
 
    —Sí. Siempre da placer, la cosa no termina hasta que no te ve mirando al cielo con cara de embobada. Así, feliz como si fueras puesta hasta las cejas. 
 
    Fernando rio con la descripción y con la cara que puso Anna para ilustrarla. 
 
    —Entiendo. Pero sigue siendo un capullo. 
 
    La chica chascó la lengua y suspiró. Acompañó un trozo más de tarta con un trago de vino y él la imitó. 
 
    —No te falta razón. Pero ese no es el verdadero Pol. Para empezar, no sé qué problema tiene contigo y por qué se crispa tan rápido, pero lo de hoy ha sido ya la gota que colma el vaso, mañana hablaré con él. 
 
    —No te apures, puedo… 
 
    —¿Ignorar su presencia en un pueblo de tres calles y veinte casas? No puedes. Además, no está justificado, así que me pondré seria. Solo faltaba que con los pocos que somos seamos descorteses con alguien que viene a disfrutar de esto. De eso nada. Sé que su padre le está buscando las cosquillas últimamente, pero esa no es razón suficiente para comportarse de esa manera. 
 
    —No quiero que discutas con él por mí. Esto acabará pareciendo una lucha de machos. 
 
    —Uy, llegáis a pelearos por mí y os juro que os tiro a los dos desde el campanario. Es que hasta esta noche podría disculparle, pero después de lo de hoy, pues no. No tiene ningún derecho a tratarte de ese modo y como amiga se lo diré mañana. 
 
    —Igual te arranca la cabeza. 
 
    —Igual le arranco yo otra cosa. No, además me preocupa, porque él no es así. Es decir, es un poco más cerrado que yo para conocer gente, eso es verdad, pero no de ese modo. No sé, algo gordo le pasa. 
 
    —Está bien, pues habla con él, pero no por mí. Puedo soportar la indiferencia. Y ahora, cuéntame, ¿cómo fue vuestro primer beso? 
 
    —Uy, lo que te gusta un buen chisme, urbanita. 
 
    —No, tú también no. 
 
    Anna rio. 
 
    —Tómatelo como una buena señal, Pol no le pone apodos a la gente que no le importa. Yo soy «Fresita». Aunque ya casi nunca me llama así. Solo cuando se mosquea. 
 
    —¿Por el pelo? —preguntó acariciándolo y ella volvió a apoyarse en él. 
 
    —No, porque de pequeña era una enamorada de Tarta de Fresa. Pero será mejor que vayamos al lío, lléname el vaso que te voy a relatar nuestro primer beso. 
 
    Y su deseo fue orden. Alargando el brazo llenó los dos vasos de vi dolç, la chica le dio un trago corto y aclarándose la voz empezó: 
 
    —Fue la noche de sus primeros Camins de Foc. Su padre se negaba a que participara. No sé, Andrés es muy raro. Quiero decir que, tal vez vista desde fuera, la fiesta puede parecer peligrosa, pero, si lo has vivido, si has sentido esto desde niño, como es su caso, no tiene razón que te niegues como lo hizo él. El caso es que ese verano Pol aprovechó que su padre estaba de vacaciones fuera y con la ayuda de su abuelo hicieron la falla y subió con mi padre al faro. Imagina el momento en el que el chico especial, el que más suspiros levanta, el guaperas por excelencia, viene hacia ti, sudado, con el pelo largo, que lleva recogido en una bandana roja, te mira y te besa. No lo olvidaré en la vida. Estaba buenísimo en ese momento, totalmente salvaje. Chico, se te caen las bragas al suelo. 
 
    Fernando soltó una carcajada ante la vulgaridad de aquella frase, tan gráfica como cierta. Pues no hacía falta estar en plena adolescencia con las hormonas desbordadas para darse cuenta de que Pol era un protagonista de película.  
 
    —Entiendo. 
 
    —Tengo que buscarte una foto de aquella época y verás. Solía llevarlo suelto, pero cuando hacía ejercicio se ponía unas bandanas. Tenía dos, una negra y otra roja, con esos símbolos como de hoja, en blanco. Si lo veías nada más se peinaba iba perfecto, pero cuando volvía de correr o de escalar los pelos ya se habían revolucionado, unos se pegaban a su piel por el sudor, otros jugaban a escaparse y… 
 
    —Adiós boxers —dijo evitando tener una imagen tan tentadora de un Pol adolescente. 
 
    —Veo que lo entiendes. 
 
    Los dos rieron. 
 
    —Así que empezasteis a ser novios a los quince. 
 
    —No, no, ese verano solo nos besamos, no sé, ninguno de los dos se atrevía a llamar novio al otro. Era como una palabra de adultos y nosotros no éramos eso. 
 
    —¿Fue tu primer chico? 
 
    —De beso, no. Ese fue Joan unos meses antes, en ese entonces Pol vivía en La Seu. 
 
    —¿Y tú y Joan…? —Hizo un gesto juntando los dos índices. 
 
    —Sí, también hemos tonteado. —Anna se removió en el banco—. Es lo que tienen los pueblos, que todos terminan liados entre todos. Endogamia rural, lo llaman. 
 
    —No voy a juzgarte, los dos están de muy buen ver. 
 
    La chica lo miró de reojo y dijo: 
 
    —Vale, como tus cotilleos amorosos no van a ser tan jugosos porque no tengo el placer de conocer a la otra parte, ahora vas a confesar una cosa: entre Joan y Pol con cuál te liarías primero. 
 
    —¡¿Qué?! No pienso responder a eso —dijo incorporándose como si de verdad estuviera escandalizado con la idea. 
 
    —Ah, ah, beso, verdad o atrevimiento. 
 
    —No estábamos jugando a eso. 
 
    Anna puso cara de perro abandonado, hizo salir su labio inferior y bajó la mirada. 
 
     —Hazlo como muestra de amistad. Te juro —hizo una cruz con los labios y la besó— que digas lo que digas jamás saldrá de aquí. 
 
    Y confió en ella. Por ninguna razón coherente, supo que no le fallaría, que si él no le daba permiso aquella conversación quedaría entre ellos para siempre. 
 
    —Deja que lo piense. 
 
    —Oh, venga ya. Pero si ya lo sabes. 
 
    Y tanto que lo sabía, porque, aunque Joan era guapo, Pol era otra cosa. Tenía un magnetismo natural difícil de explicar. A su mente vino la imagen clara de su espalda cuando corría delante de él, de sus brazos con las venas marcadas después del ejercicio, caminos dibujados en sus bíceps que llegaban hasta las manos. Las pulseras de cuero en la derecha y el pulsómetro en la izquierda. 
 
    Subió en esa imagen mental hasta el cuello, ancho, con la nuez prominente, el mentón marcado, la barba de tres días. ¿Cómo se sentiría si le hiciera cosquillas con ella en algunas zonas?  
 
    Una risa traviesa le devolvió a la realidad. Abrió los ojos para encontrarse la cara divertida de la chica. Se acercó y le dio un beso en la mejilla. 
 
    —No hace falta que me respondas, solo te diré que es eso que has imaginado y mucho más. Pol es puro fuego. —Y dicho eso se levantó de un salto—. Es tardísimo, te dejo descansar. Dulces y húmedos sueños, Fernando. 
 
    Él rio y se asomó a la valla de la terraza para observar cómo se alejaba riendo. 
 
    «Pol es puro fuego». Y él el agua que lo apagaba, de eso estaba seguro; más aún después de su reacción de esa noche. Estaba claro que por mucho que los dos se esforzaran chocaban con una facilidad pasmosa y eso no podía ser buena señal. 
 
    Tratando de no darle muchas vueltas al tema recogió y se fue a la cama. 
 
    Una vez en ella, con la luz de la luna entrando por la ventana, la imagen gráfica del cuerpo de Pol se volvió a dibujar en su mente. Se ladeó tratando de alejar sus pensamientos, después se puso boca abajo y más tarde trató de alejar toda tentación con una ducha fría. Desde luego ese moreno se le había metido muy dentro. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
    Enterrando el hacha de guerra, otra vez 
 
      
 
    A pesar de la hora en la que se había acostado, Fernando despertó a la acostumbrada. Miró el móvil y suspiró. Se levantó, se vistió y salió a un ritmo ligero. Haría la ruta corta, eso le ayudaría a despejar la cabeza y activarse. Sin embargo, cuando llegó a la plaza distinguió a Pol esperándolo apoyado en la fuente. 
 
    Estuvo tentado a pasar de largo, desviarse hasta la senda y seguir el camino, pero se arrepintió, no podía actuar así, aunque estaba dolido con lo ocurrido la noche anterior, dejaría que al menos hablara, si estaba allí esperando era por algo. 
 
    —Lo siento —dijo en cuanto lo tuvo a una distancia oportuna para no gritar—. Anoche fui un gilipollas. 
 
    Fernando parpadeó extrañado por esa confesión repentina. 
 
    —No esperaba esa claridad en tus palabras, pero sí, lo fuiste. 
 
    —Mira, no espero que lo entiendas y de verdad que no es una excusa, es decir, sé que tengo un problema con todo esto, pero ¿sabes esas listas que ponen en los libros cuando hay temas que para algunas personas son delicados? 
 
    —Trigger warning. 
 
    —Vaya, en un inglés perfecto de Cambridge. 
 
    —Soy más de Oxford. 
 
    Se tomó ese comentario como lo que era, un signo de buena voluntad, de empezar a aceptar su disculpa. 
 
    —¿Empezamos el paseo suave y sigo hablando? 
 
    —No, ahora no. —Pol se quedó parado y Fernando se adelantó a aclarar—. Tengo que decir que el hecho de que hayas venido aquí y hayas sido tan claro te honra. No solemos aceptar nuestros errores con esa claridad y eficacia. Por eso sé que lo sientes de verdad y acepto tus disculpas. Podemos hacer la ruta, subir al faro o lo que quieras, pero sigo dolido por tu reacción y ahora mismo no quiero que me des ninguna razón ni explicación, porque no estoy en el proceso de perdonarte. Nada de lo que digas será válido. 
 
    —Pero… 
 
    Levantó las manos pidiendo tiempo. 
 
    —Lo necesito yo y te lo pido a ti. Seamos los amigos que éramos ayer cuando nos despedimos en este mismo lugar. Hablemos de otras cosas, deja que siga flipando con que aquí sean bonitas hasta las polillas. —Ante las palabras de Fernando, Pol sonrió—. De verdad tienen colores, ¿las has visto? 
 
    —Sí, es un entorno privilegiado. 
 
    —Lo es y por eso me dolió tanto tu actitud de ayer. Pero ahora no puedo seguir escuchándote hablar sobre eso y que me des tus razones. Las tienes y son válidas y me las explicarás, pero en otro momento.  
 
    Pol movió la cabeza, pensativo. Jamás lo había visto de ese modo, le resultaba una actitud muy madura, a la vez extraña. Empezó a andar hacia la senda y Fernando lo siguió. Estaban ya en la primera subida cuando Pol dijo: 
 
    —¿Me lo dirás? Cuando estés en el momento de escucharme, ¿me lo dirás? 
 
    —Te lo prometo. Igual que te aseguro que podremos compartir la cerveza sin que yo me muestre diferente contigo. 
 
    —Me gustaría poder decirte lo mismo, pero no soy tan calmado. 
 
    —El hombre de hielo me llama mi ex. Según él no tengo emociones. 
 
    —Eso no es verdad. Que sepas controlarlas no significa que no las tengas. 
 
    —Tienes muy claro que tengo emociones. 
 
    —Claro, las he visto. En estos días aquí te he visto disfrutar de esto. Te despiertas todas las mañanas a las seis para ver los primeros rayos del sol asomar por las montañas y te veo gozar de eso. No eres un tío que no tiene emociones, pero no te controlan y creo que eso te honra. 
 
    —Bien. 
 
    —¿Bien? 
 
    —Sí, porque si sabes tantas cosas de mí y las tienes tan claras, te darás cuenta tú solo de por qué me dolió tanto lo de ayer y tal vez nos ahorremos una conversación estúpida. 
 
    Y antes de que Pol pudiera decir algo más aceleró el ritmo y lo dejó atrás. 
 
    Como era de esperar su amigo no tardó en alcanzarlo. La ruta siguió de forma natural, como habían estado haciendo durante la semana. Al llegar arriba se pararon a observar el pueblo aún dormido, bebieron en la fuente y volvieron a bajar despidiéndose hasta la cerveza de la noche. 
 
    Cuando el castaño llegó a casa cogió el móvil y le mandó un mensaje a Anna. 
 
      
 
    Fernando: Buenos días, compi de confesión. 
 
    Esta mañana he hablado con Pol y ya está todo 
 
    solucionado. Te pediría, por favor, que no insistieras 
 
    en el tema. Lo hemos tratado entre nosotros y estamos bien. 
 
      
 
    Anna: ¿Tan bien como para ir esta noche  
 
    de fiesta? 
 
    Fernando: Ja, ja, ja. Te creí dormida. 
 
    Anna: Ese era el plan, pero a mi madre le 
 
    ha parecido maravilloso que madrugara para ayudarla 
 
    con el mantenimiento de la terraza. 
 
    Fernando: Eres una buena hija. 
 
    Anna: Una pringada es lo que soy. No te escaquees y 
 
    responde a mi pregunta. 
 
    Fernando: Esta noche voy donde  
 
    me lleves. Este o no Pol, no importa. Te digo que 
 
    estamos bien. De hecho, venimos de corrernos. 
 
    Anna: ¡¿Qué?! 
 
    Fernando: ¡De correr! ¡De correr! 
 
    Maldito autocorrector. 
 
    Anna: Ja,ja,ja. Ya te gustaría a ti 
 
    que fuera lo otro. 
 
    Fernando: Anna…, no vayas por ese camino. 
 
    Anna: No, no, te dejo ir a ti solo, no te preocupes. 
 
    Fernando: Ups. 
 
    Anna: Ja,ja, ja. Nos vemos esta noche, muak. 
 
    Fernando: Muak 
 
      
 
    No iba a ser capaz de hacerle ver a Anna que eso que pensaba de Pol no era así. Daba gracias que su amiga no veía cómo sus ojos se perdían en la figura de él cuando corría delante, posándose cada vez en ese endurecido trasero. 
 
    Alejó esa imagen de su cerebro y fue a darse una ducha. Definitivamente, tendría que ser de agua fría: estaba empezando a ser complicado no caer en la tentación de fantasear con el moreno. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tal y como le había prometido a Fernando, Anna no iría a hablar con Pol de lo ocurrido la noche anterior. Pero entonces llegó él al hotel para tomarse algo fresco con ella en la terraza. Solían hacerlo antes de que la vorágine de los turistas los absorbiera. Disfrutaban de momentos de paz los dos solos. Estaban sentados en sendas tumbonas recién restauradas, disfrutando de un par de limonadas naturales muy frías, cuando Pol dijo: 
 
    —Estoy con tu madre. Esta tela de franjas blancas y azules es mucho más veraniega que la vainilla de antes. 
 
    —Solo lo dices por tocarme los ovarios. Si no te llego a decir que me he pasado la mañana cosiendo cojines ni te das cuenta de que hemos cambiado el textil de los muebles del jardín. 
 
    Pol se mordió el interior de los mofletes para no reírse. Su amiga lo conocía demasiado y, aunque sí que había notado algo diferente al entrar, el hecho de que era la tela le habría pasado completamente inadvertido. 
 
    —Esta noche podríamos irnos de fiesta —comentó Anna dándole un trago a la bebida. 
 
    —No puedo. Mañana tengo un día duro por delante. Nos vamos de ruta y después vamos a descender los rápidos. Es un grupo de novatos, tengo que estar muy pendiente, no puedo ir a medio gas. 
 
    —Volvemos pronto. Ya se lo he dicho a estos y todos han dicho que sí, y no, esta vez, no faltas. He dicho. 
 
    Cuando se ponía tan cabezona no valía la pena discutir. Además, reconocía que siempre le costaba salir, pero una vez fuera no veía la hora de volver. 
 
    —¿Se lo has dicho a Fernando?  
 
    Se arrepintió al instante de hacer esa pregunta y más después de la mirada que le lanzó su amiga.  
 
    —¿Se puede saber qué te pasa con Fernando? No te iba a preguntar porque él me ha dicho que lo habéis solucionado. 
 
    —¿Has hablado con él antes que conmigo? 
 
    —Sí, porque él fue la víctima de tu mala hostia de ayer. 
 
    —Vale, ya le he pedido perdón por eso, pero es que tú no sabes lo que yo vi. 
 
    —Y me importa una mierda. Porque vieras lo que vieras lo que tenías que hacer era preguntarle sobre eso, no acusarle como un energúmeno. Es que Pol, tú no te viste anoche, estabas completamente fuera de sí. El pobre no sabía ni por dónde le venían, no sabía ni cómo empezar a explicarse. 
 
    —Lo sé, y no creo que hubiera servido de nada. —Bajó la cabeza y murmuró—: Entiendo que él no siente lo que nosotros por este lugar, pero… 
 
    —Otra cosa que estás asumiendo sin más. Fernando valora mucho el pueblo y el paisaje, lo sé porque es lo primero que comentó después de su primera noche y porque es lo que le ha hecho comprarse un colchón para poder dormir en su casa. 
 
    —¿Se ha comprado un colchón? 
 
    —Sí, los de la casa estaban para tirar. ¿De verdad crees que alguien que suda tres pueblos de estar aquí se pega el curro de limpiar la casa y habilitarla? Porque yo no lo creo. Yo habría echado un vistazo, visto que todo estaba en orden y chao chao pescao. Pero él está aquí, lleva casi dos semanas y tiene la intención de acondicionar la casa para pasar el verano. 
 
    —¿Todo el verano? 
 
    —Suena interesante, ¿verdad? 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Uy, nada, bobadas mías. Está encantado con lo de poder dormir por las noches y todo eso. Además, yo le caigo de maravilla, me adora. 
 
    —Eres adorable, sí —respondió con calma, no podía dejarse llevar.  
 
    Su subconsciente ya había hecho dos preguntas. Una cosa era empezar a conocerlo y no bloquear las imágenes que su cerebro le mostraba de él por las noches y otra muy diferente que fuera Anna la que insinuara que entre ellos había algo. No era el momento. Con todo el verano por delante la cosa cambiaba, ya no era un turista que fuera a estar allí solo una semana, dos meses era mucho tiempo. Quizás entonces sí podría plantearse llevar la relación un paso más allá. Lo había pillado más de una vez mirándolo y estaba seguro de que entre ellos, cuando él no se dejaba llevar por su mala leche, había surgido algo más que una conexión. 
 
    —Pol, no digo que lo que vieras no te enfadara o no fuera real. Pero creo que estás equivocado con sus intenciones.  
 
    —Desde luego las formas fueron las peores, por eso me he disculpado esta mañana. Ayer la cagué a lo grande. 
 
    Anna se acercó y le dio un beso en la mejilla. 
 
    —¿Ves cómo en el fondo eres un buen chico? Ale, esta noche nos vamos de fiesta y enterráis por completo el hacha de guerra o lo que queráis enterrar. 
 
    —¿Qué? ¿Pero qué estás diciendo? 
 
    Anna, muerta de risa, le mostraba las palmas de las manos como si declarara su inocencia. 
 
    —No digo nada, no digo nada. 
 
    —Lo has dicho todo. Anna, entre Fernando y yo no hay nada. 
 
    —Pero te gustaría. 
 
    Pol la miró con los ojos y la boca abiertos. No estaba preparado para reconocer algo que acababa de reconocerse a él mismo y mucho menos a Anna, solo el cielo sabía de lo que era capaz en ese caso. 
 
    —No. Somos como el agua y el fuego. 
 
    —Sí, tú fuego y él agua, para ser más exactos. Aunque no estoy segura del todo, creo que es muy fogoso, pero lo disimula bien. 
 
    Tuvo que morderse la lengua para no decirle a su amiga que estaba convencido de que Fernando era un hombre fogoso, que ocurría igual que con sus emociones, le costaba demostrarlo, pero si le mostrabas confianza era la bomba. 
 
    Por un momento se preguntó cómo sería en las distancias cortas, ¿seguiría siendo tan correcto como esa mañana cuando le había dicho que no le diera más explicaciones? Cada vez estaba más tentado a intentar averiguarlo.  
 
    El sonido de un chasquido de dedos lo sacó de sus pensamientos. 
 
    —Disculpa, me perdí. 
 
    —Sí, a saber la de guarradas que estabas pensando hacer con el no tan inocente Fernando. 
 
    —¿No tan inocente? ¿Qué sabes de él? 
 
    —Uy, pues sí que te interesa.  
 
    Pol cerró los ojos ante su error y negó con la cabeza. Anna rio y volvió a abrazarlo. Le recordaba a todas esas veces en las que él le había asegurado que estaba bien con su relación informal de amigos con derechos cuando en realidad sufría.  
 
    —Es que, además, eso lo explicaría todo, incluso tu explosión de ayer —continuó ella—. Te importa porque está empezando a gustarte. 
 
    —Anna… 
 
    Alzó las manos mostrando las palmas ante el tono de advertencia de su amigo. 
 
    —Vale, entre tú y Fernando no hay nada. 
 
    Pol le devolvió el abrazo y se levantó. Se había hecho tarde y había pasado una noche horrible, si al final iban de fiesta sería mejor que durmiera un poco o al día siguiente iría con doble sueño acumulado. Antes de irse le dedicó una última mirada a su amiga y la apuntó con el índice. 
 
    —Conozco ese tono a la perfección y te pido por favor que no hagas ninguna de las tuyas. 
 
    —No sé qué quieres decir. 
 
    —Sí lo sabes, pero no diré nada más o podré ser acusado de cualquier delito. 
 
    —Eso solo ocurre con los culpables. ¿Eres culpable de algo, Pol Serra? 
 
    Le sacó el dedo de en medio mientras daba pasos hacia atrás y ella estallaba en carcajadas. 
 
    —Yo también te quiero. 
 
    Salió del hotel riendo, menuda bruja estaba hecha. Ante ella era como un libro abierto, incapaz de ocultarle nada, aunque quisiera. 
 
    A su cabeza vino otra vez la comparación que había hecho, eran como fuego y agua, pero ¿acaso esos dos elementos no se complementaban el uno al otro? Los dos eran beneficiosos cuando estaban bajo control y formaban parte de la vida, el problema residía cuando dejabas de prestarles atención. 
 
    Eso le había pasado a él. La mezcla horrible entre miedo, frustración y ese sentimiento que creía dormido y que ahora podía llamar atracción, todo había hecho un combo brutal en su interior, pero no estaba todo perdido. Al menos se había asegurado esa amistad siendo sincero con él mismo, lo que le dejaba clara una cosa: Fernando era un tío razonable, con el que se podía hablar y eso era positivo. 
 
    Esa noche tenía la ocasión de mostrarle al verdadero Pol y no pensaba desaprovecharla. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
    Anna la Celestina 
 
      
 
    Pol podría disimular delante de Anna todo lo que quisiera, pero al menos tenía que ser honesto con él y reconocer que Fernando estaba entrando poco a poco en su mente y no solo como un amigo. Y una muestra de ello era su estado actual, sentado en boxers frente al armario abierto de par en par y pensando en qué ponerse. 
 
    Si de verdad aquello era una salida con amigos, ¿qué más daba si llevaba unos vaqueros u otros? ¿A alguien le importaba si se ponía camiseta o camisa? Y como si necesitara una demostración más de que se estaba negando lo evidente su voz interior contestó por él: «A ti. Quieres mostrar ante Fernando al Pol atractivo y detallista que eres porque ya conoce al montañero». Nervioso, se pasó las manos por el pelo y resopló. Al final se decantó por unos vaqueros claros que se ceñían marcando su trasero y una camisa arrugada color mostaza que resaltaba su moreno y hacía que sus ojos se vieran más ámbar. Escogió zapatillas nuevas, azul marino con un detalle en mostaza, y se paró un momento para ver su imagen frente al espejo. 
 
    La de él no era la única crisis de vestuario que había en el pueblo en ese momento.  
 
    Fernando había pasado el día organizando el armario aparentemente para nada, porque ahora mismo la mitad de su ropa estaba encima de la cama y él seguía en ropa interior y sin saber qué ponerse. 
 
    —Sí que te gusta ese chico —dijo la voz de Arthur desde el otro lado de la línea.  
 
    Hacía una hora le había llamado para hablar. Seguía preocupado por su encontronazo con Andrés y había terminado contándole el que había tenido con Pol. 
 
    —Ese chico no me gusta. 
 
    —Claro que te gusta, tú y yo hemos tenido discusiones peores y en cuanto me he disculpado me has perdonado. 
 
    —Le he perdonado. 
 
    —No, has aceptado su disculpa, es diferente, y tú mismo lo has dicho. Estás dolido porque ves que no confía en ti. 
 
    —Me duele que mis amigos no confíen en mí. 
 
    —Que te mola, si no ¿por qué no sabes qué ponerte? ¿También te rompes tanto la cabeza cuando quedamos? 
 
    —Ese chico es hetero —dijo en un tono que sonó con más seguridad de la que tenía, pues, aunque no estaba seguro del todo, empezaba a pensar que había muchas posibilidades de que fuera bisexual. 
 
    —Un hetero que te lanza segundas cuando estáis haciendo el cabra por la montaña. Ese chico te quiere empotrar, pero estáis los dos igual de tontos. 
 
    —Tú también me lanzas segundas, ¿quieres acostarte conmigo? 
 
    —Yo lo hago porque me encanta cuando te pones nervioso y no sabes dónde meterte. Por tocarte las bolas, básicamente. 
 
    —Sí, te llevarías genial con Anna. 
 
    —Estoy convencido. Cuando vaya me la presentas. 
 
    —Lo dices como si pensaras venir pronto. 
 
    —En cuanto pille vacaciones estoy allí unos días. Me ha picado la curiosidad y ahora quiero ver tu pueblo. 
 
    Las campanas de la iglesia le indicaron la hora. 
 
    —¿Ya son las diez? 
 
    —Eso parece, Cenicienta. 
 
    —Van a venir a por mí en cinco minutos. 
 
    —¿Quién? ¿Pol? Si es Pol ni te vistas, le abres así y lo que surja. 
 
    Miró a la pantalla de reojo enfadado y Arthur empezó a reírse a carcajadas. 
 
    —Estás tan guapo cuando te enfadas. Igual por eso te cabrea de tanto en tanto, le molas enfadado. Llámalo fetichismo. 
 
    —¿Quieres dejar de decir estupideces? 
 
    —Te voy a ayudar, pero para quieto que al final se caerá el móvil y te veré hasta el alma. 
 
    —Voy en boxers, no verás más que cuando vamos a la playa. 
 
    —Da igual, escucha: te pones el pantalón gris de lino y la camisa blanca, lo combinas con esas espardeñas que tienes gris claro. Vas informal, guapo y a la moda. 
 
    —¿Y tú cómo sabes tanto de esto? —preguntó en tono de queja, pero haciéndole caso. 
 
    —Mi hermana es diseñadora de moda. 
 
    —Tu hermana es interiorista. 
 
    —No, esa es Bethany, te estoy hablando de Emily, a esa no la conoces. 
 
    —Tu familia es un lío —aseguró yendo al baño a terminar de arreglarse el pelo, llevando el móvil para seguir con la conversación. 
 
    —Sí, es un poco complicada, entre los hijos que tuvieron juntos mis padres y después los que han tenido por separado… Emily es solo por parte de padre, Bethany es completa. 
 
    —Completa, hablas de tus hermanas como si fueran hamburguesas. 
 
    Había vuelto a la habitación y ahora volvía a colocar a toda prisa las perchas en el armario. Al cerrarlo se paró un momento a observar su imagen en el espejo. 
 
    —Te gusta lo que ves, ¿verdad? —preguntó su amigo. 
 
    —Sí, gracias. —Tuvo que reconocerlo por mucho que le molestara. 
 
    —De nada, por todas las veces que dormiste en el pasillo mientras yo estaba dentro con alguna amiga. 
 
    —No me lo recuerdes. —Escuchó que alguien lo llamaba desde la terraza—. Ya están aquí. 
 
    —Disfruta, mañana me cuentas qué tal el polvo. 
 
    —No va a ocurrir tal cosa. Hasta mañana. 
 
    Se despidió escuchando la risa de su amigo. Salió guardándose el móvil y la cartera en el bolsillo. 
 
    Ninguno de los dos estaba preparado para ver al otro en ese momento. 
 
    Cuando Fernando salió se encontró a Pol apoyado de espaldas en la mesa, con las manos dentro de los bolsillos del pantalón, esperándolo. El corazón empezó a latirle a toda velocidad, estaba tremendamente atractivo.  
 
    Lo mismo ocurrió con Pol. En cuanto vio a Fernando tan casual y a la vez elegante, se dio cuenta de que no podría ignorar mucho más lo que estaba empezando a sentir. O lo confesaba o terminaría por estallarle en la cara, igual que le había pasado con Anna. No estaba preparado para vivir otra vez una situación como aquella. 
 
    —Hola —dijo Fernando tímido de pronto. 
 
    —Hola, Anna y Joan nos esperan en el coche. ¿Vamos? 
 
    —Sí. ¿Queréis que coja el mío? 
 
    —No, tranquilo, ya harás de chofer en la siguiente, nos vamos turnando, porque evidentemente el conductor no bebe. 
 
    —Por supuesto, a mí no me importa no beber. 
 
    —Lo recordaré a la próxima —dijo entrando ya en la parte tras el conductor. 
 
    Fernando entró por la otra puerta. Anna bajó el volumen de la música y se giró para preguntarle: 
 
    —¿Vas bien ahí? Lo hemos echado a suertes y os ha tocado detrás. 
 
    —Sí, a suertes —protestó Pol que no parecía muy convencido. 
 
    Joan miró por el retrovisor, pero no dijo nada, señal de que ahí había habido más de un debate sobre ese sorteo de sitios. No le importaba y así se lo hizo saber a Anna, que feliz inició la marcha subiendo el volumen de la música. 
 
    Sonaba uno de los grupos catalanes favoritos de ella. Fernando los conocía porque en sus tardes de limpieza los había empezado a escuchar y aunque seguía sin comprender lo que decían empezaba a entender algunas de las palabras. Sonrió al ver cómo al llegar al estribillo de la canción los tres amigos se dejaban llevar cantando a pleno pulmón y empezando a sentir la alegría del ambiente festivo. 
 
    El resto de la noche siguió en el mismo tono.  
 
    Cenaron junto con dos parejas más en un bar de tapas mientras se ponían al día de sus vidas y Pol, sentado a su lado, se encargaba de que se sintiera incluido haciendo que participara en la conversación. Se sintió halagado por ello y así se lo hizo saber camino de la discoteca. 
 
    —Gracias por ayudarme a integrarme. 
 
    Pol pasó el brazo por los hombros, un gesto que había tenido con todos sus amigos más de una vez, pero que en este caso no fue igual.  
 
    Cuando tuvo a Fernando pegado a su costado su corazón se aceleró como si acabara de hacer el esprint de llegada a la fuente. Sostuvo un poco más la pose haciendo un poco de presión para disimular su reacción y después se distanció dibujando una sonrisa que los nervios hicieron parecer forzada. 
 
    —No me des las gracias, a partir de ahora vas a conocer al verdadero Pol. 
 
    Fernando afirmó con la cabeza, incapaz de hablar después de ese momento. El olor de su colonia lo había invadido todo, un perfume fresco y penetrante que estaba seguro de que no lo abandonaría en toda la noche.  
 
    Una vez dentro de la discoteca, se dejó llevar por la música. Anna insistió en varias ocasiones en bailar con él. No era buen bailarín, pero estaba de buen humor y lo cierto era que la que estaban pinchando le gustaba. El DJ alternaba bien las canciones y el ambiente era animado. 
 
    En un momento de la noche, Anna le dijo que iba a ir al baño. Se prestó a acompañarla, pero ella sonrió y dijo: 
 
    —Cariño, las putivueltas mejor sola o con amigas, si me ven contigo pensarán que estamos juntos y no es lo que necesito en estos momentos. —Le sacó la lengua y se fue dando pequeños saltos hacia el fondo del local.  
 
    Bailar solo le resultaba ridículo, así que buscó uno de los taburetes cerca de la barra y se apoyó en él. Poco después se le acercó Pol. Desde ese medio abrazo había estado un tanto esquivo, pero él lo prefería después del subidón que había sentido al tenerlo tan cerca, necesitaba un poco de espacio o al final terminaría delatando lo que empezaba a sentir.  
 
    —¿No bailas? —preguntó el moreno. 
 
    —Mi compañera se ha ido de putivuelta. 
 
    —Ya, me lo he imaginado. —La mirada se le fue a los labios, finos y rosados, aunque con las luces ahora se veían azules y verdes. Desvió la mirada hacia la pista. De reojo vio cómo Fernando se abanicaba con la mano. Era su oportunidad para salir de allí y poder hablar con él—. ¿Quieres que vayamos fuera un rato? 
 
    —Sí, por favor. 
 
    Salieron a la pequeña terraza que la discoteca tenía en la puerta. Los camareros ya la estaban recogiendo, pues, a partir de esa hora, la fiesta se trasladaba solo al interior del local para no molestar a los vecinos. Así se lo indicó uno de ellos y les pidió que por favor no armaran escándalo. Le aseguraron que no lo harían. 
 
    Fernando se sentó en el poyo que sobresalía de la pared y suspiró mirando a Pol que le sonrió. Había apoyado la espalda en la pared y lo miraba de costado. 
 
    —Vamos a dejarle una media hora a Anna y luego le decimos que nos apetece volver, ¿te parece? 
 
    —Sí, por favor. Anoche nos quedamos hablando hasta las tantas y esta mañana… Bueno, ya me has visto. 
 
    —Sí. Yo también estoy agotado, ayer dormí fatal.  
 
    No comentó nada, aunque estaba ya más tranquilo con el tema, no era el momento de hablar. Se levantó y dijo: 
 
    —¿Paseamos o algo? Como me quede aquí sentado me duermo. 
 
    —Pues vamos a por estos y volvemos a casa, que me ha prometido que hoy nos íbamos pronto. 
 
    Iban a entrar cuando Fernando frunció el ceño. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —¿No habíamos aparcado ahí delante? 
 
    Pol se giró y se dio cuenta que en el lugar donde habían dejado el coche ahora había otro diferente. Cerró los ojos con rabia mientras en su cabeza empezaban a sonar todas las palabrotas que se sabía en catalán y castellano, algunas incluso en inglés y francés. Anna se la había jugado. No necesitaba que su amigo le dijera que tenía un mensaje de ella para saber lo que había pasado. 
 
    Fernando miró su móvil. Tenía un mensaje de hacía quince minutos de su amiga, no había sentido vibrar el teléfono que llevaba en el bolsillo. 
 
      
 
    Anna: No me odies, tenía que hacerlo. 
 
    Te dejo en buenas manos. Os quiero a los dos. 
 
      
 
    Abrió los ojos al comprender lo que había ocurrido y murmuró: 
 
    —Se han ido sin nosotros. 
 
    —Sí, mañana cuando la vea te juro que la voy a colgar del campanario. Un habitante más en el cementerio. 
 
    —Bueno, calma, no puede ser tan grave, pedimos un taxi y arreglado. 
 
    Pol lo miró. Estaba a punto de saltar, pero al ver la cara de seguridad de Fernando se dio cuenta de que no entendía la gran jugada que había ingeniado la perversa mente multicolor de su amiga. 
 
    —No podemos pedir un taxi. 
 
    —¿Cómo que no? —preguntó extrañado. 
 
    —No, aquí no hay de eso. Aquí o tienes coche o piernas. 
 
    —¿Quieres decir que tenemos que volver a casa andando? 
 
    —Eso mismo quiero decir. —Bajó la vista hacia los pies de Fernando y subió las cejas—. Mañana vas a tener un buen dolor de pies, pero no es nada que no hagamos por las mañanas. Es un paseo, un poco largo, pero en hora y media llegamos. 
 
    —No quiero andar hora y media —se quejó. 
 
    —Pues llama a tu amiga y díselo. Aunque te advierto desde ya que no te lo va a coger, porque la conozco. 
 
    —¿Y si se lo decimos a tus otros amigos? 
 
    —¿Has visto los cubatas que se han tomado? Prefiero ir andando, la senda está bien, es como la de la ermita. De verdad, no es seguro que cojan el coche. 
 
    Fernando suspiró y se pinzó la nariz, aquello no podía estar pasándole. Trató de serenarse. Pol era la persona menos indicada para que perdiera los nervios, ya que estaba en la misma situación que él. Cogiendo aire, asumiendo lo que ocurría, dijo: 
 
    —¿Y por la carretera? 
 
    —Da más vuelta, la senda es más recta y atraviesa terrenos que la carretera bordea. Además, apenas hay arcén y podríamos tener un accidente. Te llevo por el camino más cómodo, rápido y seguro. 
 
    —Está bien, pues tú guías. 
 
    Pol afirmó con la cabeza y se obligó a tranquilizarse. Estaba enfadado con Anna, pero tenía por delante una oportunidad para acercarse a Fernando y por mucho que odiara a su amiga, en ese momento, no pensaba desaprovecharla. Un paseo nocturno que en nada se parecía a sus excursiones de por la mañana. Ahora tenía la oportunidad de saber algo más de él. 
 
    Con esa idea en la cabeza inició el camino de regreso a casa. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
    La vuelta a casa 
 
      
 
    Fernando caminaba con la linterna del móvil apuntando hacia el suelo, muy atento de pisar exactamente donde Pol lo hacía, con miedo de hacerlo en otro lugar y que fuera una piedra suelta. Estaba claro que él conocía el terreno. 
 
    —Un poco más adelante el camino se ensancha y podremos andar sin dificultad. 
 
    —Bien. 
 
    —Si necesitas que pare o vaya más despacio, dilo. 
 
    —Voy bien, solo quiero llegar cuanto antes a esa zona que dices. 
 
    Pol sintió la urgencia en la voz. No iba a meterse con él, de haber sido Joan las burlas habrían ido cayendo sin parar, pero lo cierto era que, si no conocías bien la zona, podrías llegar a perderte o escoger mal el camino y terminar despeñado por cualquier barranco. Comprendía perfectamente la necesidad de Fernando de llegar a un punto más cómodo. De hecho, él también lo necesitaba, después de los bailes estaba agotado y el alcohol limitaba su capacidad para prestar atención. Tener que ir por esas sendas sin apenas luz no era lo mejor, corrían el riesgo de resbalar y terminar precipitándose. No se matarían, pero la caída dolería, sobre todo, en su amor propio. 
 
    —¡Joder! 
 
    Pol se frenó girándose rápidamente al escuchar la exclamación de Fernando. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    Lo vio coger aire y tratar de calmarse por el sobresalto que acababa de tener. 
 
    —Una rama, que me ha jugado una mala pasada y creía que… 
 
    —¿Qué? 
 
    —Yo qué sé, no me ha dado tiempo a pensar. He visto de reojo que una sombra te pasaba por el hombro y no me he imaginado nada bueno, pero ni siquiera sé que podría ser. 
 
    —¿Y me habrías defendido? —preguntó con tono pícaro jugando con las cejas. 
 
    Fernando lo miró serio, movió la linterna para que Pol le viera el rostro. 
 
    —Te habría defendido, sí. Pero solo porque no tengo ni idea de cómo volver a casa y no quiero morirme en mitad de la nada. 
 
    —Nah, no te morirías, solo tendrías que sentarte en una piedra a pasar la noche. Como mucho, vendría algún ave a hacerte compañía. Mucho calor para los jabalíes —aseguró reiniciando la marcha. 
 
    —Prefiero dormir en mi cama y no cargar con una muerte accidental sobre mi conciencia. A ver cómo le explico a Anna que dejé que un pino te quitara la vida. 
 
    —Uy, cuando nos encontremos con ella, te aseguro que ese será el menor de sus problemas. Pienso ahogarla en el río. Hija de mil brujas, largarse y dejarnos aquí tirados. ¿Cómo es que no estás enfadado? 
 
    —No lo sé, creo que ahora estoy más preocupado que furioso, pero igual mañana te ayudo con la tarea. 
 
    Pol sonrió. No, no iba a ahogar a nadie y ni siquiera iba a llamarle la atención. Sabía muy bien por qué su amiga se había largado, a la muy pillastre no se le escapaba nada. 
 
    Lo de esa chica era para hacérselo mirar, una cosa era aceptar que tu ex es bisexual sin problemas y otra organizar una encerrona para demostrar una teoría. Una teoría que hacía aguas por todos los lados porque una cosa era que él se sintiera atraído y otra muy distinta que Fernando también lo hiciera. Durante la noche había intentado acercarse en un par de ocasiones y en cuanto la barrera social se recortaba su amigo se ponía tieso como un junco. Su acercamiento físico no era bienvenido. 
 
    Después de coger dos sendas más, por fin llegaron a la zona más amplia del camino. Pol se paró a esperarlo. 
 
    —Ya está, aquí comienza lo fácil. 
 
    —Menos mal —dijo resollando. 
 
    —¿Por qué no me has pedido que fuera más lento? 
 
    —Porque podía seguirte hasta que hemos cogido esa última subida. ¡La virgen!, cómo pica para arriba, con lo chiquitita que es. 
 
    Pol le palmeó la espalda. 
 
    —Estás en forma, urbanita —dijo poniéndose de nuevo en camino. 
 
    Fernando le sacó la lengua siguiéndolo por el sendero. 
 
    —No sé de dónde te has sacado que soy un urbanita. 
 
    —Vives en una ciudad. 
 
    —Sí, pero porque es allí donde crecí y vivo en ella por comodidad, no por elección. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Que nunca me había planteado mudarme. No sé, en Zaragoza lo tengo todo y sí que es verdad que he vivido en otros sitios, pero eran viajes con una fecha límite para el regreso. El Erasmus, las prácticas, cosas así. Sin embargo, esto es diferente y la experiencia me está gustando. 
 
    —Eso lo dices porque ahora en verano está en plena actividad. Las fiestas, los turistas, más horas de luz. Pero cuando llega el invierno y nos quedamos incomunicados, cuando no hay ni un bar abierto para ir a tomar algo o ni siquiera tienes alguien con quien conversar cara a cara, la cosa cambia. Vivir en un pueblo pequeño no es fácil. 
 
    —Tú lo haces.  
 
    —Sí, yo soy esto. No entendería mi vida sin estas montañas, sin sus perfiles y el ritmo de vida pausado. Pero los inviernos son duros. 
 
    —¿Y la temporada de esquí? 
 
    —Un oasis en medio de esa soledad. Lo que digo es que no todo es tan bonito como ahora y si encima la gente no tiene razones para quedarse pues pasa lo que pasa, que cada vez somos menos y el pueblo… 
 
    —Se muere —terminó Fernando—. Y eso te está matando, por eso saltas a la mínima cuando sale el tema del proyecto. 
 
    —¿Qué te ha contado Anna? 
 
    Fernando se mordió la lengua para no responder que lo único que le había contado era lo bueno que era en la cama. Después de pasarse toda la noche viéndolo bailar. Una vez comprobado por sí mismo que lo que su nueva amiga decía era cierto, Pol no era un capullo. Debía ir con pies de plomo, pues tenía todas las cartas en su haber para que él perdiera la razón. Después del palazo de Liam lo mejor era mantenerse alejado de líos y pillarse por un hombre que no sabía si le gustaban los chicos o no era un lío de los gordos. 
 
    —Ella no ha dicho nada. He notado que rehúyen hablar de algunas cosas cuando estás y cuando no cambias de tema bruscamente. Y lo de ayer acabó de despejarme las dudas.  
 
    —Eso estuvo fatal por mi parte. 
 
    —No era eso lo que quería señalar. —Se paró y le tocó levemente el brazo para que él también parara—. Voy a hacerte una pregunta, solo una vez y tú vas a contestarme con sinceridad. Dejaremos este tema claro y no volveré a sacarlo nunca más. 
 
    —¿Qué tema? 
 
    —¿De verdad crees que tu padre salió ayer de mi casa con un sí? 
 
    El tono de desilusión en la voz de Fernando le supo a hiel. Peor que un derechazo en la boca del estómago. Cerró los ojos cogiendo aire para serenarse, hablar de su padre sacaba lo peor de sí. Los abrió, pero era incapaz de aguantar la mirada y la bajó a sus pies para continuar hablando con rapidez. 
 
    —Puedo hacerme una idea de la cantidad de dinero que mi padre ha puesto sobre la mesa y vosotros no tenéis nada con el pueblo, es decir, lo normal es que vendáis. Y es lógico. A nadie le amarga un dulce y… 
 
    —Yo no te he preguntado eso —dijo serio—. Esta mañana me has dicho que te dijera cuándo quería las explicaciones. No las quiero, quiero que me contestes esa sencilla pregunta. 
 
    Alzó la mirada. 
 
    —Me gustaría pensar que no. 
 
    —¿Y qué te lo impide? 
 
    —Me han fallado demasiadas veces. 
 
    No podía aguantar eso. Cuando el chico por el que estás empezando a sentir algo se sincera de esa manera es el momento de bajar todas las armas y hacerle ver que no eres una de esas personas. Aunque luego toque volver a subirlas para no terminar enamorándote. 
 
    —No vamos a vender. 
 
    —¿Qué? —Pol lo miró extrañado. Había asumido tantas cosas y de un modo tan categórico que esas palabras habían sonado parecidas a un: «No estás en la tierra, en realidad es todo un croma y tú un figurante», así de extraño le resultaba. 
 
    —Emprendamos la marcha y me dejas hablar a mí, ¿te parece? 
 
    —Sí —dijo en un murmullo empezando a andar de nuevo en un paso más lento para facilitar la conversación. 
 
    —No sé de cuánto dinero estamos hablando. Ayer no dejé que dijera nada. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —No me gusta tu padre y no le dejé hablar —sentenció sin paños calientes. 
 
    Pol soltó una carcajada. 
 
    —Tío, ahora me caes mejor. 
 
    —A ver, esto no ha acabado, porque imagino que su empresa tratará de hablar con mi madre que es la verdadera dueña de la propiedad. Esta mañana, después de hablar con ella, le he hecho llegar el contrato, aunque no me he parado a leerlo. Le he contado en qué consiste el proyecto y me ha dicho que ni de coña va a vender. 
 
    —¿Seguro? Nunca la he visto por el pueblo. No sé, a mí me ofrecen una suma cuantiosa por un lugar que no visito nunca y, la verdad, diría que sí. 
 
    —Tienes que entender que lo que siente mi madre por esa casa es algo extraño, porque no es indiferencia o que no le guste, no sé qué es, pero hay algo que le impide volver al pueblo y tiene que ser algo mental, porque físico no tiene sentido. 
 
    —¿Lo pasó mal? 
 
    —No, que yo sepa no. Es decir, mi abuelo era un buen hombre, un poco chapado a la antigua, pero bueno. Cuando mi madre terminó el instituto y dijo que quería estudiar, él la mandó a Zaragoza con su hermana ya que su tía podía garantizarle una educación. Después conoció a mi padre, se casaron, me tuvieron y se divorciaron y ahora es una mujer fuerte e independiente que tiene su trabajo y su vida. No hay ninguna razón para que no haya vuelto al menos de visita. Cuando le dije que vendría a ver el estado de la casa, me habló con mucho cariño de Virtudes y Nerea. Se le nota un interés real por ellas. Cuando le dije que Roger era el médico de aquí se alegró un montón y me mandó recuerdos para todos. 
 
    —Pero no vuelve. 
 
    —No, no vuelve. Y cuando le hablé de la opción de venta dijo que no estaba interesada desde el principio. Después habló con Virtu y me mandó un mensaje en mayúsculas diciendo que no vendía. No sé qué hablaron, la verdad, pero sus palabras exactas fueron: «Por encima de mi cadáver, Fernando». 
 
    —Tengo que decirlo, ahora mismo adoro a tu madre, la amo con todo mi corazón. 
 
    Fernando sonrió orgulloso. 
 
    —¿Sabes por qué lo hizo? 
 
    —No puedo estar seguro, pero si dices que habló con Virtu me puedo hacer una idea. Imagino que le daría curiosidad eso de saber porque ahora de repente su casa en medio de un pueblo perdido de la mano de Dios despierta tanto interés. 
 
    —Bueno, es que ese proyecto es todo un sinsentido. 
 
    —Lo tiene, si solo piensas en el dinero. 
 
    Fernando calló, todo lo que decía Pol encajaba con la mentalidad de su madre. Al fin y al cabo, y gracias a Dios, ellos no iban faltos de dinero. No tenían que vender para sobrevivir. Su vida era cómoda, él tenía un buen trabajo y sus casas ya estaban pagadas. Podían permitirse rechazar esa venta, aunque fuera muy tentadora, porque ese dinero no iba a salvarles de una hipoteca tirana o liquidar algún tipo de deuda. Conocía a su madre y esos futuros planes para la zona le revolvían el estómago como a él, seguro que eso había influenciado mucho en su decisión. Él, solo de imaginarlo, había sentido un rechazo instantáneo y solo llevaba allí una semana y media. Sin embargo, desde el primer momento, había tenido esa sensación de pertenencia. El entorno, la casa, el pueblo, todo le transmitía paz. Estaba feliz allí, lo sentía. Más allá de vivir alejado de sus problemas actuales, como Liam. Pero también sabía que había algo más que se les escapaba para que su madre se negara tan categóricamente a plantearse vender. 
 
    Empezaron a distinguir a lo lejos las primeras luces del pueblo y Pol le dio una palmada en el hombro. 
 
    —Lo has conseguido, urbanita, has sobrevivido a tu primera vuelta nocturna andando. 
 
    —¿Qué tengo que hacer para que dejes de considerarme un urbanita? 
 
    Pol se encogió de hombros. 
 
    —Es lo que eres y cuanto antes lo aceptes mejor. No puedes ir por la vida fingiendo ser algo diferente. 
 
    Aquello le hizo reír a carcajadas. 
 
    —Esta sí que es buena, jamás he fingido nada en esta vida. —Lo miró de reojo ante la risa amortiguada del moreno y se acercó un poco para recalcar—: También incluyo eso que estás pensando. 
 
    —No sé a qué te refieres, pero me parece bien, si no folla bien, que lo sepa.  
 
    Fernando soltó una carcajada mientras negaba con la cabeza. 
 
    —Anna y tú sois igual de brutos. 
 
    —¿Por qué? Has sido tú el que has dicho que no finges orgasmos por compasión. 
 
    —Y tú el que ha tenido que poner las palabras exactas en voz alta. 
 
    —Bueno, porque dejar las cosas a medias ya da bastantes malentendidos. 
 
    —¿Como el hecho de que me odiaras? 
 
    Pol volvió a frenar, se rascó la cabeza, mirándolo, y en voz tenue dijo: 
 
    —No te odié, de hecho, fue todo lo contrario. 
 
    Estaba agotado, física y mentalmente, era incapaz de seguir por ese camino. Desvió de nuevo la mirada a la senda y empezó a andar de nuevo. 
 
    Fernando lo observó durante un momento. La espalda de él recortada con la luz de la luna y el valle de fondo. Como bien había dicho, Pol era ese lugar y tal vez por eso a él empezaban a gustarle ambos. 
 
    Suspiró e inició la marcha, el moreno no llevaba intención de parar y al final lo perdería de vista. Cuando llegó a su altura, palmeó su hombro y dijo: 
 
    —Ahora tienes un aliado más. Tampoco quiero que esto se pierda.  
 
    —¿Lo dices de verdad? 
 
    —Completamente. Venir aquí, para mí, ha significado muchas cosas. Estaba en un punto personal muy complicado y alejarme para valorarlo era primordial. Pero es que no ha sido solo eso, llegué buscando bronce y encontré oro. Porque no son solo cuatro casas entre montañas, es un entorno único. La zona, la gente, todo. Si esto está en peligro de desaparición quiero intentar salvarlo. Ahora mismo no se me ocurre nada y es probable que no pueda aportar mucho, pero… 
 
    Pol lo abrazó. 
 
    Así, de pronto, sin ser consciente de que esa orden pasara por su cerebro, se encontró abrazando a Fernando, como si se tratara de Anna o de Joan. No lo había podido evitar. Escucharlo decir aquello con tanta decisión lo había emocionado y por mucho que así lo hubiera querido aparentar él no era frío ni seco, era un hombre de sangre caliente, expresaba sus sentimientos con detalles y cercanía. Abrazaba a sus amigos y mantenía un acercamiento físico. Claro, que todo eso, Fernando no lo sabía y sentía cómo ahora el zaragozano estaba completamente paralizado en medio de la carretera. 
 
    Lo último que esperaba era que Pol lo abrazara. Si el acercamiento de esa noche ya le había puesto nervioso, ahora con sus fuertes brazos rodeándolo, el cajón donde se esforzaba por guardar los sentimientos se había abierto de golpe y estaban todos flotando en el aire sin ningún tipo de control.  
 
    Sentía cómo las ganas de devolver ese abrazo batallaban con la prudencia, pues en el fondo de su ser sabía que no lo abrazaba como haría con un amigo y eso era algo que no se podía permitir. No estaba seguro de nada, pese a las palabras de Arthur y lo ocurrido en la poza, no podía dar el paso con la información que tenía. Podría ser la mayor de las equivocaciones y más ahora que por fin parecía que empezaban a tener una amistad. Eso es lo que tenían, una amistad entre dos hombres con unos valores parecidos y nada más. Ahí terminaba todo y él no podía estropearlo construyendo castillos en el aire. Había cometido muchos errores en su vida personal, pero no cometería ese. 
 
    —Disculpa, me he venido arriba —dijo Pol alejándose. 
 
    —No, no es nada. Es solo que no esperaba que fueras tan impulsivo. 
 
    Pol bajó la cabeza, avergonzado. Detrás de aquel abrazo había algo más que la emoción por el compromiso inesperado de Fernando. Si durante esos días que había estado conociéndolo ya había sentido cosas, después de esa noche estaba más que seguro. Lo suyo con él no se limitaba a algo fraternal como tenía con el resto de la colla. 
 
    Era una locura, pero era lo que estaba ocurriendo, a medida que conocía más de él iba cayendo en sus redes y cada vez más a menudo se descubría ensimismado pensando en cómo se sonrojaba cuando Anna soltaba alguna de sus salvajadas, o en su risa tan pura y limpia. Fernando era un chico atractivo, de eso no había ninguna duda, pero es que, además, ahora descubría que no solo era eso. Sus valores, esos que tantos problemas le habían traído en alguna relación y que él encontraba tan complicados de encontrar en otra persona, eran los mismos. 
 
    —Ya… —Carraspeó—. Sí, soy impulsivo y eso, pero aún no nos conocemos tanto. 
 
    —Bueno, supongo que ahora que sabes que no soy una amenaza para ti, ya podremos ser amigos, ¿no? 
 
    —¿Amigos? —repitió desesperanzado. Esa palabra no debía utilizarse para describirlos. O tal vez sí. Quizás lo que intentaba decirle Fernando era que ese era su futuro, que no había nada más entre ellos—. Sí, claro, claro, amigos. Verás que no soy tan estúpido como me esforcé en ser los primeros días. 
 
    Fernando rio y le pasó el brazo por los hombros. 
 
    —Tranquilo, hay una persona que te tiene en muy alta estima y ya se encargó de recalcar que no era así. 
 
    —Oye, esto no es justo, seguro que sabes muchas más cosas de mí que yo de ti. Yo no tengo a quien sonsacar información. 
 
    Se quejó a la vez que empezaba a andar. Los dos agradecieron la distancia que los obligaba a tener la marcha. Necesitaban que sus corazones volvieran a latir con calma.  
 
    —Yo no sonsaco información. Simplemente soy encantador y buen anfitrión, le saco una cerveza, algo de picar y dejo que hable. 
 
    —¿Dejas que hable? —se lamentó—. Madre mía, a estas alturas ya debes saber hasta lo de mi marca de nacimiento. No puedes dejar que Anna hable, le encanta. 
 
    Fernando volvió a reír. 
 
    —¿Y qué te hace pensar que eres nuestro único tema de conversación? Es más, ¿por qué crees que no se limitó a pedirme que tuviera algo de paciencia contigo y que no eras tan malo? 
 
    Pillado. En el fondo, pensar que Fernando le preguntaba por él era algo que le gustaba, era una esperanza que le mantenía feliz. El hecho de que él mostrara interés en su persona, aunque para ello utilizara a su mejor amiga. Confiaba en Anna, sabía que nunca diría nada que él no quisiera que se supiera. Trató de buscar una respuesta válida para todas las preguntas que le acababa de lanzar. 
 
    —Pues porque es Anna y fijo que mínimo te ha contado todas las veces que hemos roto. 
 
    —Esa cifra varía según cuál de los dos lleve las cuentas. 
 
    —¡Ajá! Te ha hablado de mí. 
 
    —¡Pues claro que me ha hablado de ti! 
 
    —Vale, pues yo ahora quiero saber cosas de ti igual que tú sabes cosas de mí. A ver, ¿qué cosas sabes de mí? 
 
    Las palabras de Anna diciendo que era generoso en la cama volvieron a su mente. Dio gracias a la poca luz que había o no habría podido disimularlo. 
 
    —No sé, hablamos y ya, no anoto todo lo que me dice. 
 
    —Está bien, pues entonces cuéntame algo tuyo. 
 
    —¿Como qué? —preguntó Fernando extrañado. 
 
    —No sé, algo íntimo que tú sepas de mí, pues lo igualas. 
 
    —¡¿Qué?! ¡No! Ni hablar. 
 
    —¡Madre mía! ¿Pero qué carajo te ha contado? —gritó Pol. 
 
    —Nada, solo que soy reservado. 
 
    —¡Ja! —Dio dos pasos más largos para poder colocarse frente a él—. No es justo, y lo sabes, tengo derecho a saber lo mismo que sabes de mí. 
 
    Y ganas, tenía ganas. Porque ahora que sabía que no era el hombre que él había imaginado estaba loco por saber cosas, por entenderlo y acompañarlo. Además, estaba ese abrazo, aún podía sentir su corazón alterado por ese contacto y para colmo quería más, sentía las ganas de volver a abrazarlo creciendo en su interior y por mucho que se esforzara en ignorarlas cada vez era más complicado. 
 
    —Es que ella no me ha contado cosas de ti en exclusiva. Es decir, no sé, me dijo que fuiste su primer chico, pero no quién fue tu primera chica y cosas así. 
 
    —¿Habéis hablado de eso? —preguntó Pol extrañado. 
 
    Fernando se frotó las sienes, estaba agotado después de todo el día. La vuelta a pie se estaba haciendo eterna, pese a que agradecía ese momento a solas con Pol.  
 
    Le gustaba haber solucionado su malentendido y estar descubriendo una parte de él que jamás creía que existiría. Pero necesitaba llegar a casa, darse una ducha y acostarse. Empezaba sentir un leve dolor de cabeza en la parte de la nuca. Comenzó a andar de nuevo mientras decía: 
 
    —Te repito que hemos hablado de muchas cosas y no sé ni cómo llegamos a ciertos temas, pero llegamos. También hablamos de nuestras relaciones más tóxicas. 
 
    —Uy, esa me la sé, la de ella posiblemente haya sido yo. 
 
    —Lo dices como si estuvieras orgulloso. 
 
    —¿Qué? No. A ver, de ser tóxico no, la verdad es que tampoco sé explicar por qué éramos tan mala pareja. Pero si estoy orgulloso de que, dentro de todo, el peor haya sido yo y no le hayan hecho mucho daño. Quiero decir que nuestro problema era que cada uno íbamos a nuestra bola, no sabíamos diferenciar entre amigos y novios. Hay cosas que haces cuando tienes una pareja que nosotros no hacíamos y eso creaba malentendidos y rollos raros. 
 
    —Comprendo, erais más como unos follamigos exclusivos. 
 
    —Bueno, si lo quieres llamar así… 
 
    —Lo que veo es que ninguno guarda rencor. 
 
    —No, claro que no. Anna es mi mejor amiga. De hecho, nos liamos tantas veces por eso precisamente.  
 
    —Anna es una mujer muy guapa. 
 
    —Y lista, graciosa, fuerte y luchadora. Anna es una tía de puta madre y le deseo lo mejor en esta vida. Aunque eso la separe de mí. 
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —Porque la vida que merece no es la que le puede dar el pueblo. Algún día sus cuadros pegarán un pelotazo, sus pinturas se volverán virales y se irá a Londres, a París o algún lugar donde los artistas estén bien pagados. Se hará famosa y vivirá la vida que merece. 
 
    Fernando sonrió ante esa ensoñación perfecta de la vida de una amiga. 
 
    —¿Sabes? Eso no es siempre bueno. Hay veces que es mejor ser un artista mediano; algo que te permita vivir de tu arte sin sacrificar cosas. Creo que eso sí que haría feliz a Anna. No tener que trabajar en L' Ermità, pero poder ir a tomar las cervezas con vosotros. Aunque no rechazaría una exposición de sus obras en el MoMA.  
 
    —Sobre todo si acuden algunas celebridades. No habría quién la aguantara después. —Pol enderezó la espalda y con una voz aflautada, en un tono recalcitrante, imitando a su amiga, dijo—: Y vino a verme Henry Cavill. 
 
    Los dos soltaron una carcajada. 
 
    —No la veo capaz de hablar después de conocer al bueno de Henry. 
 
    —Ya te digo. 
 
    Fernando miró de reojo a Pol. 
 
    —¿Te gusta Henry Cavill? 
 
    —¿Pero tú lo has visto bien? 
 
    —Varias veces más que tú, creo. 
 
    Pol hizo media sonrisa y siguió andando. Acababa de darse cuenta, después de su reacción frente a la imagen de Cavill, de que para Fernando él era hetero. De seguro que Anna no había hablado de su sexualidad. Pese a todo lo que pudiera parecer, su amiga respetaba muy bien los límites y ese era uno. No todo el mundo se tomaba a bien que fuera bisexual. No era la primera vez que alguien le rechazaba por, según ellos, indeciso, vicioso, infiel sin ser él nada de eso. 
 
    Ese razonamiento le inspiró un poco de esperanza, tal vez si jugaba bien sus cartas la palabra amigo para referirse a ellos no volvía a ser pronunciada más allá de esa noche. 
 
    En medio de todos esos pensamientos, escucharon un ruido en los arbustos y Fernando dio un brinco. 
 
    —¿Qué ha sido eso? 
 
    —Algún animal. 
 
    Fernando empezó a andar rápidamente. 
 
    —Este urbanita necesita llegar a casa ya. Llevamos dos horas por el monte, son las tres de la madrugada y mañana tengo una reunión, necesito dormir al menos cuatro horas antes de que eso ocurra. 
 
    —Perdona, me he dejado llevar. 
 
    Frenó un poco su arranque y esperó a que Pol llegara a su lado. Todo lo que había dicho era cierto, pero no era toda la verdad, el problema real residía en que después de esa reacción por parte de su amigo, él estaba ya casi seguro de que Pol era bisexual y por eso se reía de sus dobles sentidos. ¿Y si esos abrazos habían sido intentos de acercamiento? 
 
    Aquel no era el momento de averiguarlo, necesitaba tener la mente clara para eso. Era urgente llegar a casa y poder descansar. 
 
    —No, perdóname tú a mí. Es solo que estoy cansado y empieza a dolerme la cabeza, pero en el fondo me alegro de haber podido hablar contigo y de que nuestras desavenencias estén claras. 
 
    —Sí, ha sido un paseo agradable, pero tienes razón, es muy tarde. 
 
    Con el paso ligero llegaron hasta el cruce que distanciaba sus casas. 
 
    —Bien, pues hasta aquí llega el camino —dijo Pol. 
 
    —Sí, mañana más. Lo dicho, me alegro de que hayamos hablado. 
 
    Alargó la mano para estrecharla y Pol tiró de él para palmearle la espalda. 
 
    —Yo también me alegro. Venga, mañana en la cerveza seguimos, que al final tu cliente te verá con ojeras y será culpa mía. 
 
    —Peor, me las tendré que tapar y después seré el marica que va maquillado al trabajo. 
 
    Pol rio. 
 
    —Después los que decimos burradas somos Anna y yo. —Hizo un silencio mientras se palmeaba los bolsillos—. Mierda. 
 
    —¿Qué? ¿Qué ocurre? 
 
    —Pues que acabo de caer. 
 
    —¿En qué? 
 
    —En que le di todas mis cosas a Anna porque en estos pantalones solo me cabía el móvil. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Sí, que estoy sin llaves y sin cartera, que lo tiene todo Anna. Joder, no puedo despertar a mi abuelo ahora, le dará un ataque. 
 
    —Vale, vale, calma. Algo podremos hacer. 
 
    —¿Qué? Porque ya he intentado colarme en la casa en varias ocasiones y la última se saldó con un brazo escayolado. 
 
    —¿Varias? 
 
    —Uno de mis defectos es intentar las cosas más de una vez para asegurarme de que no funcionan. Lo hago en los cursos, por eso repetí bachiller, en las relaciones, en las caídas…, manías que tengo. 
 
    Y pese al cabreo que llevaba sonó divertido. 
 
    —Vale, pues como no queremos que te vuelvas a partir el brazo, la solución puede ser que vengas a casa a dormir. 
 
    Retorcida Anna, estaba seguro de que era exactamente eso en lo que había pensado en el momento de largarse. 
 
    —Sí, es una buena solución. Gracias. 
 
    —De nada, tú has evitado que pase la noche en una piedra en mitad del monte. Venga, vamos. —Pusieron dirección a la casa y, justo antes de llegar, dijo—: Claro, que vamos a tener que dormir los dos en la misma cama. 
 
    —¿Qué? —Su voz salió aflautada. Después de todo lo que le había despertado el acercamiento de esa noche, lo último que necesitaba era compartir una cama con él. 
 
    —Bueno, es que el resto de los colchones están para tirar, solo me ha dado tiempo a sustituir uno. Pero vamos que es una cama de matrimonio… A ver, que entiendo que estés incómodo porque, bueno, soy… 
 
    —No. —No le dejó terminar la frase, porque lo último era que Fernando pensara que el problema era suyo, cuando en realidad el problema lo tenía solo él—. No es eso, es que… ronco. 
 
    Fernando lo miró de arriba abajo. 
 
    —¿Roncas? ¿Eso es lo que te preocupa? ¿Que roncas? 
 
    —Sí, eso es, ronco como un aserradero. 
 
    —Tengo tapones. Venga, aserradero, que se hace tarde. Ah, y yo duermo a la izquierda, así es la vida. 
 
    —Pues no me quedará otra que dormir encima de ti, porque también es mi lado. 
 
    Y lo había dicho de forma automática, ni siquiera se había parado a pensar en todas las connotaciones que tenía esa frase. Para una vez en su vida que no pensaba en segundas acababa de meterse en un barrizal. 
 
    —Oh, eso sería estupendo, teniendo en cuenta el calor que hace esta noche. 
 
    Y el que iban a pasar dadas las circunstancias. 
 
    Llegaron a casa y Pol pasó al baño. Como buen anfitrión, Fernando le ofreció una toalla e incluso un cepillo de dientes nuevo. El moreno se lavó la cara con el agua helada e hizo un par de respiraciones frente al espejo, necesitaba relajarse y pensar en cualquier otra cosa que no fuera que iban a compartir cama. 
 
    Llegó el turno de baño de Fernando, entró y fue directo a la ducha y abrió el agua fría. Una noche entera con Pol a escasos centímetros, aquello iba a ser toda una tortura. En lo único que pensaba era en que su cuerpo no fuera por libre y lo delatara. No podía permitirse algo tan vergonzoso como una erección potente con él, ahora que acababan de limar sus asperezas. 
 
    Salió poco después con su pijama de verano: unos pantalones cortos de algodón y una camiseta de tirantes, ambos grises. Pol lo esperaba tumbado en el lado derecho de la cama solo con boxers, unos amarillos que resaltaban su moreno natural y dejaban muy poco a la imaginación. 
 
    «Genial, toca dormir boca abajo toda la noche», pensó Fernando mientras se esforzaba por no recorrer el cuerpo de su amigo con la mirada y por bloquear todas las imágenes de él lamiéndolo, besándolo y haciéndole el amor que habían llegado de golpe a su cabeza. 
 
    Por su parte, Pol seguía con la vista en el móvil, tratando de que no se notara su nerviosismo al hablar. Había dado las gracias de que Fernando no durmiera como él, no tenía ni idea de cómo habría reaccionado al verlo salir del baño solo con los calzoncillos. Pero estaba seguro de que no estaría tan tranquilo.  
 
    Los planetas habían decidido alinearse en su contra esa noche y en un lugar donde las temperaturas nocturnas siempre eran bajas, en ese momento marcaban veintiséis grados y a juzgar por cómo estaba volviendo a sudar, en esa habitación pasaban de los cuarenta. Tenía que actuar con normalidad, como si fuera Joan el que estaba a punto de tumbarse a su lado. Pero es que no lo era. Era otro, un chico que le gustaba más a cada momento y encima olía a recién duchado. ¿Puede haber algo más excitante que la persona que te gusta recién duchada? Estaba por jurar que no. 
 
    —Espero que no te importe que duerma así, hoy hace mucho calor. 
 
    —Sí, parece Zaragoza. Como esto siga así me vuelvo. Yo estoy aquí por la promesa de noches frescas.  
 
    Pol siguió con la broma, porque dudaba mucho que esa noche el calor exterior fuera el verdadero problema. 
 
    —Venga ya, ahora no te vas a ir del pueblo, ya eres nuestro. Anna le pone una sustancia especial a sus patatas con miel que las hace adictivas y si pasas dos días sin comerlas te puede el mono, te toca volver corriendo. 
 
    —Pues menudo drama. O sea, que estoy ya aquí para siempre. 
 
    —Ajá, sí. Para siempre. 
 
    Y esas palabras, lejos de asustarle, le gustaron. La idea de ir adecentando la casa con tiempo, restaurar algunos muebles o buscar otros le aportaba paz. 
 
    —Será cuestión de aceptarlo —dijo tumbándose a un lado, lo más lejos posible de Pol para no incomodarlo. No obstante, a juzgar por su reacción cuando lo hizo, no parecía que aquello supusiera un problema. 
 
    —Y cuanto antes mejor. —Por fin se atrevió a dirigirle la mirada—. Será estupendo tenerte aquí, aunque sea por temporadas. 
 
    Era lo máximo que estaba dispuesto a reconocer de momento. 
 
    —Lo mismo digo. Buenas noches, Pol Serra. 
 
    —Buenas noches, Fernando… ¿tu apellido? 
 
    —Cifuentes. 
 
    —Buenas noches, Fernando Cifuentes. 
 
    Y con esas palabras empezó la noche más larga de sus vidas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
    La noche más larga 
 
      
 
    Tieso como una vela. Así pasó Pol los siguientes minutos que le parecieron horas.  
 
    Nada más apagarse la luz, Fernando se había puesto de lado, dándole la espalda, y él seguía mirando al techo. Se escuchaban los grillos, el agua pasar por el riachuelo, las ranas; un suave aroma a galán de noche podía olerse cuando un poco de brisa entraba por la ventana. Pero todo eso le era inapreciable, porque solo podía pensar que Fernando estaba a escasa distancia, que un mínimo movimiento significaba tocarlo y que se estaba comportando como si volviera a tener quince años. Así se sentía. 
 
    Frustrado y cabreado con él mismo hizo lo mismo que su amigo y le dio la espalda. 
 
    En el lado de Fernando la cosa no era mucho mejor. Hecho un ovillo cerró los ojos y trató de pensar en cualquier otra cosa que no fuera en quien tenía al otro lado. La imagen de Pol en boxers tumbado en la cama volvió a asaltarle y cambió la posición a boca abajo. Estaba seguro de que sería incapaz de dormirse. 
 
    Sin embargo, no fue así, al menos la caminata había servido para algo. No supo en qué momento de la noche el sueño le venció. Pero sí que cuando volvió a ser consciente, estaba tumbado boca arriba y algo le impedía cambiar de posición. Entreabrió los ojos para encontrarse con Pol tumbado medio encima de él, con la cabeza apoyada en su hombro y el brazo rodeando la cintura.  
 
    Cogió aire para serenarse. El pelo moreno del chico caía sobre su pecho y le impedía verle el rostro. La respiración era pausada y le hizo gracia comprobar que, efectivamente, roncaba. Un sonido suave y acompasado que extrañamente le hizo sentir en casa. Se moría de ganas de acariciar la espalda con las yemas de los dedos, empezar a rozar suavemente la piel tostada para iniciar un camino de besos que le llevara por su trabajado abdomen hasta las caderas y descubrir aquello que los boxers ocultaban. 
 
    «Para, loco, o la excitación mañanera será épica», gritó su cabeza mientras trataba de permanecer quieto para no despertarlo. Jamás en su vida había sentido tal atracción por nadie, ni por Liam, y eso que le había hecho perder el norte.  
 
    Estaba decidiendo cómo despertarlo de la forma más sutil. No tenía ni idea de cómo iba a reaccionar al darse cuenta de cómo estaban. Anna le había asegurado que era una persona muy abierta, pero de eso a estar abrazado a un tío había una distancia, por mucho de que sospechara de su bisexualidad. Ya había vivido suficientes malas situaciones con otros amigos. Podría tratar de moverse o tal vez carraspear. Nada de eso fue necesario porque su despertador se encargó de librarle de esa decisión. 
 
    Vivaldi empezó a sonar y Pol abrió los ojos, confuso. ¿Dónde estaba? ¿Qué le había despertado? Su cabeza empezó a atar cabos, recordando momentos de la noche anterior; entonces se dio cuenta de que estaba abrazado a alguien, movió la cabeza hacia arriba y se encontró con Fernando mirándolo divertido. 
 
    —Buenos días. 
 
    Dos reacciones chocaron en su interior. La primera tiraba hacia arriba, hacia esos finos labios que ahora dibujaban una sonrisa entre una incipiente barba; la otra lo alejaba, porque era una locura y porque no pensaba darle su primer beso recién levantado.  
 
    Entre que su cerebro no se había acabado de despertar y que no era bueno reaccionando bajo presión, se dejó llevar por la segunda reacción, pero su gesto fue súbito y mal ejecutado. De un salto no solo estaba en pie, si no que había empujado de forma tan brusca a Fernando que por poco lo tira de la cama. Antes de que el castaño pudiera darse cuenta de lo que ocurría, él ya se había puesto los pantalones e ignorando las ganas enormes de ir al baño empezó a ponerse la camiseta. 
 
    —Vale, mi abuelo ya se ha despertado, así que te dejo para que puedas prepararte para la reunión. Hasta la noche. 
 
    Como un amante pillado infraganti, Pol salió sin esperar reacción alguna por parte de Fernando y corrió hasta su casa. La cabeza le gritaba de todo menos palabras bonitas; no se había comportado peor con nadie en su vida, primero un gruñón malcarado y segundo huía como si la cama estuviera ardiendo. 
 
    Abrió despacio la puerta y un agradable aroma café recién hecho lo recibió; su abuelo estaba despierto. 
 
    —¿Dónde has pasado la noche? 
 
    —Ahora te lo cuento, me estoy meando vivo. 
 
    Escuchó a su abuelo reír antes de cerrar la puerta del baño. 
 
    Cuando salió, Joaquín lo esperaba en la cocina, había servido otro café y estaba haciendo una tostada en esa paellera especial que tenía más años que él. Lo observó apoyado en el marco de la puerta. El sol apenas entraba por la ventana y ya estaba en pie como cuando iba a trabajar. Pasaría el día entre la huerta y la plaza, jugando a las cartas con los amigos de siempre. Esa era la vida que Pol quería para sí, una tranquila, en su casa y con su gente. Y, por primera vez, su pensamiento incluyó a Fernando. ¿Y si aquello empezaba a funcionar? ¿Cómo sería despertar a su lado y no huir cual rata como acababa de hacer? 
 
    —Antes de que te sirva la tostada, dime que no has pasado la noche con la Anna. Porque esa chiquita no merece que la sigas mareando de esa manera. 
 
    Y aunque no había sido él quien había mareado al otro, lo aceptó como llevaba haciendo desde su primera ruptura, porque el mundo entendía mejor que fuera el chico el que no buscara nada serio. 
 
    —No, abuelo, ni lo merece ella ni lo merezco yo. Pero ha sido culpa de ella lo que ha ocurrido. He dormido con Fernando. 
 
    —¿El hijo de la Teresa? 
 
    —Sí. 
 
    Lo miró fijamente esperando su reacción. Alguna vez se había planteado contarle a su abuelo que también le gustaban los hombres, pero ninguna de sus relaciones con ellos había durado tanto como para presentarlos y después el miedo al rechazo se había apoderado de él. Su abuelo era una buena persona, pero también pertenecía a otra época. ¿Cómo se iba a tomar que fuera bisexual? 
 
    Lo vio mover la cabeza lateralmente e ir a la nevera, después, con calma, fue hasta el cajón donde guardaba los cubiertos y se sentó frente a él con el tarro de la mermelada y un cuchillo. 
 
    —Ese muchacho es gay. 
 
    —Sí, abuelo —dijo tragando saliva. 
 
    —¿Y tú? 
 
    —Solo hemos dormido juntos porque Anna se llevó mis llaves y no quería despertarte en mitad de la noche —respondió de forma apresurada. 
 
    —Ya. Pero yo no te he preguntado eso, Pol. 
 
    —Abuelo… 
 
    —Pol, es una pregunta muy sencilla. ¿Eres gay? 
 
    Los ojos cansados de Joaquín lo observaban. Pol trató de averiguar qué sentimiento veía en ellos, si era cariño o estaba enfadado, pero estaba tan nervioso que no podía diferenciar nada. 
 
    —No, abuelo, no soy gay. Soy bisexual. 
 
    —¿Y eso qué es? 
 
    —Que me gustan los chicos y las chicas. 
 
    Y después de un momento de silencio, el cual le pareció eterno, su abuelo comenzó a reír. 
 
    —Es que tenías que ser tú. —De la risa casi no podía ni hablar. Abrió los brazos y lo rodeó haciendo que ocultara su rostro en su pecho—. Mi pequeño terremoto.  
 
    —¿Lo sigo siendo? —preguntó emocionado por su reacción. 
 
    —Y lo serás hasta el día que me muera. No podías tener nada sencillo en esta vida, ¿eh? Apareciste sin ser buscado, peleaste por nacer, te agarraste a la vida con esas manitas tuyas que parecían zarpas y desde entonces vas rebotando por el mundo. Con esos valores tuyos que tanto admiro y tantos problemas te traen. 
 
    —Esos los aprendí de ti. 
 
    —Ya, pero yo le daba un capón a tu padre cuando se ponía farruco y sanseacabó la tontería. Y tú —frotó con fuerza su cabeza con los nudillos—, tú eres mi favorito, pero como se lo digas alguna vez a tu hermano te cortaré la tita. 
 
    Rio ante la amenaza junto con la palabra que utilizaba cuando era niño para no decir «pene». Hinchó un poco el pecho y, con su mejor tono fardón, dijo: 
 
    —Vas a necesitar un hacha, abuelo. 
 
    Joaquín soltó una carcajada y volvió a abrazarlo. 
 
    —Entonces, entre ese muchacho y tú… 
 
    —No, no ha pasado nada. Pero me gusta. 
 
    —Y tú a él. 
 
    —Eso no lo sé. 
 
    —Pues no sé a qué estás esperando a averiguarlo. ¿A que se vaya y entonces me vengas llorando? Te digo una cosa, Pol, en esta casa se acepta todo, menos la cobardía. Aquí, los problemas se solucionan y las dudas se preguntan. 
 
    —Abuelo, no te hagas el digno que la abuela me dijo que si no llega a ser por ella aún estabas esperando a sacarla a bailar. 
 
    —Ah, pero eso es diferente. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Pues porque yo tenía que enfrentarme a una fiera. 
 
    —¿A su padre? —preguntó extrañado. 
 
    —No, a ella. —Soltó una carcajada—. Buena era Remedios, los espantaba solo con la mirada. No había mozo en la Vall que no quisiera bailar con ella. 
 
    Y como siempre que hablaba de su mujer la voz de su abuelo se llenó de cariño y ternura. 
 
    —Me gusta mucho oírte hablar de ella. ¿Quieres que vayamos a verla luego? 
 
    —Sí, creo que le gustará saber cómo estamos y que vas medio enamoriscao. 
 
    Sonrió levantándose para darle un beso. 
 
    —Gracias por ser tan grande. Eres el mejor del mundo. 
 
    —Y tú, y que no me entere yo de que vas haciendo maldades con el muchacho, sé buen chico y dile las cosas, si no corresponde pues al siguiente. 
 
    —Te lo prometo. Voy a darme una ducha y me voy a la caseta, que al final abriré tarde. 
 
    De dos mordiscos se comió la tostada y masticándola fue hasta el baño. Su abuelo tenía razón, actuando como lo estaba haciendo lo único que iba a conseguir era crear un malentendido. Además, no le habían pasado desapercibidas las miradas de Fernando de la noche anterior. Su cara al verlo tumbado en la cama y cómo había evitado por todos los medios no mirarlo directamente. 
 
    Se sentía mal por el modo en que se había ido de la casa y, sin duda, eso iba a ser una de las primeras cosas que atajaría, por nada del mundo, ocurriera lo que ocurriera entre ellos, quería que Fernando pensara que algo iba mal con él. 
 
    Iba de camino al trabajo cuando alguien lo llamó por su nombre. Se giró para ver llegar a Anna dando saltos como si fuera un cervatillo. 
 
    —No hablo contigo, fresita —dijo dándose la vuelta y siguiendo su camino. 
 
    —Oh, venga ya. No puedes estar de mala leche después de un polvo. 
 
    —¿Qué dices? 
 
    Anna había llegado a su altura y se esforzaba por seguir su ritmo. 
 
    —Que te he visto salir esta mañana de casa de Fernando —dijo cantarina—. Pol y Fernando debajo de un árbol… 
 
    —No ha pasado nada. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Que solo hemos dormido. 
 
    —Pero…, pero… —Dio una pequeña carrera hasta colocarse enfrente y frenarlo—. A ver, explícame cómo alguien puede pasar la noche contigo, ¡contigo!, y no… Bueno, ya sabes. 
 
    —Pues porque, para empezar, otra —hizo hincapié en el femenino— quiso forzar esa situación. 
 
    —Yo solo quería que hablarais, pero como los dos sois unos cabezones, pues tuve que actuar. No era necesario que durmieras con él, ¿sabes? Podrías haberte despedido en la plaza una vez lo acompañaras a casa. 
 
    —Y lo habría hecho, si no te hubieras llevado mis llaves.  
 
    Anna abrió los ojos al máximo y cogió el bolso que llevaba al hombro para buscar en él. No tardó en encontrar el llavero de Pol y su cartera. Puso cara de dolor y dijo:  
 
    —Lo siento mucho. 
 
    —Ah, ya, lo sientes. Lo sientes. Más lo siento yo que esta mañana me he despertado abrazado a él cual koala y lo único que se me ha ocurrido hacer ha sido huir. 
 
    —¿Qué? ¿Por qué? 
 
    —Pues porque me he bloqueado, ¿vale? Porque ayer hablamos y, maldita seas, tenías razón. Es un tío de puta madre y entonces terminé de colgarme por completo. Además, no te imaginas lo bien que huele recién duchado. 
 
    —Sí, lo sé, es una mezcla perfecta entre él, la manzana del gel y la colonia cara. ¿Sabe que eres bi? 
 
    —¡No! No tuve valor de decirlo. No hice nada, fue como volver a ser un crío inexperto que no sabe ligar ni nada. Ha sido una noche horrible. 
 
    —Venga ya, no sería tan mala. 
 
    —No, claro, porque no nos has visto a los dos tiesos como velas en la cama mirando al techo. 
 
    Anna escondió una risa tras la mano. 
 
    —Bueno, a ver, yo hice que hablarais, pero no puedo hacer mucho más. No puedo ir de mamporrera, Pol. 
 
    —¡Anna! —gritó escandalizado—. Sí que eres bestia, sí.  
 
    —No vengas con sorpresas ahora, que me conoces desde la cuna —dijo muerta de risa mientras él le pasaba el brazo por los hombros. 
 
    —Anda, ven, Celestina. ¿Qué voy a hacer contigo? 
 
    —Pues me haces dama de honor, que me lo he ganado. Y deja de actuar como un idiota y hablas con él. 
 
    —Creí que no eras de bodas —dijo Pol mirándola de reojo con una ceja alzada. 
 
    Anna se paró a mirarlo con los ojos llenos de ternura, le dio un beso en la mejilla y dijo: 
 
    —Mi problema con las bodas surge si yo soy la protagonista. La tuya me gusta, seguro que no todos los amigos de Fernando son gais y entonces… —hizo un movimiento de hombros— llega la magia y tengo una noche desenfrenada. 
 
    Pol sonrió, atrayéndola más hacia su costado. 
 
    —No te compres el vestido todavía, primero tengo que besarlo. 
 
    —Eso se te da de maravilla. Mi primer beso contigo fue fascinante. 
 
    —Ya, pues no pienso esperar una semana para hacerlo, por muy bonito que fuese el nuestro después de bajar la falla. 
 
    Anna rio y le dio un beso en la mejilla. 
 
    —Te dejo que mi madre quiere seguir con las actualizaciones y solo he salido a cotillear. Hablamos luego. 
 
    —Hablamos. 
 
    Pol fue a trabajar mientras su cabeza no dejaba de maquinar cómo y cuándo podría hablar con Fernando. Debía ingeniárselas para buscar la ocasión. Quizás durante una de sus excursiones matutinas. Desde luego podría ser el momento idóneo, los dos solos, sin interrupciones y con ese paisaje espectacular. No obstante, para eso tendría que esperar al día siguiente y de pronto eso era mucho tiempo.  
 
    Tenía que intentar que no pasara de esa noche, pero ¿cómo? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
    No sabía cómo hacerlo 
 
      
 
    Había estado más de diez minutos mirando sin ver la puerta de la habitación. La misma por la que Pol se había largado en cuestión de segundos. Trataba de entender qué había podido pasar para que tuviera esa reacción y lo único que tenía sentido en su cabeza era lo de siempre: miedo. 
 
    ¿Y si era el primer chico que le gustaba? La pereza lo llenó por completo y le hizo tumbarse en la cama. Colgarse de un hetero era horrible, pero ser el primer chico de un bisexual que aún no está seguro de serlo no es mucho mejor. Y eso en la ciudad tiene un pase, pero en un pueblo donde todos se enteran de todo podría ser catastrófico. Él no estaba para relaciones a escondidas, para fingir lo que no eran. Ya había vivido esa situación con Roberto, uno de sus primeros chicos; había escarmentado y no pensaba repetir, por mucho que le doliera. 
 
    Puso los ojos en blanco y se frotó la cara. Demasiado temprano para ponerse intenso sin haber tomado el primer café. 
 
    Lo primero que hizo al levantarse fue quitar las sábanas y echarlas a lavar. Lo último que necesitaba era obsesionarse con el olor de Pol en ellas. Puso la cafetera al fuego y preparó las tostadas. Ese día necesitaba energía doble, así que tocaba tomate con un poco de jamón. Cuando lo tuvo todo listo lo sacó a la mesa del jardín. Desayunar en ese lugar se había convertido en una parte importante de su rutina mañanera de relax. Oír el río llenándolo todo vaciaba su cabeza de cualquier otro pensamiento. El sonido del pavo real de Gonzalo se escuchó en la quietud de la mañana y no pudo esconder una sonrisa. En esos días había pasado de sentirlo como algo fuera de contexto a extrañarlo si la costumbre le hacía ignorarlo.  
 
    Dio el primer sorbo al café tratando de serenarse un poco para iniciar la jornada, pero resultaba imposible. Se levantó a observar las plantas, nunca se le habían dado bien, pero seguía escrupulosamente los consejos de Virtu y la cosa parecía marchar.  
 
    El segundo sorbo de café le devolvió imágenes de su paseo nocturno, momentos de complicidad entre él y Pol, como ese abrazo cuando él había prometido ayudarlo en lo del pueblo. Había sido un abrazo sin más, pero le había removido todo.  
 
    Definitivamente, lo suyo era para hacérselo mirar, pasaba de una relación oculta a la tóxica con una facilidad pasmosa y ahora se colgaba del dudoso. ¿Podía ser eso mayor cliché?  
 
    Cerró los ojos y respiró profundamente. Un pitido de su reloj de pulsera le avisó de que faltaba media hora para la reunión. Terminó el desayuno y se vistió. A pesar de que la cámara solo mostraría su parte de arriba se puso también los pantalones de lino color camel y la camisa blanca con finas líneas del mismo tono. De este modo, salir luego a comprar las cuatro cosas que le faltaban le daría menos pereza. Cuando se conectó, Arthur ya estaba al otro lado y no estaba solo; dos de los socios, uno que apoyaba el proyecto y otro que no ponía más que trabas, estaban junto a él. 
 
    —Hola —saludó con una sonrisa. 
 
    —Hola —respondió Arthur mirando hacia los lados como un niño castigado entre el profesor y el director—. ¿Cómo estás? 
 
    —Bien, preparado para contaros todo lo que hemos avanzado. 
 
    —Genial. —En medio de ese silencio se escuchó al pavo real e instantes después al grupo de ocas que desfilaban por la calle de enfrente de la casa en busca de la sombra y los restos de migas del jardín de L' Ermità. Vio la extrañeza en el rostro de los socios y evitó reír cuando Arthur preguntó—: ¿Qué ha sido eso? 
 
    —Un pavo real —respondió con total normalidad. 
 
    —¿El animal? 
 
    —Ajá, sí, y lo que se escucha ahora son las ocas. Otro día os hago un tour. 
 
    —Te tomamos la palabra. Bien, ¿cómo has pensado solucionar el inconveniente? 
 
    Entrados ya en materia, pasaron al inglés, pues los socios se manejaban mejor en ese idioma y Fernando explicó con todo lujo de detalles dónde residía el problema que Arthur había mencionado en su última reunión, junto con la solución a este. Más de dos horas después, los cuatro, incluido el opositor, estaban de acuerdo en los siguientes pasos a seguir.  
 
    Los otros se retiraron y él y Arthur volvieron al castellano, aunque el tono seguía siendo muy distante al utilizado la noche anterior. 
 
    —Como siempre, es un placer trabajar contigo. 
 
    —Me alegro de volver a escuchártelo decir. Si te parece bien, pongo todo en marcha. 
 
    —Me parece estupendo. Ya me vas informando de los avances. 
 
    —Como siempre.  
 
    —Te dejo con tu vida tranquila de pueblo. 
 
    —No es por darte envidia, pero ahora voy a ponerme una limonada, salir a la terraza y terminar tu proyecto escuchando solo el agua correr, los pájaros y las campanas. Así que puedes burlarte lo que quieras. 
 
    —Me has dado toda la envidia del mundo, pero me falta romance en toda esa historia. 
 
    —Para que luego digan que los ingleses son fríos. 
 
    Arthur se arremangó y mostró un antebrazo con venas marcadas a la cámara. 
 
    —Mira, ¿ves esto?, es sangre española, ardiente y pasional. 
 
    —Ajá, la mía es de pingüino. 
 
    —Eres un buen profesional, amigo, pero no todo en esta vida es trabajo, a veces está bien cerrar el ordenador y vivir. 
 
    —Estoy completamente de acuerdo contigo. Ahora se lo transmito a mi jefe. 
 
    Arthur rio y negó con la cabeza. 
 
    —Hablamos luego. Gracias por todo. 
 
    —A vosotros. 
 
    Colgó y se recostó en la silla. Faltaba romance. La imagen de Pol saliendo de casa esa mañana le llegó con claridad. No iba a hacer una montaña de ese grano de arena, quizás era de los que despertaban de mal humor y necesitaban el café. Cabía la opción de que nada tuviera que ver con él. Ese pensamiento lo tranquilizó. 
 
    Pasó el día poniendo en marcha lo hablado, cerrando las fechas con su equipo y ordenando las tareas. Empezaba a caer la tarde cuando se levantó de la mesa y arqueó la espalda. Necesitaba salir y no solo hasta el bar de Gonzalo. Se puso las zapatillas, daría un paseo tranquilo hasta el mirador y después bajaría a tomarse la cerveza. 
 
    Pol salía del cementerio con su abuelo cuando vio a Fernando encarar la cuesta de la senda al mirador. Esa era la señal. Como la noche anterior, los dos solos en medio de la naturaleza en el lugar donde se habían dado la mano. 
 
    —Abuelo, ¿te importa volver solo a casa? Tengo que ir a un sitio. 
 
    —Claro que no, ¿crees que necesito una niñera? 
 
    No dijo nada. Aunque de momento se valía por sí mismo, eran más frecuentes los episodios de dispersión e incluso alguna vez lo había encontrado en la plaza desorientado. Aunque sabía disimular, empezaba a asustarle. Por esa razón, antes de irse, lo acompañó hasta la plaza, allí lo dejó con sus amigos que ya disfrutaban de un vino y tenían las fichas de dominó extendidas. 
 
    No corrió, el caso no era llegar al faro sudando, pero sí aceleró el paso hasta ver la espalda de Fernando. Negó con la cabeza, solo él era capaz de salir a pasear por la montaña con esa ropa. 
 
    —Elegante hasta el final, urbanita. Somos el norte y el sur en ese aspecto y me vuelves loco por ello —murmuró para él. 
 
    Fernando llegó al faro y llenó los pulmones al completo, cerró los ojos disfrutando de la pureza y tranquilidad del momento y después anduvo por las ruinas de la antigua ermita. 
 
    La parte más próxima al altar estaba en remodelación y se conservaba intacta, no obstante, la entrada había sufrido mucho con el paso del tiempo y ahora parecía un mirador. Se apoyó en la valla, también restaurada, y observó el valle hasta que unos pasos tras él delataron la presencia de alguien. Se giró esperando encontrarse con algunos montañeros, pero le faltó el aire cuando vio de quién se trataba. 
 
    Pol le sonreía mientras andaba en su dirección. 
 
    —Hola, urbanita —dijo tímido al llegar a su lado. 
 
    —Hola, ¿qué tal tu día? 
 
    —Bien, tranquilo. 
 
    Sentía que entre ellos había palabras no pronunciadas, un tema importante por tratar y que si no lo hacían ahora todo se complicaría, así que, armándose de valor, dijo: 
 
    —Lo de esta mañana, quiero que sepas que no importa si me abrazabas, hacemos cosas durmiendo que… —Se calló retrocediendo de golpe. Pol se había inclinado hacia él y por poco se cae de culo al echarse hacia atrás—. ¿Qué haces? —preguntó estupefacto. 
 
    —Bueno, pues iba a besarte, pero ya veo que no. 
 
    —¿Besarme?  
 
    —Es que no sabía muy bien cómo empezar la conversación y te has puesto tan mono de pronto, todo sonrosado al decir que te abrazaba, que… 
 
    —¿Pero tú has besado a algún hombre? 
 
    —¿Me estás pidiendo un currículum? ¿También se necesita experiencia para besarte? 
 
    Se hizo el silencio durante unos segundos y después Fernando empezó a reír. Pol lo miró sin comprender, pero no tardó en contagiarse de su risa. Apoyando los dos la espalda en la pared dejaron que la risa quemara todos los nervios. Con lágrimas en los ojos, el moreno dijo: 
 
    —Sí, he besado a algunos hombres y ninguno se ha quejado. 
 
    —Eres bi —aseguró Fernando incorporándose, Pol lo imitó. 
 
    —Sí, debería habértelo dicho, pero nunca encuentro el momento ni la manera para ello.  
 
    —¿Y has pensado que lo mejor era besarme? 
 
    —En realidad no he pensado en nada, te he visto y lo único que me apetecía era eso. No quería escucharte hablar y decir que mis abrazos formaban parte de un subconsciente ni nada parecido. 
 
    Fernando dio un paso hacia él, quedándose justo enfrente, a una distancia mínima. 
 
    —No me has abrazado por eso —murmuró retándolo con la mirada. 
 
    Pol elevó la suya, sorprendido de pronto por lo alto que le parecía. Negó con la cabeza, pues si bien no había estado consciente en ese momento, era cierto que deseaba abrazarlo. Terminó de recortar la distancia humedeciéndose los labios con la punta de la lengua. 
 
    Los últimos rayos del atardecer brillaron en los carnosos labios de Pol haciéndolos del todo irresistibles. Fernando se inclinó rodeando con las manos la cintura del moreno, rozando levemente sus labios.  
 
    Pol sintió esa leve caricia y suspiró. Respondió alzando los brazos, posándolos en los hombros, ayudándose de las manos en la nuca para acercarlo y terminando lo que Fernando había empezado. Besó con calma los finos labios que tantas noches habían aparecido en sus sueños, sintió el calor de su cuerpo y la humedad cuando la lengua de él se hizo hueco buscando la suya. Suspiró incluso sin dejar de besarlo, porque ahora todo encajaba y necesitaba más. Sus besos se desviaron de los labios a los pómulos buscando el lóbulo y de ahí el cuello, escuchando los jadeos del otro murmurando el deseo.  
 
    Se frenaron un poco mirándose a los ojos. Fernando posó la mano en la mejilla y Pol giró la cara buscando su palma y depositó allí un beso. 
 
    —Andaba loco por besarte —murmuró el castaño. 
 
    —Siento no haber sido claro desde el principio. He metido mucho la pata estos días y… 
 
    —Pol, no vas a pasar la vida pidiéndome perdón, voy a entender que no eres muy bueno en tus reacciones y aceptar que después vendrás a explicarlas. 
 
    El moreno rio y, tras juntar las frentes, volvió a besarlo.  
 
    —Por esto me enfadé tanto. Estaba tan a gusto en nuestras excursiones, empezaba a conocerte y saber de ti y pensar que… —bajó la voz incapaz de terminar la frase. 
 
    —Lo sentiste como una traición —murmuró con sus labios rozando los de él. 
 
    —Sé que no lo es, pero me dolió como tal. 
 
    Pol volvió a besarlo pegándose por completo a él. Bajó las manos hasta su culo y dio un pequeño pellizco. 
 
    —Me moría de ganas de hacer eso, urbanita. 
 
    —Bien, porque yo pienso morder el tuyo en cuanto vuelvas a exhibirlo como ayer. 
 
    —Yo no me he exhibido —se defendió. 
 
    —¿No? ¿Y cómo llamas a esperarme medio desnudo tumbado en la cama? Yo lo llamo exhibicionismo. 
 
    —Hacía mucho calor —dijo con voz ronca volviendo a tentarle con besos cortos. 
 
    —Sí, y verte allí tumbado con esos boxers ceñidos fue como entrar en un horno. 
 
    —Directo al Infierno. Di gracias a Satán de que te hubieras puesto el pijama, llegas a salir en boxers y el alzamiento de bandera hubiera sido inevitable. 
 
    —Más tendría que haberte hecho sufrir. 
 
    Pol besó su cuello y se elevó trazando un camino hasta su lóbulo. 
 
    —Me gustó dormir contigo. 
 
    —Hazlo de nuevo. Ven a casa, cenamos y dormimos. 
 
    Los ojos ámbar de Pol lo miraron con cientos de preguntas. Fernando rozó con dulzura su mentón con la nariz. La barba de tres días le hizo cosquillas provocando que la arrugara. Siguió la línea del mentón, dejando besos cortos por el camino y levantando más de un suspiro. Llegó al cuello y bajó hasta la nuez, la besó y jugó con la lengua provocando que los suspiros desencadenaran en jadeos. Después, trazando el recorrido hasta la oreja con la punta de la lengua, con voz ronca y sensual dijo: 
 
    —Hoy dormimos —aseguró Fernando. 
 
    Pol tragó saliva para sobreponerse de lo que acababa de ocurrir. Con la voz aún trémula dijo: 
 
    —Deja que te haga lo mismo y después me dices si solo quieres dormir. 
 
    El castaño rio y le dio un beso en la nariz. 
 
    —Quiero estar junto a ti esta noche y seguir conociéndote, pero pudiendo hacer esto. 
 
    Lo besó y Pol respondió ciñéndose a él. Abarcando su espalda con los brazos y jugando con su lengua. 
 
    Sí, esa noche la pasarían juntos sin tensiones ni adivinanzas. Disfrutando de ir conociendo al otro despacio y con tiento. 
 
    Volvieron a casa haciendo paradas estratégicas para seguir con los besos y las caricias, las cuales estaban empezando a descubrir zonas hasta ahora ocultas. 
 
    Preparar una tortilla decente, mientras Pol le metía mano por debajo de la camiseta y acariciaba cualquier parte de su cuerpo, no fue una tarea sencilla, pese a ello consiguió el reto de la mejor manera. 
 
    Se sentaron a cenar en el porche, en el rincón que Anna le había asegurado el primer día que era completamente privado. Después de cenar, Pol se situó en la esquina del banco y lo atrajo hacia él recostando la espalda en su pecho. De ese modo, entrelazaron las manos y se dedicaron caricias dulces, alternadas con besos robados. 
 
    Fernando cerró los ojos, disfrutando del sonido de los grillos entremezclados con el latir del corazón de Pol. Se estaba empezando a quedar dormido. Sintió cómo el moreno se movía y se medio incorporó. 
 
    —Perdona, te estaba aplastando. 
 
    —No me importa, me gusta sentir tu peso sobre mí. —Se acercó para darle un beso dulce—. Es que estaba escuchando cómo te ibas relajando y creo que será mejor ir a la cama. 
 
    —Sí, será lo mejor. 
 
    Le cogió la mano llevándolo al interior de la casa. 
 
    Como la noche anterior, entraron a la habitación, pero ahora los nervios eran otros. 
 
    Fernando tiró de la camiseta negra subiéndola y haciendo lo que había querido hacer hacía unas horas, ser él el que descubriera ese torso. Acarició con la yema de los dedos el pectoral, libre de vello, y los deslizó por los abdominales hasta la cinturilla del pantalón. 
 
    Pol le dejó hacer. Sintió cómo los dedos lo recorrían despacio y, con gran habilidad, le despasaban el botón y bajaban la cremallera. Las cejas de Fernando se alzaron cuando el pantalón cayó y pudo apreciar el bulto considerable que los boxers no lograban ocultar. 
 
    Se lamió los labios orgulloso y divertido por esa reacción tan real y espontánea. Se acercó a su oído y con voz ronca dijo: 
 
    —No pongas esa cara, seguro que no es nada que no hayas visto ya. Al fin y al cabo, los dos tenemos lo mismo ahí abajo. —Se aguantó la risa al ver cómo él se esforzaba por no responderle—. Ahora me toca a mí. 
 
    Y así lo hizo. Armándose de paciencia fue abriendo esa camisa color crema como si lo que cubriera fuese de cristal y él tuviera miedo a romperlo. Cada centímetro de piel que se descubría era besado y acariciado con dedicación. Llegó el momento del pantalón y tiró de las presillas laterales para aflojarlo, deslizó los dedos por dentro encargándose de rozar con las yemas todo el camino y despertando los primeros jadeos. Abrió el botón y con cuidado bajó la cremallera. Esta vez el sorprendido era él, tragó saliva ante lo que veían sus ojos. 
 
    —Sé que hemos dicho que veníamos a dormir, pero… 
 
    La frase terminó en un beso mientras su mano entraba dentro de los boxers y Fernando gemía en su boca. Aquello le puso duro de golpe. Sin separarse de los finos labios, gruñó: 
 
    —Yo quiero más. Necesito recorrerte por completo. 
 
    —No tengo protección —confesó, mientras imitaba el gesto y bajaba los boxers. 
 
    —Vale, pues solo… 
 
    La mano de Pol empezó a jugar despacio y él lo imitó. 
 
    Con besos lo hizo retroceder con cuidado hasta la cama recostándose en ella a la vez que ambos jugaban con el miembro del otro. 
 
    Fue Fernando el que empezó a bajar los besos deslizándose por los perfectos abdominales que había imaginado y llegando a la altura deseada. Mirando fijamente los ojos ámbar se introdujo el pene en la boca y empezó a jugar con la lengua. 
 
    Los gemidos de Pol se intensificaron. Con la cabeza echada hacia atrás, disfrutó de la atención. El orgasmo llegó en una oleada de placer que lo obligó a tumbarse por completo. 
 
    Feliz por el objetivo obtenido, Fernando subió a tumbarse a su lado, lo abrazó llevándolo a su costado y Pol se removió. 
 
    —La noche no ha terminado. 
 
    «Puro fuego». Aquello era verdad, porque si las caricias ya le habían vuelto loco, lo que ocurrió a continuación le hizo volar la cabeza.  
 
    Tumbado boca arriba estiró la mano para localizar la de Pol y entrelazó los dedos con ella. Cerrando los ojos se dejó llevar lejos de allí, a un lugar donde solo existían sus gemidos, provocados por una habilidosa lengua que despertaba toda clase de jadeos y sensaciones. 
 
    Los abrió justo para avisar de su final encontrándose con un muy atento Pol, que sonrió en cuanto vio la urgencia en sus iris azules. 
 
    Terminó en un gruñido ronco que le arqueó la espalda hasta dejarlo completamente vencido en la cama. 
 
    Feliz y relajado, Pol se situó junto a Fernando. Abrazándolo, sin dejar de besarlo y susurrándole al oído lo mucho que había disfrutado, cerró los ojos. Estaba por caer dormido cuando escuchó: 
 
    —Ha sido maravilloso. Yo también he disfrutado más que nunca. 
 
    Un sueño relajado se adueñó de ellos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
    No somos amigos 
 
      
 
    Después de la maravillosa noche con Pol, Fernando llevaba todo el día en una nube. Había estado llena de besos, caricias y palabras susurradas.  
 
    La reunión con Arthur se le había hecho eterna, no hacía más que mirar el reloj y rogar para que cortara lo antes posible, solo tenía ganas de cerrar y escaparse al bar, estar con los chicos y, sobre todo, con Pol. 
 
    Habían intentado verse ese mediodía, pero la videoconferencia con su jefe había durado más de lo esperado y había sido imposible. 
 
    —¿Va todo bien? Te noto disperso. 
 
    Avergonzado por su actitud, Fernando bajó la mirada, aquel era un proyecto importante y por mucho que hubiese confianza, no podía comportarse como un adolescente en la última clase del viernes. 
 
    —Sí, perdona, es que ha sido un día largo. 
 
    —¿Prefieres que lo hablemos otro día? —ofreció Arthur. 
 
    —No, no, tranquilo, ya me centro, disculpa. 
 
    —Si no te importa, lo podemos dejar para mañana, llevamos con esto tres horas y mi cerebro no puede más. 
 
    —Mañana tengo muchas reuniones, no sé si voy a poder atenderte —dijo valorando esa opción. 
 
    —Al otro, vamos adelantando cada uno por nuestra parte, ¿te parece? 
 
    —Sí, perfecto.  
 
    Saltó como un resorte, hizo un adiós con la mano, apagó el ordenador y salió por la puerta. 
 
    Cuando llegó ya estaban todos sentados en la mesa de piedra del rincón. Gonzalo había encendido las bombillas que colgaban por todo el jardín y le daban al lugar un ambiente acogedor y romántico. Espurna salió a recibirlo moviendo el rabo, feliz. 
 
    —Hola, preciosa —dijo rascándole detrás de las orejas. 
 
    Anna lo miró con una sonrisa y Joan hizo un ademán de saludo con la cabeza. Fue entonces cuando se bloqueó. Viendo a Pol sentado en la silla se quedó completamente paralizado. ¿Qué se suponía que tenía que hacer? ¿Se acercaba y le daba un beso? ¿Le daba la mano? ¿Se sentaba enfrente sin más?  
 
    No pudo pensar mucho, Gonzalo le hacía señales desde la barra señalando el tirador de cerveza y él dijo que sí. 
 
    Cuando se incorporó dejando de acariciar a l'Espurna, el camarero se acercaba con el doble a la mesa. El único sitio libre era enfrente de Pol. Se sentó sin más, agradeciendo el servicio. Cuando elevó la mirada los ojos ámbar le hacían miles de preguntas, todas juntas y sobre lo mismo. 
 
    El gesto de la cara de Fernando le pedía paciencia, pero a esas alturas el castaño ya debía saber que él iba escaso de eso. Trató de respirar, pues la noche anterior no habían hablado de cómo se iban a comportar delante de la gente, no obstante, los fantasmas del pasado empezaron a sobrevolar sus pensamientos y eran de lo más funestos. 
 
    No era la primera vez que pasaba por aquello. Las primeras veces con Anna se enumeraron en su cabeza, las conversaciones después de haber conseguido un sitio privado para acostarse, donde ella le suplicaba que mantuvieran la relación en secreto para no dar explicaciones, que lo mejor era que para el resto del mundo ellos siguieran siendo amigos. 
 
    Incapaz de frenar la bomba de pensamientos que le estaba atacando en ese momento, Pol apuró su cerveza, la dejó de un golpe en la mesa y, poniéndose en pie, dijo: 
 
    —Chicos, tengo que ir a casa a ver a mi abuelo, lleva el día un poco raro y quiero asegurarme de que no cene solo. Luego hablamos. 
 
    Y ese final fue directo a él, si los demás lo notaron no dijeron nada. 
 
    A pesar de que lo de Joaquín era verdad, la sangre le hervía por dentro, estaba enfadado, aunque no con Fernando. Era absurdo enfadarse con él, ¿qué culpa tenía? Eran los dichosos pensamientos negativos, esos que le decían que la historia con Anna se iba a repetir.  
 
    Subía por la cuesta en dirección a casa, echaría un ojo y después daría una vuelta, se sentaría junto al río tratando de serenarse con el rumor del agua. Más tarde intentaría hablar con él, de forma pausada y no acusándolo de todos los males del mundo. 
 
    Estaba llegando a la puerta cuando vio a Roger que corría en su dirección. 
 
    —¿Cómo está? ¿Qué ha pasado? —medio gritó. 
 
    Solo había una razón por la que llegara de ese modo, algo le había pasado a su abuelo. Rápidamente sacó las llaves del bolsillo delantero y al ir a abrir se le cayeron al suelo, fue el médico el que se agachó y abrió la puerta, sin decir nada más entraron. Lo encontraron en el suelo del salón. 
 
    —¡Abuelo! 
 
    —Ay, niño. 
 
    Entre los dos consiguieron sentarlo en el sillón. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó con la voz llena de miedo. 
 
    —Nada, nada, resbalé. Quería ir a la cocina a por un vaso de agua y no apoyé bien el bastón, entonces perdí el equilibrio. No alcanzaba al móvil para llamarte, así que le di al botón. 
 
    El botón de asistencia que Roger le había facilitado hacía un año y que tan poco le gustaba, pero después de dos sustos como aquel había acabado aceptando que era necesario. 
 
    Escucharlo hablar de manera coherente le calmó, pero aun así el susto de ver al médico correr hasta su casa y encontrarse a su abuelo en el suelo hizo que un nudo de nervios y miedo se instalara en la boca del estómago. 
 
    —Está bien, Joaquín, ¿le duele algo? 
 
    —¿Además del orgullo? —dijo el hombre mirando a Roger. 
 
    —Eso no existe entre doctor y paciente. Voy a comprobar un par de cosas. Te voy a tomar la tensión, ¿vale? 
 
    —Sí, hijo, sí, haz lo que tengas que hacer, pero ha sido un resbalón tonto. 
 
    —¿Se ha mareado? 
 
    —No, ha sido el bastón que no estaba bien puesto. Ni mareo ni nada. 
 
    Y debía ser verdad, pues en la mano donde lo portaba se veía un arañazo provocado por el mismo. 
 
    Pol retrocedió dejando trabajar al sanitario. 
 
    —Voy a por el agua —balbuceó camino de la cocina. 
 
    Cuando llegó, se apoyó en el fregadero, bajó la cabeza y dejó que las lágrimas salieran. Sabía que su abuelo era mayor, había tenido una vida larga y plena y estaba ya en esa edad en la que los achaques iban a más. Pero no podía soportar verlo así, en alguna parte de su cabeza, su abuelo seguía siendo el que era cuando él era niño, ese hombre fuerte capaz de cargarlo en brazos y hacer que subiera al cielo. 
 
    Sintió la mano de Roger en su hombro. 
 
    —Ya está, no ha sido nada. —Sin hablar se giró y hundió la cara en el pecho. La voz de este se volvió más dulce—. Dice la verdad, sus constantes están perfectas, no ha habido mareo ni nada, solo se ha resbalado. Es peligroso, porque son caídas de este tipo las que traen más problemas, pero esta vez ha sido solo eso, un susto. 
 
    —Yo…, perdona, pero… 
 
    —Estás acojonado, venga, calma. 
 
    Roger lo abrazaba como haría con su hijo, al fin y al cabo, Pol tenía la misma edad que Jaume y habían crecido juntos. Ver cómo se desvivía por su abuelo y su lucha constante para mantener el pueblo los había acercado.  
 
    —Gracias —dijo una vez logró serenarse. Se giró para lavarse la cara con agua fría—. ¿Tengo que hacer algo? 
 
    —No, está todo bien. No le des tampoco mucha importancia, le harás sentir mal. 
 
    —No quiero eso. 
 
    —Claro que no. 
 
    —Gracias por todo. 
 
    —No digas tonterías. Somos amigos, ¿no? 
 
    Y esas palabras de pronto habían sonado en la voz de Fernando y regresó ese miedo irracional a que se repitiera lo de Anna. Todo batallaba en su interior queriendo salir, sin saber cómo.  
 
    —¿Pol? 
 
    —Sí, perdona, se me han juntado muchas cosas de pronto. 
 
    —Tranquilo. Llévale el agua, te espero aquí. 
 
    Así lo hizo. Llenó un vaso del agua del botijo y, forzando su mejor sonrisa para evitar que su abuelo detectara su nerviosismo, dijo: 
 
    —Abuelo, el agua. ¿Quieres que te prepare algo de cena? 
 
    —Tenía hambre y me abrí un tomate con queso fresco.  
 
    Pol no tuvo fuerzas para bromear con que se suponía que cenaban juntos y lo había dejado tirado. Suficiente estaba haciendo con no echarse a llorar delante de él. 
 
    —Si no te importa, me ayudas a llegar a la cama. Creo que voy a acostarme ya. 
 
    —Bueno, pero solo hoy, ¿eh?, que luego te mal acostumbras y querrás que te acueste todos los días. 
 
    Joaquín sonrió y le acarició la mejilla. 
 
    —Disculpa estos sustos. 
 
    —Abuelo, que todos nos caemos. ¿Acaso ya no te acuerdas de esto? 
 
    Se señaló la cicatriz que le cruzaba la barbilla, aun con la barba de tres días se veía con claridad, pues por ahí no crecía el pelo. Joaquín acarició la zona con ternura, recordando el día en que su nieto se cayó de aquel árbol. Lo había llevado en brazos al puesto de guardia para que Roger le pusiera unos puntos. Cuatro en total. 
 
    —Menudo escalador estabas hecho. 
 
    —Sí. Venga, vamos a la cama. —Lo ayudó a levantarse y se preocupó ante el gesto que hizo—. ¿Qué te duele? 
 
    —Pues todo el cuerpo, cariño. Mañana seré una moradura andante, pero nada que no se cure con unas friegas y paciencia. 
 
    —¿Quieres que vaya a buscar la pomada? 
 
    —Ya me ha puesto Roger, no te preocupes más por mí. Me acuesto y ya no doy más trabajo. 
 
    —No es trabajo, abuelo. Estoy muy feliz de cuidarte. 
 
    Joaquín dejó que Pol lo abrazara y respondió acariciando su espalda. 
 
    Lo ayudó a tumbarse y después volvió a la cocina, donde Roger le había preparado una tila. 
 
    —Ya se ha acostado, pero gracias por la intención. 
 
    —Esto es para ti —dijo con ternura. 
 
    —Si no te importa, creo que por hoy voy a tomar algo más fuerte, no tengo la noche ideal. 
 
    —¿Quieres que me quede un poco más?  
 
    Pol sintió que ese ofrecimiento era sincero, pero no era Roger al que necesitaba en ese momento. 
 
    —No, tranquilo. Seguro que tienes cosas que hacer. 
 
    —Sí, ver la tele mientras me tomo una cerveza. 
 
    —Sigue siendo algo que hacer. No te preocupes, creo que seguiré los pasos de mi abuelo, ha sido un día muy largo y solo tengo ganas de que se termine. 
 
    —Está bien, si necesitas cualquier cosa, ya sabes dónde estoy. 
 
    —Sí, gracias. 
 
    *** 
 
    Fernando terminó la cerveza y se despidió de la colla. Si algo sabía era leer las miradas y las de Pol eran como un libro abierto: se había ido cabreado. No estaba seguro si con él o consigo mismo por no reaccionar y acercarse. No obstante, necesitaba aclarar ese malentendido lo antes posible. Si algo había aprendido en todos esos años era que las cosas se hablaban o se enquistan. 
 
    Subió la cuesta en dirección a la casa, primero miraría si estaba allí y en caso de que no lo llamaría al móvil. Comprobó la hora, aún era temprano para que Joaquín se acostara, no obstante, antes de llamar buscaría algo de luz en la sala, no quería darle un susto al hombre. Llegó arriba y vio a Roger girando por el camino de salida. Ya le daba la espalda, pero estaba claro que acababa de visitar la casa de Pol. Sin pensarlo ni un segundo aceleró el paso y llamó con los nudillos. La puerta no tardó en abrirse. 
 
    —¿Qué te has olvidado? —Pol había abierto pensando que sería el médico, pero se quedó petrificado al ver a Fernando. El miedo junto con el autoenfado volvió, pero se obligó a calmarse. Con la voz más seca de lo que le hubiera gustado, dijo—: Perdón, creí que eras otra persona. 
 
    —¿Roger? Lo he visto salir. ¿Está bien tu abuelo? ¿Estás bien? 
 
    Y esa preocupación hizo que se viniera abajo, tenía demasiadas emociones bullendo en su interior y estaba en una lucha interna constante por no mostrar la menos indicada. 
 
    Sin dudar, Fernando dio un paso al frente y lo abrazó, parecía mucho más pequeño que la noche anterior, como si el miedo lo hubiera hecho menguar. Lo ocultó entre los brazos y le dio un dulce beso en la sien. En ese momento le importaba muy poco quién los viera o lo que pensaran, necesitaba que Pol supiera que estaba allí y podía contar con él. 
 
    —Se ha resbalado, solo ha sido eso —dijo con la voz amortiguada por el pectoral. 
 
    —Vale —respondió acariciándole el pelo.  
 
    Pol subió el rostro, buscó los labios de Fernando y lo besó. 
 
    Al principio, el castaño trató de evitarlo, con Liam las cosas siempre se solucionaban de esa manera y él ya lo había vivido. Tenían que hablar, no podía dejarse llevar por las ganas que le tenía. Sin embargo, cuando los dulces labios de Pol se posaron en los suyos, sintió temblar su cálido cuerpo entre los brazos y se dejó hacer. Inclinó la cabeza a la vez que sujetaba su nuca y lo intensificaba todo. Sintió el sabor salado de las lágrimas que el moreno había derramado y su corazón se oprimió. 
 
    No era Liam al que besaba, por lo que sus actos no podían ser tratados de la misma manera. Debían hablar, pero quizás esa no fuera la mejor noche, podría hacer una excepción, quedarse y acompañarlo. Lo que estaba claro era que no lo dejaría solo en ese momento.  
 
    Frenó un poco para respirar y fue Pol el que volvió a besarlo. Dulce, tierno y lleno de ganas, como los de la noche anterior. Entonces, todas las piezas encajaron, como si sus labios alejaran todos los miedos del mundo. Fernando se movió para rodear su cuello con los brazos e intensificó el beso. Hundió la lengua buscando la de él, saboreándolo. Mordió despacio el labio inferior, tirando un poco hasta sentir el gemido. 
 
    —Esto está mejor —dijo Pol. 
 
    Fernando hizo media sonrisa. Dio un paso al frente girando su cuerpo para apoyar la espalda del moreno en la pared y acorralarlo en la esquina. Bajó la cabeza buscando el cuello de este y empezó a besar de forma delicada la zona. Besos cortos, solo una caricia de los labios, despacio, fugaz a veces y otras de modo intenso, mientras sentía cómo se aferraba a sus brazos, como si las piernas dejaran de responderle. 
 
    —Sigue —susurró con voz rota—. Vamos a… 
 
    —No voy a ir a ningún otro lado —murmuró en su oído. 
 
    Fernando volvió a ver ese algo en la mirada, como en el bar, y empezó a entender de qué iba todo aquello. Igual que él había tenido que parar para saber si era el primer chico. Allí estaba el equipaje de relaciones pasadas de Pol.  
 
    Las risas de Anna contándole las idas y venidas con él, las insinuaciones de Joan sobre si ligaba mucho o poco y todos los comentarios de esos días encajaron de golpe para dejarle ver un paisaje que no había visto hasta ese momento. El del verdadero Pol, ese que acababa de romperse en sus brazos por el miedo de ver envejecer a su abuelo. El mismo que ahora lo miraba como un animal asustado por los faros de un coche. Le acarició el pómulo y, como si adivinara cuál iba a ser la reacción de él al hacerlo, le sujetó con fuerza de la cintura. 
 
    —Espera —dijo con voz calmada—. Pol, no me voy a ir. 
 
    —¿No? —preguntó extrañado. 
 
    —No, a no ser que tú quieras que me vaya. 
 
    —No, no quiero —reconoció de inmediato. 
 
    —Eso está bien. Solo una cosa. 
 
    —¿Qué? 
 
    Fernando, sabiendo ya que era todo aquello que lo aterraba, seguro de estar en lo cierto por su reacción, hizo que lo mirara. Alzó el rostro acariciando su barbilla y le dio un beso dulce en los labios. Apenas un roce, sintiendo la suavidad de estos. 
 
    —Necesito que me perdones. 
 
    —¿El qué? —murmuró con los labios aún pegados a los de él. 
 
    —Antes me he confundido, no te puedo saludar como un amigo, porque no somos amigos. No sé qué somos y creo que no debemos hablar de esto aún, pero no somos eso, porque yo no hago esto con mis amigos. 
 
    Y dicho el discurso, volvió a hundir su lengua en la boca a la vez que sus manos descendían por la espalda y presionaban el trabajado trasero de escalador. Cuando se separó, Pol suspiró y volvió a besarlo, siendo él el que controlaba esta vez la intensidad y las ganas. Con los labios aún rozando los de Fernando dijo: 
 
    —No necesito averiguar nada más por ahora. 
 
    —Bien. Ahora vamos adentro, te tumbas conmigo en el sofá y nos sinceramos, porque no quiero otra escenita como la de hoy. 
 
    —Lo siento, pero es que de pronto estaba reviviendo momentos pasados y no quería volver a liártela. Verte allí sentado frente a mí me enfadaba y necesitaba calmarme para entender por qué tanto y tan rápido. —Apoyó la frente en el pecho y dejó que volviera a enterrarlo entre sus brazos. 
 
    —Ya está. Vamos a hablarlo, ¿quieres? 
 
    —Sí. 
 
    Pero las buenas intenciones de Pol quedaron desvanecidas cuando se sentaron. En lugar de hacerlo junto a él, lo hizo a horcajadas, besándolo con pasión. Empezó a moverse con precisión, balanceándose de adelante hacia atrás. A Fernando ese mínimo contacto lo hizo gemir. Bajar las manos hasta las caderas del chico y bloquearlas, subir las suyas para intensificar todo e incluso maldecir la dureza de los vaqueros. Pol se inclinó buscando el cuello, lamió desde la clavícula al lóbulo despertando un fuerte jadeo que los dejó a los dos parados y mirándose a los ojos. 
 
    —No podemos seguir —murmuró Fernando. 
 
    —No, pero es que te tengo muchas ganas. No me puedes pedir que pare. 
 
    —Lo que no podemos es hacer nada aquí y ahora. No así, de este modo. Así no puede ser nuestra primera vez. Y menos con tu abuelo en la habitación de al lado, herido. 
 
    Y esas palabras le gustaron, el tono, el modo en el que habían sido dichas, con los dedos de Fernando siempre en contacto con su brazo, acariciándolo de arriba abajo. 
 
    —La primera —repitió levantándose y acomodándose a su lado para bajar la temperatura sin separarse de él. 
 
    —Ajá, la primera de muchas. 
 
    Pol lo besó, esta vez con dulzura. Contuvo la risa al observar el abultamiento de los pantalones del castaño. Él tenía suerte, los vaqueros disimulaban, pero el lino era todo un delator.  
 
    Aprovecharían ese tiempo para conocerse, así que dejó salir al Pol bromista y mirándolo con sonrisa pícara utilizó el mismo tono que había utilizado Fernando el día anterior para preguntar: 
 
    —No soy tu primer chico, ¿verdad?  
 
    La carcajada fue tan fuerte que Fernando tuvo que ponerse las manos en la boca para acallar el eco. 
 
    —No, te aseguro que no. —Rozó la punta de la nariz con el índice en un gesto inocente que hizo que se arrebujara a su lado.  
 
    —¿Has besado alguna chica? —dijo jugando a entrelazar los dedos. 
 
    —¿Noche de confesiones? 
 
    —De acercamiento —respondió mirándolo a los ojos y rozándose con sus labios.  
 
    Nuevamente sintió que entre ellos salía aquello de forma natural, ¿qué mejor que hablar de sus experiencias? Ponerse al día para saber qué había en la vida del otro. Se acomodó para poder mirarlo a los ojos y dijo: 
 
    —Está bien. Sí, he besado a varias chicas. La primera vez fue porque necesitaba saber qué ocurría. 
 
    —¿Y qué ocurrió? 
 
    Fernando se encogió de hombros. 
 
    —Nada, no sé.  
 
    —¿Y las otras veces? 
 
    —Por si no lo había hecho bien a la primera. Ya sabes, la cosa es repetir las experiencias. —La respuesta provocó una sonora carcajada en ambos—. Veía a todos mis amigos locos por las chicas y estaba claro que algo no había hecho bien. 
 
    —Era la única explicación —dijo muerto de risa—. ¿Y tampoco sentiste nada? 
 
    —Tampoco. Aunque la segunda vez quedó claro que era problema mío. Porque la chica en cuestión, una amiga a la que hace tiempo que no veo pero quiero mucho, me aseguró que lo hacía de maravilla. Vamos, copiando las palabras de Anna: perdió las bragas con mi beso. 
 
    Pol se elevó para llegar a sus labios. 
 
    —Oh, de eso estoy más que seguro, besas muy pero que muy bien. —Volvieron a besarse—. Y ¿cómo fue tu primer beso con un chico? 
 
    —Oye, ahora me toca a mí saber. 
 
    —El mío fue una pasada, salvando lo presente. ¿El tuyo? 
 
    —Baboso y con sabor a cebolla. 
 
    —Ag, qué horrible. 
 
    —Sí y, a pesar de eso, sentí muchísimas más cosas que cuando besé a las chicas y entonces lo supe. 
 
    —¿Y qué hiciste? 
 
    —Pues me sentí aliviado. 
 
    —¿Aliviado? 
 
    —Sí, porque hasta el momento no me había planteado si me gustaban los chicos, es decir, era una opción y sí que era cierto que alguna vez lo había pensado, pero también pensaba que no era capaz de sentir ese tipo de deseo por nadie. 
 
    —Buah, eso debe de ser toda una movida. 
 
    —Y de las gordas. 
 
    —No era tu caso. 
 
    —No, y Roberto lo demostró. 
 
    —¿Tu primer beso? 
 
    —No, ese fue Tomás, con él no repetí, era horrible en todos los aspectos. Roberto era un compañero de baloncesto. Nos liamos en un campamento de verano, me acorraló en las duchas. 
 
    —Uuuuuuh. Que momentazo. 
 
    —Ya te digo, llega a pillarme ahora y… 
 
    —Y te lo empotras. 
 
    —Con todas las letras —reconoció muerto de risa. 
 
    —¿Cómo fue? 
 
    —¿De verdad quieres saber esa parte de mí? 
 
    Pol se encogió de hombros. 
 
    —No soy celoso y, siendo sincero, tengo curiosidad.  
 
    —Bueno, pues te lo cuento. Tampoco es que haya mucho, pero sí que es verdad que fue él el «culpable» de mi pregunta sobre tu historial masculino y de que vaya con pies de plomo a mostrar mi relación en público. 
 
    —¿Te escondió? 
 
    —Sí —respondió con tono triste. 
 
    —Capullo, sé lo que se siente y no es agradable. 
 
    —No, no lo es. Pero él no había salido del armario y eran otros tiempos. Aunque pensemos que no, hubo una época en la que aún era más complicado decir que te gustaban las personas de tu mismo sexo. Roberto era el base del equipo de baloncesto del campamento de verano. 
 
    Pol cerró los ojos y presionó el tabique con los dedos. No necesitaba que le dijera cómo eran esos campamentos. Los había vivido y seguía haciéndolo, ahora como monitor. 
 
    —¿Problemas en el vestuario? 
 
    —No llegaron a serlo, irónicamente por él. En cuanto los primeros rumores sobre mi orientación empezaron a crear malestar él los atajó con un discurso muy preparado para tener dieciséis años y la época en la que estábamos. 
 
    —¿Hizo un alegato a tu favor y después te escondió? 
 
    —Su papel era el de hetero a favor del colectivo. Porque él no era gay, él era hetero, pero le gustaba yo. 
 
    —¡Ja! 
 
    —Ya, eso lo diría ahora, pero a esa edad las cosas eran muy diferentes y no olvidemos que él era el capitán del equipo. 
 
    —Menudo cliché, el de empotrarte al capitán. 
 
    —Y eso que yo no era la animadora. —Los dos rieron—. Aún me acuerdo de ese momento en el que entré en los vestuarios y mis compañeros pegaron el culo a la pared. Los miré a todos y, muy serio, les dije que era maricón, pero que seguía teniendo gusto y que no les tocaría ni con un palo. Hubo risas, abucheos, me salvó Roberto con alguna gracia y, cuando nos quedamos solos, se metió en mi ducha, me acorraló y dijo: «¿A mí tampoco me tocarías?» 
 
    —¡Joder! 
 
    —Eso mismo dije yo. Sin darme tiempo a entender qué estaba pasando nos estábamos besando y magreando. Fue una de mis primeras veces. 
 
    Pol lo observó y medio suspiró. 
 
    —Y a pesar de todo el daño que te hizo, le recuerdas con cariño. 
 
    —Me ha costado lo mío darme cuenta, pero no fue cruel por lo que era yo, fue cruel por lo que era él. No se avergonzaba de mí, se avergonzaba de él y eso le trajo muchos problemas. No terminó bien. Aun así, a pesar de entenderlo, guardo algunas heridas abiertas, por eso si ves que me pongo tenso con el tema… 
 
    —No vamos a escondernos. 
 
    —Pol, esto es un pueblo muy pequeño, la gente… 
 
    —La gente que me importa ya lo sabe. Mi madre estaba despierta cuando volví a casa después de estar con mi primer chico, iba tan puesto de serotonina y alcohol que se lo charré todo sin pensar que podría no reaccionar bien. Empecé a hablar y a decirle que me había besado con un gabacho y que ahora sabía por qué lo llamaban beso francés, porque había sido el mejor de mi vida. 
 
    Fernando rio. 
 
    —¿Y qué te dijo? 
 
    —Que llevaba toda la razón, que los franceses besan de un modo diferente. Tenemos una teoría, estamos convencidos de que es por la pronunciación, que mueven la lengua de otra manera y eso les ayuda. 
 
    —Es una gran teoría. 
 
    Pol se movió y lo besó, jugó con su lengua retando a la del castaño. Se retiró mordiendo el labio inferior. 
 
    —Los aragoneses estáis muy cerca —murmuró volviéndolo a besar. 
 
    —Todo es cuestión de práctica. 
 
    Tratando de no emocionarse más de la cuenta regresó a una posición algo más separada.  
 
    —Anna es mi Roberto. Todo el mundo piensa que soy yo el que no quería formalizar la relación, pero no es así. 
 
    Lo abrazó ocultando la cara en su pecho, imaginando la de fantasmas que se le habían despertado de golpe cuando él se había sentado enfrente sin más. 
 
    —Algo me había imaginado. Pero no habíamos hablado de eso y no sabía si podía besarte o no. 
 
    —Lo sé, y te entiendo. ¿Ves como no eres tan malo interpretando señales como crees? Sabías que necesitaba espacio y me lo has dado. 
 
    —¿Cómo sabes que ha sido por eso y no porque tu actitud me ha cabreado? 
 
    —Porque de otro modo no estarías aquí. Puedo imaginar que venías a verme cuando has visto a Roger saliendo. 
 
    —Sí, es lo que ha pasado. 
 
    —Me gusta, y tienes razón, las cosas es mejor hablarlas, aunque asusten. 
 
    —¿Qué te asusta? —preguntó en un susurro cerca de su oreja, como si así pudiera ahuyentar los miedos. 
 
    Los ojos de Pol volvieron a hablar por él. Igual que en las anteriores ocasiones, en ellos vio una mezcla de sensaciones a cada cual más compleja. Ahora que no se hablaba del pasado, sino del presente, estaba aterrado y podría dejarlo pasar. Dejar que se recluyera en sí mismo y olvidarlo, pero no estaban allí para eso. Cogiendo con suavidad la barbilla y alzándola lo besó con dulzura. 
 
    —Cuéntamelo. 
 
    —Igual es demasiado pronto para hablar de esto, yo… —Desvió la mirada y él volvió a subirle el rostro. 
 
    —Quiero que sepas que puedes decírmelo todo sin miedo. Que puedes mirarme a los ojos y contarme qué es lo que tienes dentro. 
 
    —No, no quieres, porque soy un intenso de narices. 
 
    —¿Quién te ha dicho eso? 
 
    —Anna. 
 
    —Oh, vaya. —Se acercó despacio a su oído, impidiendo con los brazos que se moviera. Con una voz grave, murmuró—: Pues tenemos un serio problema, porque a mí me ponen muy tonto las intensidades. 
 
    La sonrisa de Pol fue instantánea. Jugó con su nariz rozándose con el mentón, la incipiente barba le hizo cosquillas provocando que arrugara el gesto. 
 
    —¿Lo dices de verdad? 
 
    —Lo que digo de verdad es que quiero que seas tú, con todo. Con tus ganas, tus deseos y pasiones. Porque lo que he visto hasta ahora me gusta y quiero seguir conociéndote. Dices que eres muy intenso, pero ¿te has parado a pensar que yo tal vez sea muy frío? 
 
    —¿Frío? Eso es lo que te dijo tu ex. 
 
    —Ajá. 
 
    —Ya, pues por eso es tu ex. —Volvió a subirse a horcajadas, dándole un beso en los labios. 
 
    Fernando le bloqueó las caderas, si volvía con los movimientos ya no podría pararlo. 
 
    —Vuelve a mi lado —suplicó. 
 
    —No eres frío. 
 
    —No eres demasiado intenso. 
 
    —Está bien, los dos dejamos de comportarnos como si hubiera sido el otro el que hubiera dicho esas cosas de nosotros. Somos tú y yo y nadie más. 
 
    —Nadie más. 
 
    Pol volvió a su costado. Pasaron un buen rato abrazados, en silencio, jugando con las manos a acariciarse, besándose hasta que el sueño los venció. De la mano, Pol lo llevó hasta su habitación. Antes de llegar se desvió hacia la de su abuelo, entreabrió un poco la puerta y sonrió con dulzura al escucharlo roncar. Fernando presionó dulcemente su mano dándole ánimos. El moreno cerró la puerta despacio para no despertar a Joaquín y abrió la suya. 
 
    —¿Quieres que durmamos los dos ahí? 
 
    La cama de cuerpo y medio de Pol parecía reírse de él, acostumbrado a una de matrimonio para él solo. 
 
    —¿Qué más te da? Si después me paso la noche pegado a ti. 
 
    Sonrió y le besó. Se desnudaron, quedándose en ropa interior. Fernando fue el primero en tumbarse y Pol lo hizo medio recostado sobre él. 
 
    —Buenas noches —murmuró alzando la cabeza para besarlo. 
 
    —Buenas noches. 
 
    Fue una noche corta. Pese a que durmió del tirón, antes de que saliera el sol Fernando ya estaba despierto y no podía volver a dormirse. Pol, a su lado, dormía a pierna suelta. Se quedó un rato observando la relajación total de su cuerpo pegado al de él. Le transmitía paz. 
 
    Cuando empezó a haber luz se levantó. Estaba en la cocina contemplando el amanecer cuando escuchó pasos detrás de él. Se giró a tiempo de ver a Joaquín aparecer por la puerta. 
 
    —Buenos días —dijo sintiendo que lo habían cazado. 
 
    El hombre alzó la ceja, extrañado, y después sonrió. 
 
    —Buenos días, tú no eres mi nieto. 
 
    —No —respondió vergonzoso—. Yo soy Fernando, ¿se acuerda de mí? 
 
    —El hijo de la Teresa —dijo con seguridad. 
 
    —Sí, el mismo. ¿Cómo se encuentra después de lo de ayer? 
 
    —Algo dolorido, pero nada que no cure un buen desayuno. ¿Has pasado aquí la noche? 
 
    —Sí, verá… Yo… —Carraspeó—. Bueno, a ver… 
 
    Se sintió salvado al escuchar los pasos de Pol por el pasillo; entraría y daría por finalizada aquella pesadilla. Sin embargo, esa esperanza se vino abajo cuando lo vio aparecer en boxers. Los ojos de Joaquín se abrieron de golpe. 
 
    —Buenos días —saludó Pol bostezando. 
 
    —Duda resuelta —apuntó Joaquín dando una palmada. 
 
    —Tengo que ir a trabajar —dijo de pronto Fernando con toda la urgencia del mundo. 
 
    —Es sábado —respondió Pol con la voz aún tomada por el sueño. 
 
    —Una emergencia. 
 
    Salió de esa cocina como si hubiera una bomba. El corto pasillo que separaba la cocina de la entrada se le hizo eterno. 
 
    Al posar la mano sobre la manecilla de la puerta escuchó un carraspeo y se giró. Pol lo miraba sin entender nada de lo que ocurría. Retrocedió un paso, le dio un beso dulce en los labios y susurró: 
 
    —Tu abuelo quiere saber si hemos dormido juntos. 
 
    —Pues claro, no hay más camas preparadas en la casa, está claro que con él no has dormido y en ese minisofá no cabes. —Trató de no reír ante la imagen de Fernando estirado en el sofá con la mitad de las piernas colgando. 
 
    —Ya, pues cuando se lo expliques vienes a mi casa y me lo explicas a mí también. 
 
    Pol sonrió y le dejó ir. Cuando volvió a la cocina su abuelo preparaba otra cafetera con una sonrisa pícara en los labios. 
 
    —Más que un novio te has buscado una liebre, no veas si corre. 
 
    La carcajada de ambos llenó la cocina. 
 
    —Solo hemos dormido, abuelo. ¿Cómo te encuentras? 
 
    —Bien, bien, no os preocupéis tanto que no ha sido nada —dijo llevando el cazo con la leche al fuego para calentarla—. ¿Vas a querer leche? 
 
    —Sí. —Se movió para apoyarse de espaldas en el banco y así poder ver el rostro de su abuelo—. No sé si volverá a ocurrir, pero si te incomoda que durmamos juntos aquí… 
 
    —¿Vino o lo llamaste? 
 
    Durante un momento la pregunta lo desconcertó. No tenía muy claro qué era lo que quería decir su abuelo. Al ir a preguntar a qué se refería lo entendió, no pudo evitar la media sonrisa embobada. Moviendo la punta del pie, rozándolo contra el piso, dijo: 
 
    —Vino a hablar y coincidió con la salida de Roger. 
 
    —Y se quedó porque estabas preocupado. 
 
    —Sí, no me quiso dejar solo. Tuve que prometer no meterle mano. 
 
    —Yo le prometí lo mismo a tu abuela la primera noche que dormimos juntos. 
 
    Volvieron a reír y Pol lo abrazó. 
 
    —¿De verdad que no te importa? 
 
    —Y si lo hace tendrá que dejar de importarme, ¿no? Tú eres así. Aquí las reglas son las mismas que cuando has estado con una chica, no quiero escándalos, no quiero cosas inapropiadas, no te enseñamos a ser así. 
 
    —No los tendrás, abuelo. 
 
    —Pues con las cosas claras, ponme ese café que la leche ya está hirviendo y deja que hoy me coma uno de los bollos de Concha. Necesito fuerzas para curar las moraduras. 
 
    Y no discutió, porque era imposible hacerlo. Sirvió los cafés y se sentó a su lado con dos de los bollos de su panadería favorita. Disfrutando de ese momento de serenidad con él y evitando preguntarse cuántos más le quedarían. 
 
    El mundo sería un lugar mejor si la gente fuera como su abuelo, de eso no tenía ninguna duda. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
    De primeras veces 
 
      
 
    Fernando pasó el día intentando trabajar en la casa. Y la clave estaba en ese intentando, porque cada vez que se despistaba un mínimo su cerebro tenía a bien traer algún recuerdo de la noche anterior.  
 
    Cerró los ojos respirando profundamente. El olor de las plantas del jardín le llegó entremezclado, podía distinguir el romero, la lavanda y también las rosas. Levantó los brazos por encima de la cabeza y movió el tronco de un lado a otro. 
 
    Fue hasta la cocina a por su segundo café y recordó el de esa mañana, la cara de Joaquín mirándolo con una mezcla de sentimientos que no podía identificar. ¿Habría entre ellos desilusión porque su nieto estuviera con un hombre?  
 
    Le entró un mensaje de móvil. 
 
      
 
    Pol: Si empiezo a conocerte estás dándole vueltas 
 
    a tu encuentro con mi abuelo de esta mañana. Deja de 
 
    hacerlo, está todo bien, no hay problema. Hoy duermo en 
 
    tu casa porque nada ni nadie va a impedir que te meta mano. 
 
      
 
    Las últimas palabras le hicieron reír. Volvió a leer el mensaje y suspiró. Pues sí, no entendía cómo ni quería pararse a averiguarlo, pero el caso era que Pol comprendía mejor que muchos antes que él sus necesidades e incluso sus tiempos. Respondió dándole las gracias por tranquilizarle y un par de besos. 
 
    Miró a su alrededor. La casa estaba empezando a coger forma con la ayuda de Anna. Quedaban las habitaciones de sus abuelos y su madre, pero algo le impedía seguir. Una parte de él sentía que necesitaba a su madre para ello. Al fin y al cabo, de ella era la propiedad. Sin embargo, Teresa seguía negándose a ir y no entendía por qué. 
 
    No le dio más vueltas. Si esa noche iba a recibir la visita de Pol, estaría preparado. Cogió las llaves del coche y salió. 
 
    Para Pol el día había empezado bien, las palabras de su abuelo le habían alegrado. Por mucho que estuviera seguro no dejaba de preocuparle cómo se lo iba a tomar él y, por lo visto, con setenta y nueve años tenía una visión del mundo más inclusiva que muchos jóvenes.  
 
    El caso es que no todo podía ser bonito y la cosa empezó a torcerse cuando llegó al trabajo. La llegada del verano lo anulaba todo. Temporada alta para el turismo y los diferentes deportes, por supuesto, él prefería la temporada alta de invierno, donde la gente solo hacía noche en los hoteles o apartamentos y se pasaba el día en las pistas de esquí. 
 
    En verano la actividad estaba allí: montar a caballo, descenso de rápidos, rápel, escalada e incluso tiro con arco. Y él podía hacerlo todo como una especie de Grand Prix. No debía quejarse, era precisamente eso lo que le permitía vivir allí, tener un sueldo digno y cuidar a su abuelo. Sin embargo, pronto empezarían a llegar turistas y no todos eran tan respetuosos. Eran esos últimos, los que se creían los dueños del mundo, los que le traían frito.  
 
    Desde la explanada que usaban como estacionamiento miró hacia el monte. Observó el río que cursaba por medio del pueblo, con arboledas a los lados y puentes cada pocos pasos. Si algo había aprendido viviendo en ese pueblo era que la naturaleza había que respetarla y esos puentes eran la demostración.  
 
    En muchas ocasiones, esa frontera natural se había interpuesto en los planes de algún vecino y, sin embargo, a ninguno le había molestado. Lo que había que hacer no era mover la naturaleza o destruirla, era adaptarse. Crear un entorno como el que tenía delante era complicado, se necesitaban años de convivencia. El proyecto de su padre volvió a su cabeza, un escalofrío le recorrió la espalda. Si aquello salía adelante, el monstruoso edificio de doce plantas y doscientos metros de fachada lo ocuparía todo. Y ese solo era uno de los cuatro que estaban en mente. Harían la forma de semicírculo para tener piscinas interiores y palmeras. 
 
    Esto último le provocó un gruñido. Había visto la maqueta en el despacho de Andrés. El destrozo era tan grande que ni él, que tenía el paisaje interiorizado, había podido averiguar dónde iban a hacer aquel despropósito hasta que su padre no le dio las indicaciones. La voz gastada con la que se lo explicó se hizo real en su cabeza. 
 
    «—... y la zona de la plaza la conservaremos, pero con ligeras variaciones, será como una zona de bares exclusivos con toque rústico. Conservando el carisma de la zona». 
 
    Cerró los ojos con fuerza. El carisma de la zona y sus maravillosos esbirros habían plantado palmeras en medio de los Pirineos. ¡Palmeras! Esa era toda la demostración que necesitaba para saber que aquello era una ofensa y burla a sus tradiciones. 
 
    Aquel pensamiento le trajo a la mente las hogueras y Els Camins de Foc. En unos días bajarían la montaña cargando con las fallas desde el faro en una serpiente de fuego nocturna, en una tradición ancestral que daba la bienvenida al verano. Todos los poros de su piel se erizaron al recordar la emotiva entrada a la plaza, con el sonido de les gralles y los cencerros que portaban los corredores. Los palos de pi negre sobre el hombro y el fuego calentando la espalda. Los gritos y los aplausos de los vecinos y después la fiesta alrededor del fuego hasta el amanecer. Esas eran sus tradiciones. ¿Qué sabían de eso todos aquellos turistas que venían hasta allí para meterse en un resort? ¿Qué sentido tenía aquello? 
 
    En los primeros días de discusión, había intentado hacer cambiar a su padre, pedirle que en lugar de destrozarlo todo se dedicara a comprar las casas más desmejoradas y a hacer hoteles de lujo, respetando las edificaciones de la zona, el aspecto del pueblo. Dando de verdad una experiencia diferente a la gente que venía, una que no pudieran encontrar en ningún otro lugar. Nada de aquello funcionó, el plan había seguido avanzando hasta el momento en el que estaban ahora, con los contratos realizados a solo la firma de los propietarios. 
 
    Suspiró, solo le quedaba implorar a la sensatez de los vecinos.  
 
    A mediodía, camino a casa se acordó de que no quedaba pan, a esas horas la tienda panadería de Concha ya estaría cerrada. Suspiró, le tocaba pedirle el favor a Gonzalo. Él siempre tenía de sobra y no sería la primera vez que le vendía una barra. Incluso muchas veces había sido a cambio de otra. Él se la devolvía por la tarde cuando la comprara en la tienda. 
 
    Llegó y vio a Virgili en la barra, con la cabeza baja y un vaso enfrente; le extrañó verlo tan hundido, solía ser un hombre bonachón y alegre, siempre iba tarareando o silbando. Lo saludó palmeándole la espalda. 
 
    —Buenas, Virgili, ¿qué tal? 
 
    —Buenas por decir algo, acaba de caerme un jarro de agua congelada. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —Dirás qué no ha pasado. —El hombre levantó la vista, tenía unas ojeras marcadas y los ojos rojos. Llenó los pulmones de aire y, frotándose las sienes, dijo—: Todo se está desmoronando. 
 
    —Dame un momento. 
 
    Salió y llamó a su abuelo para informarle de que no iba a comer, por suerte esta vez sí cogió el móvil. Volvió y le hizo un gesto a Gonzalo que andaba detrás de la barra preparando las neveras para la noche. Le sirvió un refresco y se quedó cerca para atender a la conversación. 
 
    Pol se sentó en el taburete de al lado y palmeó la rodilla del vecino más revolucionario. El que había iniciado el grupo de protesta contra el resort. Virgili lo miró con cariño, tenía la edad de su hermano pequeño, pero no tenían nada que ver. El cabra loca de Tomeu y él eran como el cielo y la tierra. No era bueno comparar y mucho menos en las circunstancias en las que lo estaba haciendo, pero ojalá su hermano se pareciera un mínimo a Pol. En ese caso no estarían donde estaban ahora, con el agua al cuello y sin una solución que no fuera vender su alma al diablo. Apuró el vaso de un trago y le indicó a Gonzalo que pusiera otro. Pol abrió los ojos cuando vio que el camarero le servía un whisky. 
 
    Desvió la mirada del vaso a los ojos de Gonzalo, que con un gesto discreto le hizo un tres con los dedos. Aquello era grave. 
 
    —¿Qué ha hecho esta vez Tomeu? 
 
    —¿Cómo sabes que es él? 
 
    —Porque nos conocemos y esa cara que me llevas no puede ser culpa de Cristóbal.  
 
    —Tienes toda la razón. —Cerró los ojos y subió el rostro al techo, lo bajó y, haciendo girar el vaso, empezó a hablar sin poder mirarlo—. Se ha metido en un lío, Pol. 
 
    —¿Ha dejado embarazada a una muchacha? 
 
    Ni él entendía por qué, pero había sido lo primero que le había venido a la mente. 
 
    —Ojalá ese fuera el problema. Tendría fáciles y múltiples soluciones. Las que ella quisiera de hecho, cualquiera me serviría sin poner pegas. Hasta le haría firmar la renuncia a mi hermano si se ponía cazurro. Esto es más complicado. 
 
    —¿Como qué? —preguntó volviendo a mirar a Gonzalo que negó con la cabeza. Signo de que Virgili aún no había soltado prenda. 
 
    —Deudas, Pol, y no pocas. Está hasta arriba de deudas. Me ha llamado Cristóbal, lo tiene como contacto de emergencia, anoche le dieron una paliza que por poco lo matan. Está ingresado en el Clínic de Barcelona, ahora fuera de peligro, pero esta noche no las teníamos todas. 
 
    —Joder. 
 
    —Sí, eso mismo he dicho yo cuando me ha llamado mi hermano a las tres de la madrugada. No sé en qué cojones está pensando, de verdad. —Frustrado, apoyó los codos en la barra y hundió la cabeza en las manos—. Es que os veo a vosotros, a Joan, Anna, tú… y se me llevan los demonios.  
 
    —No puedes compararnos, Tomeu siempre ha sido diferente. Lo de vuestros padres fue un golpe muy duro para él. 
 
    —Lo sé, y quizás ese fue el problema, que le dejamos hacer sin más. 
 
    —Hicisteis lo que pudisteis con las herramientas que teníais, no hay más. 
 
    Virgili lo miró y pasó su brazo por los hombros. 
 
    —El problema es que no hay dinero para pagar esa deuda, la cosa está jodida en casa. Inma en paro, el bebé… y mi trabajo no da para más. Cristóbal está más o menos igual, los dos trabajan, pero tienen dos niños y una hipoteca altísima. Solo hay una solución, Pol, y los dos sabemos que no es buena. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —No me hagas decirlo en voz alta, por favor, las palabras se me atascan en la garganta solo de pensarlas. —Volvió a apurar el vaso de un trago. 
 
    Pol puso la mano sobre este para que no pidiera otro e hizo que lo mirara a los ojos. 
 
    —No, no puede ser, Virgili, no puedes vender. Tu terreno es el más grande, si tu caes… 
 
    Buscó ayuda en Gonzalo que negó con la cabeza. Si Virgili lo veía negro poco más podrían hacer, esos asuntos de dinero eran complicados y pocas alternativas dejaban. 
 
    —¿Crees que no lo sé? ¿Crees que me gusta esta decisión? No, claro que no, pero no puedo hacer otra cosa, necesito dinero, Pol. —Gruñó pasándose las manos por la cabeza y deshaciéndose el pelo. Solo de pensar en lo que Andrés le haría a la casa que levantó su bisabuelo le hervía la sangre. Había sido el primero en negarse a ese proyecto y ahora se veía obligado a ceder. No era solo su herencia, también eran sus principios. Jamás habría imaginado llegar a ese punto, vendiendo el legado de su padre y abuelos para que todo se viniera abajo. 
 
    —Pero algo habrá que podamos hacer. 
 
    —Sinceramente, no veo otra solución. 
 
    Posó una mano en su hombro. Maldito dinero y maldita cabeza loca de Tomeu. Lo último que necesitaba Virgili en ese momento era que le metiera más presión. Sabía que, al igual que él, haría lo imposible por no vender, sin embargo, la vida tenía otros planes. 
 
    —¿Has firmado ya? 
 
    —No. Antes tengo que hablar con Tomeu y después tomar la decisión con Cristóbal. 
 
    —¿Me harías un favor? 
 
    —Dime. 
 
    —Antes de hacerlo, dímelo. Ahora mismo no se me ocurre otra forma, pero quizás con algo de suerte… 
 
    —Pol, no estamos hablando de una cantidad que se pueda juntar con los amigos, de hecho, es tan grande que hasta me da vergüenza decirla. Cuando me la ha dicho Cristóbal me he quedado helado. 
 
    —¿Cómo lo ha sabido él? 
 
    —Se ha encontrado con la muchacha con la que está Tomeu ahora y ella se lo ha dicho. Otra pobre, no sabía qué hacer. Ha aparecido de madrugada en el hospital porque tiene una amiga enfermera allí y la ha avisado. Dice que no está segura de la cantidad exacta, pero ya solo con la aproximación da vértigo. No puedo venirme aquí a vivir, mi trabajo me obliga a estar en Lleida, ya lo sabes. Los turnos hacen poco viable que venga y vaya en el día… 
 
    —No estoy diciendo nada de eso. 
 
    —Pues es que es la única solución. O vendo esto o vendo mi casa o Cristóbal la suya, pero estamos en las mismas. Mi hermano vive en Barna, no aquí. Y ningún banco nos daría un préstamo. No a ese nivel y no conforme estamos los dos de solvencia. 
 
    —Tampoco sería una solución. Te comprendo. —No podía imaginar el montante, jamás se había visto metido en algo así—. Pero si encontrara una solución, ¿la valorarías? 
 
    —Si eso permite que no venda a tu padre y que salde la deuda de mi hermano, sí. 
 
    —Está bien, no lo pienses más. 
 
    —¿Que no lo piense? Voy a fallaros a todos —respondió frustrado volviendo a apoyar las manos en la frente. 
 
    —Cuando estamos entre la espada y la pared no se habla de fallos, se habla de soluciones. 
 
    —¿Siempre eres tan sereno? —preguntó mirándolo de reojo. 
 
    Pol sonrió, por dentro estaba ardiendo el infierno, sentía ganas de llorar, de romper cosas, de salir corriendo hasta la ermita donde esta mañana habían empezado a acumular las ramas para el faro; la fiesta de las fallas sería en unos días y el ambiente empezaba a sentirse. Tenía tantas emociones bullendo dentro de él que no se sentía capaz de atender a ninguna. 
 
    —Sabes que no, que soy puro nervio, pero he conocido a una persona que me está enseñando a serlo. Vete a casa, Virgili, que se nota que no has dormido nada esta noche. 
 
    —Lo siento mucho, Pol, de verdad. 
 
    —Lo sé y sé que eres el primero en odiarte. Por eso te diré esto ahora y quiero que me creas. —Se aseguró de que estaban frente a frente; con las manos sobre los hombros dijo—: Te respeto y valoro. Te admiro y nada de lo que tengas que hacer cambiará eso, te lo garantizo. 
 
    —Gracias. 
 
    Se dieron un abrazo fraternal y Virgili se fue hacia casa.  
 
    Pol le hizo un gesto a Gonzalo para que le anotara la cuenta a él y este negó con la cabeza. 
 
    —No importa, en estos momentos eso ya no importa —respondió con voz neutra. 
 
    Pol se levantó y salió. El desánimo le cayó encima, ¿a quién pretendía engañar? Allí no había más futuro que ese: dedicarse al turismo o, como en el caso de Fernando, al teletrabajo. Y aunque esto último estaba en auge, no era más que un pequeño porcentaje en un mar. 
 
    De pronto, intentar salvar el pueblo era como predicar en el desierto, una locura sin sentido, lo más absurdo.  
 
    Se dio cuenta de que era la primera vez desde que todo esto empezó que no sentía que pudieran conseguirlo. Que quizás ese verano sí que sería el último y en unos meses empezarían las obras y todo se acabaría. Y él no tenía un plan B, porque ni en los peores momentos había podido imaginar que lo necesitaba. 
 
    Subía por la cuesta camino del trabajo, ya iría a la tienda a por algo de comer cuando abriera, la noticia le había quitado hasta el hambre. Le dio una patada a una de las piedras y esta rodó cuesta arriba. A lo lejos se escuchaba el ruido de las ocas, ahora en su casa, esa tarde volverían a bajar y le darían la vuelta al pueblo. Más lejano le llegaba el sonido de los cencerros. Cerró los ojos buscando el del agua corriendo. ¿Qué iba a hacer sin ellos? ¿Dónde iba a ir? Aquella era su casa, la única que había sentido como tal. Sus años viviendo en La Seu fueron un periodo extraño, como quien vive en un internado. No se sintió bien en ningún momento. 
 
    Alzó la vista y vio que Fernando estaba en la terraza, dándole la espalda. Lo contempló y unas ganas irrefrenables le invadieron. Como un puerto seguro en mitad de la tormenta eso empezaba a ser Fernando para él. 
 
    Fernando detectó movimiento a su derecha, giró y automáticamente sonrió al ver a Pol subiendo por la cuesta. 
 
    —Hola, qué sorpresa. 
 
    —Sí, he tenido que ir al bar a por pan. 
 
    El castaño bajó la mirada, extrañado de que no llevara nada en las manos. No le dio tiempo a preguntar dónde lo había dejado, porque Pol lo abrazó de pronto, hundiendo el rostro en el pecho. Le devolvió el abrazo. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Es Joaquín? 
 
    —No, no, él está bien.  
 
    Pol sintió que esas palabras le aliviaban y sonrió. Esos pequeños gestos denotaban cuán importante le sentía, y le gustaba.  Se alzó un poco y le dio un beso en los labios. Dulce, corto, sintiendo su suavidad. Después volvió al calor de su pecho y Fernando le correspondió ocultándolo del mundo. 
 
    —Tengo que volver al trabajo —dijo después de un rato apoyado en ese lugar lejos de toda preocupación y escuchando el latir pausado del corazón de su chico. 
 
    —Bien. Te veo esta noche. 
 
    —Sí. Gracias por estar. 
 
    —A ti por buscarme. 
 
    Se inclinó para besarlo y Pol lo intensificó todo pasando la mano por la nuca. 
 
    Un poco más animado trató de pasar el resto de la jornada sin darle muchas vueltas al tema de Virgili. Sin entender muy bien por qué terminó llamando a su hermano. 
 
    —Hola, ¿qué tal? —respondió Quim al segundo tono. 
 
    —Hola, tenemos que hablar —dijo tratando de no enfadarse, al fin y al cabo, su hermano no tenía la culpa de nada. 
 
    —Pues me pillas muy liado, ¿es por el abuelo? 
 
    —No, él está bien. Bueno, ayer se cayó, pero no fue nada. Tiene una moradura en el brazo y otra en la pierna. Pero está bien. 
 
    —Menudo susto te llevarías. Trato de ir en unos días, la semana que viene tal vez, ¿vale? 
 
    —Como veas, no es urgente. Quería hablar de papá y su proyecto. 
 
    —Pol, ya os dije a los dos que no me voy a meter en eso. No podéis pedirme que escoja, ¿entiendes? No quiero perderos a ninguno de los dos y si escojo… 
 
    —No se trata de escoger, Quim, se trata de lo que está bien y lo que está mal, y los dos sabemos que… —Se paró, cogió aire cerrando los ojos, llenando los pulmones—. Vamos a perder el pueblo. 
 
    —Pol, es que yo no puedo hacer nada. No soy más que un trabajador, no tengo autoridad para decir que ese proyecto no se realiza. 
 
    —Pero conocerás a los jefes, ¿no? 
 
    —Pues la verdad es que no, esta empresa es enorme, conozco a mi jefe directo, a los otros solo de vista. 
 
    —Quim, te lo suplico, necesitamos ayuda o todo se irá a la mierda. 
 
    —¿Te das cuenta de que si te ayudo a ti le fallo a papá? 
 
    —Dime que ves bien lo del hotel y te juro que jamás volveré a decir nada al respecto. 
 
    —Ni al respecto ni de nada más, que nos conocemos, Pol, y me cerrarías la puerta para siempre. 
 
    —No… —Suspiró y guardó silencio. 
 
    —Os quiero a los dos, no me pidas que tome partido. 
 
    —Ya, y eso cuando papá y yo discutíamos porque yo quería estudiar una carrera y él quería que hiciera otra estaba bien. Cuando me castigaban por llegar a las mil o por no estudiar, todo eso era normal. Pero ahora… Quim, ahora, si no estás en un bando estás en el otro. Eres mi hermano y te quiero, pero es imposible que seas imparcial. 
 
    Escuchó rezongar a su hermano. 
 
    —Está bien, vamos a hacer una cosa, si me entero de algo o si escucho a alguien hablando de ello, pondré la oreja. No voy a hacer preguntas ni nada, solo escuchar y saber cuál es la opinión de los demás directivos al respecto, ¿vale? 
 
    —Gracias. No quiero que seas un espía, pero eso podría ayudarnos. Tal vez haya alguien en esa empresa que piense como nosotros y con quien podamos hablar. Con eso me serviría, hablaría yo o Roger, que él hace mejor estas cosas. 
 
    —No te infravalores tanto. Si algo he visto en este tiempo es cómo has defendido la causa. Eres un gran negociador, aunque no te guste. 
 
    Sonrió aceptando el cumplido de su hermano. 
 
    —Gracias. 
 
    —A ti. Nos vemos pronto, dale un abrazo al abuelo. 
 
    —De tu parte. 
 
    Algo más animado, colgó y se puso con las tareas. 
 
    Al terminar su horario, volvía a casa decidido a darse una ducha y olvidarse del mundo cuando escuchó que alguien lo llamaba. Alzó la vista y vio a Fernando asomado a la valla de la terraza. Automáticamente, una sonrisa llenó sus labios, incluso sintió como parte de esa nube negra que lo había acompañado durante toda la jornada se despejaba. 
 
    Se acercó hasta estar a los pies de él, como un Romeo hablando con Julieta. 
 
    —¿Qué luz alumbra esa ventana? —dijo guasón. 
 
    —¿No pretenderás ser Romeo? 
 
    —¿Por qué no? Acaso no estoy herido de amor como él. 
 
    —Herido de amor… Si te cojo verás. 
 
    —Igual es todo lo que necesito ahora, que me cojas, en todas las acepciones posibles. 
 
    Fernando abrió los ojos al máximo, no se le escapaba que en algunos países de Latinoamérica utilizaban ese término para referirse de forma vulgar al sexo. 
 
    —Definitivamente, es lo que Romeo le dijo a Julieta, lo que pasa es que en la época censuraron a Shakespeare y, claro, solo nos ha llegado el discurso moñas. 
 
    La carcajada le salió de lo más profundo. Después de horas machacándose con pensamientos negativos aquel soplo de aire fresco era todo lo que le hacía falta. 
 
    —Gracias, necesitaba reírme. 
 
     —He preparado la cena, ¿te apetece? 
 
    —Deja que me dé una ducha y me ponga algo más adecuado —dijo haciendo un ademán con las manos que le abarcaba entero. 
 
    Los pantalones cargo verde bosque y la camiseta blanca sin mangas lucían sucios de sudor y de los refregones con las cuerdas. 
 
    —Es una cena en casa, vas adecuado. 
 
    —Dame diez minutos y vengo. 
 
    Y como si después de ese tiempo Fernando fuese a desaparecer, corrió hasta casa y entró directo a la ducha. Cuando salió con la toalla anudada a la cadera se encontró con su abuelo en el salón. 
 
    —Abuelo, ¿estás bien? 
 
    —Perfectamente —respondió animado. 
 
    —¿Ya has cenado? 
 
    —No, ahora abriré un tomate y me pondré una punta de pan con jamón. 
 
    —¿Quieres que te haga algo? Puedo cocinar una tortilla. 
 
    —Quiero un tomate con jamón —respondió serio y él sonrió—. Anda, vístete y vete con tu novio, que aquí ya no hay na pa ti hoy. 
 
    Sonrió y se acercó mientras se sacudía el agua del pelo con otra toalla. Se inclinó para darle un beso en la mejilla. 
 
    —No sé si vendré a dormir, pero estaré en su casa y el móvil está encendido para todo lo que necesites. 
 
    —Lo sé. 
 
    —¿Seguro que estás bien? 
 
    —Como un roble, anda, tira y vístete que aún caerás enfermo. La afición de este chico por ir por la vida medio en pelotas… 
 
    Pol rio y se fue hacia la habitación mientras lo escuchaba. Aunque su armario no era muy amplio, trató de buscar algo diferente para su cita. Al final se decidió por unos vaqueros claros desgastados y una camisa de manga corta blanca. Era lo más arreglado que tenía dadas las circunstancias. Sabía que Fernando iría hecho un pincel y algo le decía que había puesto particular interés en esa cena. Se peinó con esmero y sonrió al reflejo del espejo. Así era él, un desastre para la ropa, y así tenía que mostrarse. 
 
    Fernando lo vio cruzar la plaza y lo observó dirigirse hacia la cuesta. Iba guapísimo. La luz del atardecer intensificaba el moreno de su piel que el tono de la camisa resaltaba. 
 
    Pol distinguió a Fernando arriba de la cuesta. Llevaba un pantalón gris claro y una camisa color hueso holgada, estaba guapísimo. Subió sin dejar de mirarlo a los ojos y, cuando estuvo frente a él, lo besó. Sin esperar nada, sin pretender más. Rodeó la cintura con los brazos y lo besó. Sintió el sabor del vino en los labios de él y sonrió sin separarse mucho. 
 
    —¿Has empezado sin mí? 
 
    —Solo he servido las copas. 
 
    Se apartó para que Pol pudiera ver la terraza. El lugar estaba lleno de velas, repartidas de forma estratégica en antiguos candelabros que había encontrado o en tarros de cristal que había ido utilizando. Todo dispuesto en lugares seguros para que ninguna planta del jardín saliera mal parada. La luz tenue de estas, junto con la vegetación de alrededor, otorgaba al lugar un aspecto mágico. Se dio cuenta de que una dulce melodía salía de la cocina junto con un aroma que le hacía la boca agua. 
 
    —¿Qué es todo esto? 
 
    Fernando lo abrazó por la espalda, pegó sus labios al cuello y fue besando despacio, mientras con las manos acariciaba los abdominales de Pol. 
 
    —Sé que has tenido un día horrible, Virtu me ha contado lo de Virgili y quería compensarlo con una buena cena y lo que surja. 
 
    Se dio la vuelta aún entre sus brazos y buscó el lóbulo, lo presionó suavemente con los dientes mientras que con una voz profunda decía: 
 
    —¿Y si pasamos de todo y vamos directamente a lo que surja? 
 
    El gruñido de Fernando cuando él pellizcó su trasero dejaba bien clara la respuesta, sin embargo, sus palabras fueron otras. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    Nuevamente, la duda pese a lo ocurrido noches atrás, el miedo a que él retrocediera, a que aquello que estaba viviendo no fuera real. 
 
    Pol besó con pasión sus labios mientras las manos subían la camisa buscando la cálida piel. No pensaba responder con palabras. Estaba claro que necesitaba hechos y eso era lo que pensaba darle. 
 
    Entre besos fueron retrocediendo hasta la habitación, mientras las manos de Fernando empezaban a quitarle la ropa, primero despacio, desabotonando con calma la camisa. Fue Pol el que, una vez abierta la mitad, la hizo subir por la cabeza quedándose desnudo de cintura para arriba y haciendo lo mismo con la de él. 
 
    Rozó con los dedos los escasos pelos rizados del pectoral de Fernando. No dejaba de parecerle curioso que siendo que siempre iba perfectamente afeitado, y él con su barba de tres días, fuera Fernando el que tuviera algo de pelo en el pecho y él estuviera depilado. Los dedos bajaron por el pectoral siguiendo una fina línea de vello castaño que llegaba hasta el ombligo y después desaparecía en los pantalones. 
 
    Fernando se dejó acariciar. En su intención estaba dejar que fuera Pol el que llevara el ritmo, como si le diera miedo adelantarse. Una vez más, el moreno demostró lo mucho que había llegado a entenderle en ese tiempo. Sin dejar de acariciarlo y sin frenar el camino a la cama buscó su oído. 
 
    —Haz lo que te nazca. No eres mi primer chico y en esto tampoco. 
 
    Se separó un mínimo. 
 
    —¿Has estado en la cama con más chicos? 
 
    —Dos para ser exactos. No a la vez. —La aclaración hizo que Fernando riera—. Estoy seguro de esto, de ti y de nosotros. No necesito darle más tiempo, porque te deseo. 
 
    Y, por si las palabras se fueran a quedar cortas, se pegó a su pierna para que notara la excitación. Esto provocó que Fernando jadeara. Sin darle ocasión a retirarse, hizo fuerza en su trasero para seguir sintiéndolo. Se movió haciendo que fuera Pol el que quedara cerca de la cama y lo tumbó.  
 
    Besó sus pectorales, jugando a dibujar un camino de saliva con la lengua, curvas y rectas que descendían sin dejar de mirarlo a los ojos. Los jadeos entrecortados del moreno iban marcándole las zonas más sensibles. Como cuando llegó a los abdominales inferiores y pasó despacio la punta de la lengua por la dibujada V de estos. Besó el principio del pubis y sonrió al notarlo recién rasurado. Se lamió los labios adelantándose a lo que le esperaba.  
 
    Pol lo observaba expectante; verlo tomar las riendas le había excitado y ahora solo esperaba que siguiera sin dejar de acariciarlo. 
 
    —¿Te has depilado? —preguntó mientras trataba de quitarle los pantalones y tiraba de ellos sin éxito. 
 
    Pol rio ante la impaciencia. Lo ayudó a desabrochar el botón y le abrió el cinturón. 
 
    —¿Y tú? 
 
    —No tengo costumbre, no es que tenga mucho vello, pero si lo prefieres… 
 
    Lo calló con un beso, haciendo que las tornas cambiaran, recostándose encima y pegando su erección a la de él. 
 
    —Solo lo he preguntado porque siento curiosidad. No tengo preferencias, salvo las que te hagan sentir bien. Grábate esto en la cabeza —dijo con la nariz pegada a la de él y mirándolo firmemente a los ojos—. Me gustas tú, con tu cara de niño bueno y tu sonrisa de niño malo. Me gustas tú, con pelo y sin él, y estoy loco por saborearte, estés como estés. ¿Queda claro? 
 
    Y antes de que pudiera responder la mano derecha de Pol ya se había apoderado de la considerable excitación. Abrió los ojos y se mordió el labio inferior, juguetón. 
 
    —Me gusta esto también. 
 
    Fernando se arqueó jadeando. No entendía cómo había pasado de dominar a ser dominado, pero tampoco pensaba cambiar las condiciones.  
 
    De un tirón, Pol consiguió dejarlo desnudo. Antes de que él pudiera protestar hizo lo mismo con su ropa, mostrándose tal y como había llegado al mundo. La suave luz del ocaso le dejó ver un cuerpo trabajado y una erección palpitante que hizo que Fernando se relamiera. 
 
    —Veo que a ti también te gusta lo que ves. 
 
    —Mucho.  
 
    Llegaba el momento de abrirse, de hacer que Pol confiara en él del mismo modo que él había hecho. Lo cogió de las muñecas tirando suavemente, haciendo que se tumbara a su lado. Pasando con delicadeza los dedos por los pectorales, fue siguiéndolos con los labios, llenándolos de besos a la vez que descendía. Disfrutando de la suavidad de la piel, así como de ese aroma tan particular, mezcla de colonia y olor personal. Un olor a romero y lavanda que le calmaba a la par que excitaba. 
 
    Lamió los abdominales inferiores clavando sus ojos azules en los ámbar de Pol, despertando el primer gemido. La mano derecha jugaba con el miembro de este subiendo y bajando despacio. Abrió la boca para abarcarlo con deseo provocando que Pol cerrara los ojos y se deshiciera de placer. Este echó hacia atrás la cabeza acompañando el movimiento con un gemido. Buscó a tientas a Fernando y entrelazó los dedos con los de él. Con la voz ronca por el deseo dijo: 
 
    —Acércate un poco, quiero tocarte. 
 
    Lo hizo, subió a la cama, colocándose junto a él, pero sin dejar de darle placer. Las manos de Pol alcanzaron a rozar sus piernas, cogió uno de los tobillos y tiró hasta acercarlo, con suavidad subió por el interior de los muslos buscándole; esto provocó unas cosquillas y que Fernando perdiera la fuerza cayendo sobre él muerto de risa. 
 
    —Perdona, es que tengo cosquillas. 
 
    Pol lo hizo subir para besarlo. Mordió el labio inferior y gruñó. 
 
    —¿Qué es exactamente lo que tengo que perdonar? 
 
    —Las cosquillas han interrumpido un momento importante. 
 
    Y lo que Pol vio en los ojos azules lo cabreó. No, no podía ser que hubiera alguien tan capullo en ese mundo como para enfadarse porque a su pareja le diera la risa. Acercándose más a él lo besó apasionadamente mientras sus dedos volvían al interior de los muslos provocando la misma reacción, solo que esta vez se aseguró de que no se separaba haciendo más presión con la cadera. 
 
    —Me gusta escucharte reír y hacerlo ahora, estando desnudos, es maravilloso —murmuró—. Tú ya has hecho cosas, deja que haga yo también. 
 
    Se tumbó encima con la mano rodeando el pene de Fernando y empezó a jugar mirándolo directamente a los ojos. 
 
    —¿Tienes más cosquillas? 
 
    —Sí, pero te aconsejo que no las busques o me dará un ataque de risa. 
 
    —¿Y qué problema hay en eso? 
 
    Fernando, estirando las manos, llegó donde antes había estado su boca y dijo: 
 
    —Que no quiero una guerra de cosquillas ahora. Quiero escucharte gemir —terminó la frase mordiendo sin fuerza el cuello de Pol y provocando un gruñido. 
 
    —Quiero más. Necesito… 
 
    No terminó, con un movimiento ágil, Fernando había sacado un paquete de condones y lubricante. Pol abrió el tubo naranja y un intenso aroma a mango y frutas tropicales inundó la habitación. 
 
    —Tengo también de fresa, si lo prefieres —dijo al ver la cara de este. 
 
    —Mango está bien, aunque a partir de ahora no los veré del mismo modo.  
 
    Jugaron con las manos acariciándose y esparciendo el lubricante. Pol lo observó, de eso no habían hablado. Hizo media sonrisa y, entre besos, dijo: 
 
    —Asumes que es para mí. 
 
    —¿Tú no? 
 
    —No, yo no. Pero eso lo podemos discutir en el próximo. 
 
    Abrió el paquete plateado y se colocó el preservativo tumbándose a la espalda de Fernando y entrando en él. Los besos iban repartiéndose a la vez que las palabras dulces y las caricias. El ritmo, marcado por los gemidos entrecortados era interpretado a la perfección. No hacía falta demandar nada, un simple movimiento o gesto era atendido por Pol que dominaba la situación a su espalda. 
 
    —No aguanto mucho más —gruñó Pol en su oído. 
 
    No pudo responder, se limitó a gemir y presionar la mano izquierda, la cual tenían entrelazada mientras la derecha seguía aportándoles placer a ambos. El orgasmo les llegó a la vez dejándolos tumbados en la cama y jadeando. Tratando de recuperar el aliento.  
 
    Fernando se acercó y le dio un beso dulce en los labios. Seguía teniendo ganas de él, de besarlo, de recorrerlo de nuevo una vez agotada la primera oleada de deseo. 
 
    Pol aprovechó ese momento para buscarle las cosquillas, jugando a rozar sus costados y provocando que explotara en carcajadas. 
 
    —Para, por favor —pidió Fernando entre risas. 
 
    —Me encanta escucharte reír. 
 
    Se paró a mirarlo a los ojos, brillantes y llenos de dulzura.  
 
    —Me encanta que me hagas reír —le dio un beso—, pero estoy muerto de hambre.  
 
    Cogidos de la mano fueron a la ducha, luego se pusieron unos pantalones y salieron a la terraza a disfrutar de la cena. 
 
    Algunas de las velas, dentro de las botellas decorativas, ya se habían consumido. Pol degustó el vino mientras las observaba y Fernando sacó el pan con el embutido y la empanada de tomate. El moreno cogió un trozo antes de que llegara a la mesa y le dio un mordisco, estaba hambriento. 
 
    —Un momento, esta no es la empanada de Concha. 
 
    —Claro que no, la hice yo. Dijiste que era una de tus comidas favoritas y me apetecía cocinar para ti. 
 
    Pol se acercó a abrazarlo y le dio un dulce beso en los labios. 
 
    —Velas, empanada casera, me mimas demasiado. 
 
    —Me gusta hacerlo. ¿Te incomoda? 
 
    —No, claro que no. Pero no estoy acostumbrado. 
 
    —Creo que los dos vamos a tener que acostumbrarnos a un tipo de pareja nuevo. 
 
    —Y sano. Porque como vuelva a escucharte pedir perdón por reírte verás. 
 
    —¿Qué veré? 
 
    Le dio una palmada en el trasero y Fernando lo miró de reojo mientras Pol abría los ojos por la sorpresa. 
 
    —¿Te gusta eso? 
 
    —¿¡Qué!? No, no. 
 
    Rio volviéndolo a besar. Acarició con la nariz el mentón libre de barba de Fernando y buscó su voz más provocativa. 
 
    —Muy escandalizado te veo ahora, pero hace un momento bien que te ha gustado jugar. 
 
    —Porque jugar me encanta. 
 
    No le dio tiempo a interiorizar la frase, ni siquiera vio lo que estaba por llegar, Fernando le había quitado la copa de la mano y aferrando sus muñecas le subía el brazo haciendo que su espalda chocara con la pared exterior, dejándolo completamente inmovilizado.  
 
    —Ya veo —murmuró con la voz ronca. 
 
    Aprovechó su posición y rozó su pómulo con los labios, una caricia sutil que le llevaba hasta el lóbulo, apenas un roce. 
 
    —No eres el único que sabe hacer nudos. 
 
    Pol se movió para demostrar que volvía a estar excitado y Fernando rio. 
 
    —¡Santo Cielo! Prendes como madera seca. 
 
    —Si lo haces tú, sí. Me pasaría la noche descubriendo lo que te gusta. 
 
    —¿Y quién te lo impide? —Ante la mirada de Pol se apresuró a añadir—: Pero, antes de nada, cenemos y guardemos esto, que al final provocaremos un incendio. 
 
    —Sí, coge fuerzas —añadió dándole un pellizco en el trasero. 
 
    Se sentaron en el banco de obra que bordeaba la terraza. El sonido del agua corriendo y los grillos amenizaban una conversación susurrada. Unos susurros que hablaban de futuro, de intención, de ganas. Hablaban de encontrarse y descubrirse, de iniciar algo que podía ser amor con tiempo y dedicación. Unos susurros que terminaron en jadeos, gemidos y gruñidos a la par.

  

 
   
    Capítulo 16 
 
    Símbolo de apoyo 
 
      
 
    Fernando y Anna iban camino del bar, muertos de la risa. Ella había pasado por su casa y al ver luz le había gritado desde la calle para que saliera. 
 
    —Ya te vale, gritar en lugar de dar un toque al móvil. 
 
    —En los pueblos las cosas se hacen así —respondió entre carcajadas. 
 
    Con esa conversación distendida llegaron al bar. A Fernando le extrañó no ver a nadie de la colla sentado en las mesas de fuera y fue entonces cuando se dio cuenta de que el cielo estaba nublado y amenazaba tormenta. 
 
    —Están dentro —confirmó Anna mientras se dirigía a la parte derecha de la casona, el almacén, para guardar la bicicleta. 
 
    Los encontró en una de las mesas esquineras. Pol charlaba animadamente con Joan, sentado en el banco corrido. Cuando el moreno lo vio entrar le hizo ademán para que se acercara y, cogiéndolo de la muñeca, tiró de él para abrazarlo y besarlo con ganas. 
 
    —Buag —dijo Joan—. Anda que ya podríais cortaros un poco, que aquí uno está pasando hambre. 
 
    Fernando lo miró pidiendo perdón por ese arrebato de pasión, mientras Pol se acomodaba con la espalda en la pared disponiéndose a abrazar a su chico contra su pecho. 
 
    A esas alturas ya todo le daba igual. Él tenía ganas de tomarse la cerveza con Fernando en sus brazos, de sentirlo contra su pecho y le importaba muy poco lo que el resto pudiera pensar o pedir y más Joan, el cual se cortaba muy poco en meter mano a su pareja cuando la tenía. 
 
    Anna entró en ese momento y le palmeó el hombro. 
 
    —Ya llegarán las francesas, querido amigo. —Se giró hacia la barra buscando a Gonzalo, siempre estaba atento. Cuando sus miradas se encontraron le hizo la señal pidiendo dos cervezas. 
 
    Fernando no pensaba discutir las intenciones de Pol, pese a que no era muy dado a mostrar excesivas muestras de cariño, sobre todo cuando estaba en reunión. Dejó que este le abrazara acercando su espalda al pecho, pasando el brazo izquierdo por su hombro. Bajó la cabeza para besar la mano y Pol se acercó para besarle el cuello. 
 
    —¿Por qué francesas? —preguntó el zaragozano de forma inocente. 
 
    —Uy, a Joan se le da de maravilla el francés —respondió Anna con tono guasón. 
 
    —Ag, Anna, por favor —dijo Gonzalo dejando sobre la mesa los dos botellines. 
 
    —Gracias, ahora tengo una imagen muy real —añadió Pol mirándola de manera recriminatoria. 
 
    —Sois unos mal pensados. Me refería al idioma, tiene el C1. En lo otro… 
 
    Joan se abalanzó sobre ella para taparle la boca mientras Fernando reía. 
 
    —No puedes evitar ser así de salvaje, ¿verdad? 
 
    Anna sacó la lengua para hacer que su amigo le soltara la boca. 
 
    —Ni puedo ni quiero. No tengo por qué. 
 
    —Sí tienes cuando hablas de otra persona —regañó su amigo—. No quiero que vayas contando si hago buen francés o no. 
 
    Anna lo miró extrañada, no era la primera vez que hablaba de ello. Además, solo estaban Pol y Fernando, ¿qué problema había? 
 
    —Vaya, creo que ahora eres tú el que empieza a necesitar un buen francés. 
 
    —¿Y eso desde cuándo te importa? —Todos abrieron los ojos ante la salida de tono de Joan. Este se frotó las sienes y se levantó—. Disculpad, estoy de mala leche por temas del trabajo, mejor me voy a casa. 
 
    Anna le impidió marcharse cogiéndolo suavemente de la muñeca. 
 
    —No, venga, no te vayas. ¿Para qué están los amigos si no es para pasar los malos tragos del curro? Te prometo que no diré salvajadas en todo este tiempo. 
 
    —Ya, no importa, Anna, tú eres así y ya está. —Se inclinó para darle un beso en la mejilla—. Yo debería saberlo. Me voy, hoy no estoy de humor. 
 
    Todos lo observaron irse. La mirada cómplice entre Fernando y Pol hizo que este último hablara. 
 
    —Anna, ¿ha pasado algo más entre vosotros? 
 
    —¿Qué? ¡No! 
 
    —Igual ese es el problema —sugirió Fernando. 
 
    —¿El qué? —preguntó la chica que ya empezaba a saber por dónde iban los tiros y no le gustaba nada esa situación. 
 
    —Que quizás Joan sí quiere que pase. 
 
    —No, él no… Bueno, igual si quiere, pero no estamos en el mismo punto. —Bajó la mirada hacia la cerveza, jugó con su dedo en la boca del botellín y, sin poder mirarlos a los ojos, dijo—: No ha pasado nada más porque ya tuve bastante contigo. 
 
    Terminada la frase, miró a Pol, que se tensó por un instante. Fernando le apretó la mano para demostrar que no pasaba nada si hablaban de su pasado.  
 
    —Joan no soy yo. 
 
    Alzó los ojos hasta toparse con los de él y forzó una sonrisa. 
 
    —No, pero los dos queréis lo mismo y yo no. De todos los hombres con miedo al compromiso del mundo me tienen que quedar cerca los únicos con ganas de atarse. Debe ser una maldición. No ha pasado nada porque ya estuve a punto de perderte como amigo y de los errores se aprende. Puedo tener una noche de pasión con Joan, de hecho, sería una pasada repetir, pero si lo hago se pillará y no puedo permitir eso. Ya lo sabes. —Bufó y se pasó las manos por el pelo—. Lo que no sé es qué mosca le picó hoy. En fin, pareja, yo me marcho. 
 
    —¿Qué? ¿Por qué? —preguntó Fernando incorporándose. 
 
    —Ah, venga, no seáis tontos, no voy a aguantaros la vela. Voy a buscar a la gente en otro sitio, ni os apuréis, de verdad. 
 
    —Anna… 
 
    —Pol, ya está. Que a los hombres a veces también os superan las hormonas. Mañana se levantará con el pie derecho y todo volverá a su lugar. Vosotros disfrutad de una noche de pasión. —Se levantó e hizo un gesto de despedida con la mano—. No hagáis nada que yo no hiciera. 
 
    La vieron salir y Pol abrazó a Fernando por la cintura volviendo a apoyarlo en su pecho y dándole un beso en el cuello. 
 
    —Ven aquí. Olvídate de esos dos. Siempre andan igual. 
 
    —¿No te asusta que acaben mal? 
 
    —No. Terminarán por entenderlo. Joan no quiere a Anna, lo que le pasa es otra cosa. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Que nos ve y quiere lo mismo, pero en el fondo sabe que Anna no va a poder dárselo. Lo sé porque he estado en su misma situación. Lo que pasa es que se ve inmerso en esa rutina, ahora vendrán las turistas y todo se le olvidará. 
 
    El abrazo se intensificó como si quisiera demostrar lo diferente que era para él todo aquello. 
 
    Fernando alargó el brazo para coger el botellín de encima de la mesa. Estar allí entre los brazos de Pol era todo lo que necesitaba en ese momento para ser feliz. Escucharlo hablar con esa cadencia pausada y el ligero acento que tanta gracia le hacía. 
 
    Le dio un trago a la cerveza y entonces reparó en algo nuevo. Allí, en la muñeca izquierda de Pol, junto a sus pulseras de cuero, ahora lucía una con la bandera arcoíris. Extrañado la hizo rodar con su índice. 
 
    —¿Y esto? —preguntó moviéndose para poder mirarlo a los ojos. 
 
    —Ah, no es nada, un símbolo de apoyo. 
 
    —¿De apoyo a quién? —Se enderezó. Estar recostado era cómodo, pero no para mantener una conversación—. ¿Ha pasado algo? 
 
    —Bueno, no ha sido mucho, pero me ha tocado un poco las narices. En el grupo de esta mañana había dos chavales afeminados. —Fernando torció el gesto y Pol le rozó el mentón con el índice—. No he visto nada, pero uno de ellos estaba muy tenso y nervioso, no sé si le habían dicho algo en el autobús o yo qué sé. El caso es que he pensado que no está de más mostrar que soy un lugar seguro. No sé, igual estaba nervioso porque se han metido con él. 
 
    —¿Has visto que se metieran con él? 
 
    —No, claro que no. Pero algo había, notaba que quería decir algo, pero no se atrevía y pensé que igual con este símbolo se sienten más cómodos para unas futuras veces. ¿Crees que es una tontería? 
 
    —No, no es eso y me parece bien el hecho de que quieras utilizarlo como un símbolo de apoyo estés o no dentro del colectivo, es algo que me gusta. Pero no creo que eso hubiese hecho la situación de esta tarde diferente. ¿Qué edad tenían? 
 
    Pol se encogió de hombros. 
 
    —No lo sé, dieciséis o así. Están en 4º de la ESO, fin de curso. 
 
    —¿Y qué actividad estabais haciendo? 
 
    —Rápel. ¿Qué importa eso? —dijo confuso sin saber a dónde quería ir con todo aquello. 
 
    —¿Le estabas poniendo el arnés? —preguntó Fernando a punto de estallar en carcajadas. 
 
    Pol arrugó la nariz sin comprender nada. 
 
    —Puede ser. ¿Qué ocurre? 
 
    —Cariño, creo que a ese chico le has gustado. 
 
    —¡¿Qué?! Pero si era solo un crío. 
 
    —Un crío con las hormonas a mil al que un morenazo con sonrisa encantadora le dice: Ven, que te pongo esto. Ahora mismo eres su crush. 
 
    —No, no puede ser… —Cerró los ojos al recordar alguno de los momentos—. Vale, igual sí.  
 
    Fernando rio y le dio un beso en la mejilla. 
 
    —Ya está, lo de la pulsera es una buena idea si es que quieres llevarla. 
 
    —Es que no pensé que… En fin, para mí son unos niños. 
 
    —Y eso está bien, tú céntrate en mí y olvídate del resto. 
 
    Y sin importarle quién hubiera a su alrededor, levantó su rostro con la nariz, dejándolo a su altura, y le besó en los labios. 
 
    ¿Cómo no iban a ponerse nerviosos los chavales cuando Pol se les acercaba? Moreno, fibrado, simpático, con una sonrisa encantadora y una voz potente y dulce; era una tentación maravillosa. El tipo de chico que llamaba la atención. 
 
    —Solo tengo ojos para ti —murmuró el moreno sin soltar sus labios y le volvió a besar. 
 
    Fernando sonrió, cuán diferente era su relación con Pol de la anterior con Liam. Todos los celos, los problemas de confianza, todo quedaba apartado y lejos. Volvía a confiar en él, ya no tenía esa sensación de que se estaba convirtiendo en una persona horrible. Jamás había tenido la necesidad de controlar a ninguna pareja y, sin embargo, con Liam sentía que todo había cambiado y se culpaba por ello. Sin entender que no toda la culpa era suya, pues, al fin y al cabo, el inglés jugaba a ponerlo celoso. Buscaba el modo de hacerlo para llamar su atención y después le reprendía por ello. 
 
    Él, que había confiado en todas sus parejas sin importar con quién o dónde iban, se veía tenso y alerta cada vez que le decía que se iba con los amigos. Ahora entendía que muchas de las veces había sido el propio Liam el que había buscado ese enfrentamiento, porque después él estaba en deuda. Debía pedir disculpas y eso le dejaba libre para pedir alguna cosa que a él no le apetecía. Un chantaje horrible al que había jugado sin darse cuenta. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Pol—. De pronto te has quedado muy callado. 
 
    —Solo estaba pensando. 
 
    —¿En qué? 
 
    —En lo feliz que me haces. 
 
    —Creo que eso no es del todo cierto, pero decido creerte. 
 
    —Es el resumen de mi hilo de pensamientos. ¿Quieres cenar aquí o vamos a otro sitio? 
 
    —¿Otro sitio como tu casa? —preguntó mimoso.  
 
    —Me parece un sitio perfecto. 
 
    Salieron juntos y cogidos de la mano. No les importó que hubiese empezado a llover, seguían parando de tanto en tanto, necesitaban besarse aunque el camino fuese corto.  
 
    Llegaron algo mojados, Fernando encendió la chimenea, por suerte uno de los vecinos le había echado un ojo días antes y el tiro estaba perfecto. Se sentaron acurrucados en el sofá que le había regalado Virtu después de la renovación de una de las habitaciones.  
 
    «Así no tienes que comprar uno nuevo para este verano», había dicho la hostalera con una sonrisa cómplice.  
 
    La lluvia aumentó de intensidad y uno de los truenos restalló haciendo que Fernando diese un respingo. 
 
    —¿Te asustan las tormentas? —preguntó Pol con los labios rozando su oreja. 
 
    —No especialmente, aunque no me gusta pasarlas fuera de casa. Es que aquí en la montaña todo parece más intenso. 
 
    —Sí, te entiendo. Lo tendré en cuenta. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —No sé —respondió encogiéndose de hombros—. Tal vez este otoño queramos hacer alguna excursión. Por aquí hay rutas de un par de días muy interesantes. Consultaré el tiempo para que no tengas que pasar una de estas en un refugio de montaña con lo mínimo. 
 
    Planes. Cada vez que hablaba con Pol este proponía algún plan en un futuro más o menos cercano. Había llegado ya a otoño, para eso faltaban tres meses, pero no le importaba, sonaba tan natural que no sentía el miedo a precipitarse, solo quería que ocurriera. Abrazarse a él y sentir esa seguridad. 
 
    —¿Estarás tú? —preguntó con voz sensual. 
 
    —¿Dónde? 
 
    —En ese refugio. 
 
    —Hombre, esa es la idea, sí, hacer la ruta juntos. 
 
    —Entonces no me importa si llueve o nieva, solo que me abraces frente al fuego. 
 
    —Y con chocolate caliente. 
 
    —Con lo que quieras, pero sin ropa —apunto tirándose encima de él, mordiéndole el cuello y subiéndole la camiseta. 
 
    —Ey, ey, hombre de hielo. Creí que no eras nada fogoso. 
 
    —Debes haber derretido el casquete polar con tu fuego —respondió muerto de risa. 
 
    Gracias a su forma física, Pol consiguió darse la vuelta y dominar la situación. 
 
    —Mi fuego, ya —respondió divertido. 
 
    Empezó a besar con dulzura el cuello, jugó con la nuez y se entretuvo besando el principio del pecho que la camisa mostraba. Después se acomodó en este, apoyando la cabeza mientras el castaño acariciaba su brazo, frenando así la iniciativa sin que a ninguno les importara demasiado.  
 
    Con voz dulce, Fernando dijo: 
 
    —Iremos a esas excursiones y te llevaré a ver otras montañas. ¿Has estado en Zaragoza? 
 
    —No. 
 
    —También la visitaremos, te gustará. Te llevaré a sitios que te enamorarán. 
 
    Pol se movió para mirarlo a los ojos. 
 
    —¿Me presentarás a tus amigos? 
 
    Detectó la duda, nuevamente el miedo a ser escondido, a que toda su relación se viviera en secreto. Conseguiría que se olvidara de ello, le demostraría que aquello no volvería a ocurrir, jamás. 
 
    —Te presentaré a quien tenga que presentarte. 
 
    Una sonrisa interna se dibujó en su mente al imaginar la cara de sus amigos de Zaragoza, sobre todo de Sebas, cuando vieran lo guapo que era Pol, pero no solo era su aspecto físico, era todo él lo que les iba a hacer rabiar. Lo bien que encajaban, lo dulce que era. Pol era su hombre ideal y cada vez tenía menos dudas de ello. 
 
    Un rayo iluminó la estancia haciendo a Fernando abrazarse a Pol con intensidad. El agua golpeaba los cristales con fuerza. El moreno se levantó y de la mano lo llevó hasta la cama. Esa noche se durmieron abrazados murmurando planes de futuro mientras fuera parecía que se acababa el mundo.

  

 
   
    Capítulo 17 
 
    Camins de foc  
 
      
 
    La semana pasó volando. No hacía falta saber qué día era para sentir en el ambiente una vibra especial. Era como si ese sábado el sol luciera más. 
 
    Fernando se despertó solo, la noche anterior Pol había preferido quedarse en casa, con Joaquín, después de esas noches durmiendo entre sus brazos. Cogió el móvil para ver la hora y sonrió ante el mensaje que tenía de buena mañana. 
 
      
 
    Pol: Una y no más. Llevo toda la noche buscándote. 
 
    Te echo de menos. Odio despertar y que no estés. 
 
      
 
    Suspiró cerrando los ojos. Se dio la vuelta para gritar contra la almohada, como un adolescente. Cuando se serenó aspiró profundamente, sus sábanas olían a él y eso le gustaba. También lo había buscado en la noche, encontrando la otra parte del colchón vacía y tirando de su almohada para olerle, como si en lugar de estar a unos metros de distancia los separaran kilómetros. 
 
    Eso era algo en lo que no quería pensar. Su regreso a Zaragoza se había aplazado indefinidamente de momento. Por suerte nadie lo esperaba, sus amigos habían vuelto de Ibiza con un síndrome postvacacional grave y Liam les había vuelto a liar para que fueran a otro viaje pagándolo con su trabajo de modelo. La estrella y su corte, así lo veía ahora, aquella vida era tan diferente a la que estaba viviendo en el pueblo que le parecía mentira formar parte de las dos. Como si todo lo vivido durante esos días lo hubiera hecho otra persona.  
 
    A su grupo de amigos poco les importaba si iba o venía, ellos parecían felices yendo de viaje con la garantía de ir a sitios VIP sin tener que abonar la entrada y conociendo a gente con más posibles. No les culpaba, simplemente, sus vidas tomaban caminos diferentes, ellos querían comportarse como a sus veinte y él ya buscaba otro tipo de ambiente. El hecho de que Liam no hubiese movido un dedo por seguir en contacto o facilitando la transición en su relación también era una señal. La que había estado clara ante él, pero se había negado a ver. El único de los dos que quería pasar de pareja a amigos era él y por lo tanto no iba a funcionar, así que lo mejor era pasar página. Tolerar su presencia si se terciaba y olvidarse del resto. Algo que la distancia le había mostrado.  
 
    Además, estaba Pol, con él se sentía como nunca, amado, cuidado y ante todo libre. Superados los primeros días donde todo le hacía saltar, el moreno parecía mucho más calmado. Le veía luchar por enfrentarse a los problemas buscando la ayuda de los demás. Como el hecho de haber creado una asamblea con los vecinos para tratar el tema de Virgili. Aunque todavía siguieran sin una solución, era un paso. Comprender que no estás solo frente al mundo es un camino largo y pesado. 
 
    Se levantó y camino de la cocina le mandó el mensaje de respuesta a Pol. 
 
      
 
    Fernando: Buenos días. Yo tampoco he dormido 
 
    bien. Te echaba de menos. 
 
      
 
    Un ruido fuera le hizo asomarse por la ventana y vio a Pol sentado en una de las sillas junto con Anna que se tapaba la boca muerta de risa. Abrió la puerta y él le mostró el móvil. 
 
    —Tendrá valor. Que no ha dormido bien dice La Bella Durmiente. Que son las once y media. 
 
    —Pues eso, dormí mal y he tenido que levantarme más tarde. —Se acercó para darle un beso—. ¿Qué hacéis aquí? 
 
    —Pues he venido a traerte el desayuno, pero como estabas frito he invitado a mi amiga y estábamos criticándote. 
 
    Anna lo miró con la boca llena de bollo y una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —Te veo feliz —dijo Fernando. 
 
    —Tengo bollo, me van a hacer café y hoy es la noche más maravillosa del año. ¿Qué más se puede pedir? 
 
    No esperó a que volvieran a decirlo, entró en la casa y preparó la cafetera. Pol le siguió, abrazándolo por la espalda. 
 
    —Dime que aún me queda uno de esos bollos, porque como sea que no vas a necesitar más que ese abrazo para que se me vaya el cabreo. —Las manos de Pol bajaron por los abdominales buscando la cinturilla del pantalón de pijama, él las retuvo y con urgencia en la voz dijo—: ¿Qué haces? 
 
    —No amenaces si luego no vas a dejar que cumpla el castigo. Y sí, tienes bollo, no iba a dejarte sin desayuno, no soy tan cruel, aunque no creo que me hayas echado tanto de menos como yo a ti. 
 
    Tiró de su muñeca para hacer que se colocara frente a él y lo besó, apoyándolo en el banco de mármol de la cocina y mordiendo suavemente el labio inferior. 
 
    Un carraspeo los interrumpió. Fernando abrió los ojos para ver a Anna asomada por la puerta de la cocina y se murió de vergüenza por la escena que estaba protagonizando. 
 
    —Voy a por mi café al bar. 
 
    —Anna, espera, si ya… 
 
    Pol le cogió de la muñeca para impedir que fuera tras ella. 
 
    —Ni te molestes, si ella es peor. Llega a ser al revés y ya te la encuentras medio en tetas. Vamos a desayunar que en una hora he quedado con Joan en donde Gonzalo para terminar las fallas para esta noche. 
 
    —Sigo sin entender muy bien qué es lo que va a pasar. 
 
    —No quiero explicarte mucho más, solo tienes que estar en la plaza con Anna. El año que viene haces el camino conmigo. 
 
    Los planes se habían ido distanciando en el tiempo y ahora no había ni rastro de duda en hablar de cosas que pasarían en un año. Eso le gustaba. 
 
    Lo besó a la vez que la cafetera avisaba de que el café estaba listo. 
 
    Sirvieron el desayuno y poco después Pol se fue a su cita con su amigo. Él entró en la casa dispuesto a hacer alguna cosa, cuando le sonó el móvil. 
 
    —Mamá, hola. 
 
    —Hola, mi niño. ¿Cómo estás? 
 
    —Bien, disfrutando del pueblo.  
 
    La risa de su madre le hizo sonreír también. 
 
    —Veo que estás enamorado hasta las trancas, menudo flechazo. 
 
    —¿Cómo? ¿Quién te lo ha dicho? 
 
    —¿Quién me ha dicho qué? Me refería a ti y a tu pasión repentina por ese lugar. ¿Qué está pasando? 
 
    —Nada. 
 
    —Uy, ese nada es idéntico a cuando te comías toda la Nocilla. Haz el favor de no mentir a tu madre, que está feo. —Se hizo un silencio y después Teresa añadió—: Fer, cariño, ¿estás tonteando con un chico? 
 
    —Creo que estoy haciendo más que eso, mamá. 
 
    Una sonrisa se dibujó en los labios de Teresa. Después de esos meses donde había visto a su hijo asegurar que ya no creía en el amor, saber que volvía a interesarse por alguien era todo un alivio. 
 
    —Me alegro mucho. ¿Y es del pueblo? 
 
    —Sí, es Pol. Es de la colla. 
 
    —De la colla —murmuró recordando cuando ella hablaba así—. Me alegro. Te llamaba para saber si sabías algo más de esa oferta o necesitabas algo para la casa. 
 
    —No, no sé nada más. ¿No te han llamado? Como eres la dueña supuse que hablarían contigo directamente. 
 
    —De momento no se han pronunciado, en fin, algo harán.  
 
    Se escuchó música en la calle y Fernando se asomó a la terraza para ver pasar a la gralla y el tabal camino del bar. 
 
    —¿Ya empieza? Creí que hasta la tarde noche no habría nada. 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Que me dijeron que hoy era el día dels Camins de Foc, no sé si lo he pronunciado bien. 
 
    —Sí, cariño, lo has dicho bien —respondió orgullosa de verlo disfrutar de sus raíces aunque ella no les hubiera dado importancia. 
 
    En alguna ocasión se había arrepentido de no hacerlo, de no explicarle y hablarle, pero esa parte de ella había quedado tan olvidada cuando salió del pueblo que pocas veces lo había intentado.  
 
    —No recordaba que era hoy, ¿vas a ir a la hoguera? 
 
    —Sí, me hace ilusión y no creo que tenga otra opción si no quiero que me caiga una buena bronca por parte de todos. Además, tengo curiosidad, no acabo de entender en qué consiste todo y Pol no me lo quiere explicar. 
 
    —Entonces te guardo la sorpresa. Solo te diré que no han empezado aún, pero es imposible que tengas a los músicos cerca y no toquen. Ya me cuentas mañana cómo ha ido. 
 
    —Sí, te llamo. Voy a ver lo que ocurre. 
 
    —Pásalo bien. 
 
    Teresa colgó feliz. Hacía mucho que no veía a su hijo integrado en un grupo. Tal vez todos aquellos que dicen que la historia es cíclica tuvieran razón y ahora le tocara vivir a él lo que ella no pudo. 
 
    Fernando llegó a la terraza del bar, allí los músicos habían hecho un círculo a su alrededor y los clientes cantaban y daban palmas con ellos. Algunos, vecinos del pueblo, se apresuraban a terminar las antorchas de pi negre que llevarían al hombro esa noche. Las fallas, como ellos las denominaban, las encenderían en el faro y bajarían con ellas. Solo de imaginarlo entendía la emoción de sus amigos. 
 
    El ambiente era de fiesta mayor, mientras trabajaban iban silbando o tarareando las canciones de toda la vida, esas que llevaban escuchando desde niños. Los turistas disfrutaban de ese inesperado concierto. Localizó a Pol en una de las mesas del fondo, sentado en la silla tenía el tronco de pino sujeto entre las piernas y le daba los últimos retoques. Cuando levantó la vista y lo vio le hizo un gesto para que se acercara. 
 
    —No sabía que ibas a venir. 
 
    —He escuchado la música y quería vivir esto desde el principio. 
 
    Se levantó de la silla y le dio un beso fugaz en los labios. 
 
    —Este año va a ser brutal. El año pasado no lo hicimos porque el monte estaba muy seco y por mucho que duela suspender tradiciones, la seguridad es lo primero. 
 
    —Desde luego. La del paraje y la vuestra. Porque esto es seguro, ¿verdad? 
 
    —Lo es, te lo prometo. Esta noche volveré a tus brazos sin daños. 
 
    Se inclinó y le besó el hombro mientras Pol le respondía con un beso en la sien. 
 
    —Más te vale. 
 
    El día transcurrió entre risas, música y gritos de ánimo. Empezaba a caer la noche cuando los fallaires cargaron los troncos sobre los hombros encaminándose juntos hacia arriba de la montaña por la senda. 
 
    Pol subía a paso ligero detrás de Joan. Empezaba la mejor noche del año, esa que para él marcaba el inicio. Su vida se reiniciaba cada solsticio de verano. Junto con la falla en su cabeza ardían los malos momentos del año, las discusiones y los problemas. Veía arder el fuego del faro que habían montado en los días anteriores con ramas secas y, mientras unos rezaban, él pedía a ese fuego ancestral que lo ayudara a vivir con pasión los siguientes meses. Esa noche Fernando también estaría en sus pensamientos, porque después de lo vivido esos días con él, ni podía ni quería que saliera de ellos.  
 
    Cerró los ojos buscando su rostro en su mente, la sonrisa dulce que hacía que su corazón empezara a latir con fuerza, los besos robados que le daba, las caricias, las miradas. Todo él se presentó en ese momento en su imaginación y una sonrisa de paz se dibujó en sus labios. Escuchó el grito final de sus compañeros y abrió los ojos para ver cómo Joan, a su lado, se daba un pequeño golpe en el pecho y se levantaba. Se acercó a él y juntos esperaron su turno para encender la falla. 
 
    —¿Cómo vas? 
 
    Su amigo lo miró y se encogió de hombros. 
 
    —¿Lo dices por Anna? 
 
    —Entre otras cosas, sí. 
 
    —Pues ahí vamos, no sé ni por qué me molesto si los dos sabemos lo que hay. Ella dice que no cree en el amor y razón tendrá. 
 
    —¿Pero tú estás enamorado? 
 
    —Joder, Pol, menuda pregunta. 
 
    —Es la que toca y te lo digo por experiencia, porque donde tú estás he estado yo y creía que era así. 
 
    Joan cogió aire, con la falla encendida le dio una palmada en el hombro. 
 
    —Pues igual tienes razón y resulta que tengo que mirar hacia otro lado. Pero no es fácil. 
 
    —No, claro que no lo es y más cuando la ves todos los días. 
 
    —Quizás la solución sea esa, alejarme un poco, no mucho, pero quedarme apartado, en un lugar donde no duela. 
 
    Golpeó su hombro con la mano. 
 
    —Lo que necesites cuando lo necesites. 
 
    Y con esas palabras, iniciaron el camino de regreso al pueblo. 
 
    El ambiente festivo en la plaza seguía. Todo era expectación. La gente deambulaba hablando con unos y con otros, pero todos desviaban de tanto en tanto las miradas hacia arriba, donde se encontraba la ermita. Fernando no se alejaba de Anna que emocionada no podía estarse quieta. 
 
    La gente empezó a aplaudir cuando vieron arder el faro. La montaña de ramas secas y madera que habían ido acumulando en aquel lugar, ahora era un punto de luz en mitad de la noche.  
 
    Una vez encendido no tardaron en ver la serpiente de luz que descendía desde lo alto. Fernando no pudo entenderlo, pero fue ver a los corredores bajando y todos los vellos de su piel se erizaron con la emoción. De pronto la música era más intensa, los tambores lo llenaban todo y la gente parecía guardar silencio. Era absurdo, ya que veía a Anna hablar con Virtu, sin embargo, el sonido de las conversaciones estaba muy lejano, toda su atención quedaba puesta en esa línea de fuego que iba creciendo. Detectó al último corredor y sonrió, era una sensación hipnótica, no podía apartar los ojos de ellos. No supo cuánto tiempo estuvo fijándose en ese descenso, pero entonces ocurrió. El sonido de los aplausos rompió el falso silencio, los cencerros empezaron a acompañar a la música y los gritos de ánimo llenaron la plaza.  
 
    A veces solos, otras en pareja, los fallaires fueron entrando en la plaza portando con ellos la luz y calor del fuego. Los vecinos y curiosos vitoreaban a estos corredores creando un momento único. Algunos se paraban para coger a sus hijos de la mano, demasiado jóvenes para hacer el camino entero, pero no tanto como para no vivir la experiencia. Estos no dudaban en cogerse con fuerza y acompañar en la última carrera a su progenitor. 
 
    Entonces lo vio, habría jurado que no lo iba a reconocer, pues el resplandor de la llama que portaban al hombro en ocasiones dificultaba la identificación de la persona. Sin embargo, lo hizo mucho antes de su entrada en la plaza, nada más cruzar el puente de piedra, cuando empezó a correr. Supo que esa figura era Pol, con la bandana roja en lo alto de la cabeza. 
 
    El moreno pasó enfrente de él y Fernando sintió cómo le cogía de la muñeca. 
 
    —¡Corre! —dijo a la vez que tiraba con fuerza. 
 
    Lo siguió, sintió el calor del fuego en la parte derecha del cuerpo, pese a que el de Pol se interponía entre él y la llama. Corrió a su lado hasta la plaza y después lo acompañó en las vueltas que daban esperando a que estuvieran todos. El culmen llegó cuando, después de varias vueltas, con todos reunidos, lanzaron su falla creando así una gran hoguera. Pol le abrazó por la cintura levantándolo en el aire. Cuando lo dejó, Fernando se quedó sin respiración. 
 
    La luz naranja del elemento se reflejaba en los ambarinos ojos del moreno, más hipnóticos que nunca. El sudor le perlaba la bronceada piel volviéndola tentadora y deseable. Una atracción sin igual se apoderó de Fernando. Le rodeó el cuello con los brazos, situando la mano derecha en la nuca, sintiendo el pelo húmedo por el sudor entre los dedos, jugó con él, lo acarició e inclinándose lo besó. Sintió el roce de la barba en el rostro y el sabor salado del sudor en los labios. Era algo animal lo que le llevaba a no soltarlo, a desearlo más pese a tenerlo completamente pegado a él. Como si el hecho de que ese beso terminase significara que se fuera a quedar sin aire. Cuando se separó lo hizo despacio, controlando la distancia con la mano que aún estaba enterrada en el pelo. 
 
    Pol lo miró con media sonrisa canalla. Estaba tan pegado a él que sentía la excitación de Fernando no solo en su entrepierna, si no en la forma acelerada de respirar. Como si de pronto todos los deseos animales, esos que tanto se esforzaba por esconder, quedaran al descubierto. Como si ya no pudiera aguantarse más. Fue él el que volvió a besarlo; rodeando la cintura con los brazos se dejó llevar por el momento y las ganas.  
 
    A su lado, uno de los jóvenes que celebraba su primer descenso los imitaba con su novia. 
 
    Durante toda la noche bailaron y rieron con los amigos. Como había pronosticado Pol, el encontronazo de Joan con Anna no había ido a mayores, aunque sí se le veía más reacio a los acercamientos. Cosa que a la chica no le importó demasiado y se dedicó a bailar con uno de los turistas a los que les había estado explicando los acontecimientos de la noche. 
 
    Estaba empezando a amanecer cuando Pol rodeó su cintura con el brazo y lo pegó a su costado, dándole un beso. 
 
    —Vayamos a casa. 
 
    Fernando le respondió devolviéndole el beso, jugando con sus dientes, rozando el labio inferior y tirando un poco hacia él, como la promesa de que la noche no terminaba ahí. 
 
    Llegaron besándose y mordiéndose. Abrieron la puerta de golpe haciéndola chocar con la pared porque se habían recostado en ella.  
 
    —Necesito una ducha —murmuró Pol pegado a él. 
 
    —Yo te la doy. 
 
    Sin dejar que reaccionara lo llevó hasta el baño. Empezó a quitarle la ropa con calma, como si fuera la primera vez que lo iba a ver desnudo. El pequeño plato cuadrado de loza no fue impedimento para que entraran los dos. 
 
    Las caricias de Fernando eran dulces y picantes a la vez. Primero se aseguró de la temperatura del agua y después la fue llevando a los hombros, dejando que fuera cayéndoles a los dos por igual. Siguió ese recorrido con los labios, descendiendo por el cuello, las clavículas, llegando a los hombros y de ahí a buscar los labios que llenaban el ambiente de gemidos. 
 
    El olor de manzana del gel lo llenó todo mientras las manos del castaño lo extendían por los pectorales e iban bajando por el resto de la piel. Sin vergüenza alguna rozó cada parte del cuerpo de Pol como si fuera propia. Volvió a dejar correr el agua para que se llevara los restos de jabón y después salió para secarse. Fue entonces cuando Pol le devolvió todas las caricias mientras rozaba el cuerpo con la toalla para no dejar el cuarto de baño más mojado de lo que ya estaba. 
 
    Excitados por el deseo, y por el cariño que se mostraban, fueron a la cama. Pol se tumbó haciendo que Fernando se quedara a su espalda. 
 
    —Hazme el amor —murmuró girando la cabeza, con sus labios en los de él. 
 
    No hubo más palabras que los gemidos y jadeos. Los dos abrazados, en contacto, prestando atención a las demandas del otro. El orgasmo les llegó a la vez, gimiéndolo en la boca del otro. Quedaron abrazados y somnolientos después de un día lleno de emociones. 
 
    —Buenas noches, mi corredor. 
 
    —Son buenas noches siempre contigo, urbanita. 
 
    Intensificó el abrazo encajando el cuerpo de Pol entre sus brazos, enterrando la nariz en su cuello para no dejar de oler a él. Cerró los ojos y se quedó dormido. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
    Encajando las piezas 
 
      
 
    Fernando estaba trabajando sentado en la terraza cuando el sonido de un motor parando frente a la casa le llamó la atención. Lo primero que pensó fue que se trataba de nuevo de Andrés y se tensó. Ese tío le había dado tan mala espina que solo de recordarlo todo él se ponía en alerta. 
 
    Sin embargo, cuando se asomó por la valla, para comprobar que el coche que tenía delante no era otro que el de su madre, no pudo contener el grito de alegría. Corriendo como un niño pequeño fue hasta la puerta para recibirla con un fuerte abrazo. 
 
    —¡Menuda sorpresa! 
 
    —Alegre, por lo que veo. 
 
    —Y tanto que alegre. 
 
    —El curso terminó ayer y la casa se me caía encima. Además, desde que estás aquí quería venir para ver cómo estás dejando todo esto y ayudarte. 
 
    —Eso es genial. Virtu, Nerea y Roger no dejan de preguntar por ti, se van a alegrar mucho de verte. 
 
    —De eso estoy segura, pero ahora enséñame todo esto. 
 
    Como si no se tratara de su casa de la infancia, Fernando le enseñó las pocas reformas que había ido haciendo, así como los planes de futuro. Teresa observaba en silencio. Una mezcla de sentimientos bullía en su interior; por un lado, la nostalgia de volver a un lugar del que había salido tanto tiempo atrás; por otro, la ilusión de volver a vivir ese espacio a través de su hijo. Había pasado mucho tiempo, pero la esperanza y la decisión la llenaron por completo: no pasaría mucho más alejada de ese lugar. 
 
    Prepararon juntos la comida y se sentaron fuera a disfrutar de una agradable brisa bajo la sombra de los árboles. 
 
    Estaban en la sobremesa con dos copas de vino dulce, del que le había llevado Anna, cuando Fernando se atrevió a preguntar: 
 
    —Mamá, dime la verdad, ¿por qué te fuiste? 
 
    —Pues porque tu abuelo me dio la oportunidad de ir a Zaragoza con una de sus hermanas, que estaba muy bien posicionada, y estudiar. Si aquí ahora hay pocas opciones de futuro, imagina en mi época. 
 
    —Ya, pero nunca has vuelto. 
 
    —Sí, claro que sí, pero eras muy pequeño para acordarte. 
 
    —Venir a recoger las cosas del abuelo y cerrar la casa no es volver. 
 
    —Cariño, pues porque la vida va pasando y no te das ni cuenta. 
 
    Supo que su madre mentía, que detrás de esa frase hecha había algo más. Lo que había visto en sus ojos cuando había recorrido con él la casa. Cómo se había aferrado a alguna de las cajas llenas de recuerdos, no tan importantes, pues esos los tenía con ella en la casa de Zaragoza. Allí había una parte de la Teresa niña que no recordaba y él la sentía más fuerte que nunca. No le señaló a su madre que la había pillado en falta, no era necesario, cuando ella quisiera ya lo diría. Desvió la mirada y sonrió al ver a lo lejos a Joaquín. Después de la caída de hacía unas semanas, verlo andar con calma por el pueblo era todo un alivio. 
 
    Detectó cómo se paraba y miraba hacia los lados, como buscando algo, como si alguien le hubiera llamado, sin embargo, no había nadie cerca. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Teresa al verlo tan interesado en algo tras ella. 
 
    —Es Joaquín, creo que le pasa algo. 
 
    Su madre se giró y enseguida reconoció a uno de los amigos de su padre. Las tardes con ellos en la plaza llegaron de golpe trayendo con el recuerdo el sonido de las fichas de dominó al golpear la mesa, las risas y conversaciones de los hombres. 
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    —No sé, iba andando y de pronto se ha parado y está ahí mirando a un lado y a otro como… 
 
    —Como si estuviera perdido —murmuró ella. 
 
    El miedo de esa palabra le recorrió toda la espina dorsal. ¿Cómo podía alguien perderse en el pueblo donde había vivido casi ochenta años? No, aquello no podía pasarle a Joaquín. Se levantó para ir en su ayuda. Evitó correr, pues lo último que quería era asustarlo, pero sí apuró el paso para evitar que siguiera poniéndose nervioso al encontrarse desubicado. Al llegar a su lado, trató de actuar con normalidad serenando su voz para demostrar calma. 
 
    —Joaquín, buenas tardes. ¿Cómo te encuentras? 
 
    —Hola… —El nombre se quedó en el aire y él tuvo que tragar saliva para que no se viera lo que le afectaba aquello. 
 
    —Fernando, el de la Teresa. Ahora mismo iba hacia tu casa, a por Pol, ¿vamos juntos? 
 
    La mención de dos nombres que reconocía hizo brillar esos ojos cansados y que tanto se parecían a los de su chico. Había vuelto, al menos le reconocía y eso era tranquilizador. 
 
    —Sí, claro. Si no te cansas de andar con este viejo. 
 
    —No, por supuesto que no. 
 
    Le ofreció el brazo y él se sujetó con fuerza, estaba claro que también se había asustado ante su desorientación. 
 
    —¡Abuelo! —El grito de Pol les hizo alzar la vista a los dos que lo vieron llegar corriendo. 
 
    —Frena, muchacho, frena. Cómo se nota que la juventud te da fuerza. ¿Está ardiendo el bosque? ¿A qué viene esa carrera? 
 
    Pol se paró un poco antes de llegar hasta ellos jadeando sin respiración. 
 
    —Es que llevo un buen rato buscándote. Tenías que ir a ver a Roger hace una hora. 
 
    —Pues de ahí vengo y no había nadie. 
 
    La mirada de Fernando trató de insuflarle fuerzas, pero estaba demasiado ocupado tratando de controlarse para no mostrar toda la preocupación en la voz y asustar a su abuelo.  
 
    —¿Cómo que no había nadie? Si me ha llamado Roger, que estaba en casa, esperándote. 
 
    —¿En casa? Ay, señor, la confusión. —Joaquín levantó la mano para frotarse la frente—. Que yo he ido al ambulatorio y, claro, nos hemos quedado los dos esperando. 
 
    Los ojos de Pol se abrieron junto con la boca. El ambulatorio llevaba cerrado desde finales del año anterior, en otro de los mazazos para la zona, pues sin escuela y médico poca esperanza de futuro les quedaba. Ahora, los vecinos acudían a uno de un pueblo cercano y, si no era posible, Roger hacía una visita a domicilio o, como en ese caso, el enfermo se daba un paseo hasta la casa del médico. No dijo nada de eso, no quería confundirlo más. Tragó su angustia y le tomó el relevo a Fernando sujetando el brazo de su abuelo, agradeciéndole en silencio que estuviera allí. 
 
    —Pues ya que estoy aquí te acompaño y a la próxima coges el móvil que llevo llamándote un buen rato. 
 
    —Ese maldito cacharro está sin pilas. 
 
    —Lo cargaré en cuanto lleguemos a casa. —Se giró hacia Fernando y susurró—: Luego hablamos. 
 
    —Vale. 
 
    Anduvo junto a su abuelo hacia la casa de Roger a la vez que Fernando volvía a subir la cuesta que daba a su casa.  
 
    —Deja que me siente un momento en el banco —pidió el anciano. 
 
    Lo hizo acompañándolo en el gesto. Al elevar la mirada vio a Fernando en la valla de la terraza y una idea cruzó su mente.  
 
    —Abuelo, vengo en medio segundo. 
 
    Se levantó y corrió hacia el murete que había justo debajo de la terraza. En dos zancadas consiguió impulsarse hasta llegar a la valla, se aferró a los barrotes con las manos y, haciendo un alarde de fuerza, elevó el cuerpo hasta donde estaba Fernando. Cuando este lo vio se echó a reír. 
 
    —¿Quién eres? ¿Don Juan Tenorio? 
 
    —Ven aquí, doña Inés, que el susto me ha dejado tonto. 
 
    Le hizo caso acercándose y Pol se ayudó de su pie para subir un poco más y besarlo. 
 
    —Gracias, me ha gustado verte con él. Esta noche hablamos. 
 
    —Sí, te llamo. 
 
    —¿Me llamas? 
 
    Se giró buscando a su madre, pero ella no estaba allí sentada. 
 
    —Ha venido mi madre.  
 
    Pol abrió los ojos y miró tras él.  
 
    —No está —avisó Fernando—, se ha perdido tu exhibición de fuerza y masculinidad. 
 
    —Fuerza la que tú me das. Por ti subiría montañas. 
 
    —No seas zalamero, hoy te toca hacer la cena con o sin invitada. 
 
    —Vale, luego me dices qué quieres que te coma. 
 
    Fernando puso cara de susto y él se echó a reír. 
 
    —Deja de decir burradas y ve con tu abuelo al médico. Me llamas con lo que diga Roger, ¿vale? 
 
    Le agradeció la preocupación con otro beso y de un salto llegó al suelo. 
 
    —Abuelo, ya está, ¿vamos? 
 
    Joaquín se levantó y volvió a aferrarse a su brazo. Fernando esperó a perderlos de vista y cuando se dio la vuelta su madre volvía a estar allí sentada. Como en las películas de miedo cuando el fantasma solo lo ve la protagonista. Dio un respingo. 
 
    —Joder, ¿quieres dejar de aparecer y desaparecer? 
 
    —No he desaparecido, solo he entrado a por un poco más de vino. 
 
    Y pese a que la copa de ambos estaba de nuevo llena, supo que mentía, pero esta vez no iba a dejarlo pasar. 
 
    —Esto es increíble, nunca me has mentido y ya van dos en el poco tiempo que llevas aquí. 
 
    —No he mentido. Cariño, tienes que entender que estar aquí me está removiendo muchas cosas, deberás tener paciencia, porque igual se me junta todo y es eso lo que ves y sientes como que miento u oculto cosas. 
 
    Fernando le dio un trago a la copa. Tenía todo el sentido del mundo, para él todo aquello había sido un descubrimiento de lo más grato, pero entendía que para su madre era una vuelta al pasado, con todos los recuerdos, y no era fácil. 
 
    —Perdona, es que… Nada, es solo que me habría gustado que conocieras a Pol de un modo más cercano. —Y entonces lo vio, allí, con la mención de su chico, hubo una sombra en su mirada, la misma que cuando hablaba de Liam, pero aquello no podía ser—. Está bien, ¿qué pasa con Pol? Porque no puede ser que no te caiga bien cuando no lo conoces, ¿o sí? ¿Lo conoces? 
 
    —No, no lo conozco. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —No lo sé. 
 
    —No, claro que sí lo sabes. ¿Qué pasa con Pol? Y dime la verdad, porque los dos sabemos que imaginar cosas siempre es mucho peor. 
 
    Teresa tomó un trago de la copa buscando que su tono fuera calmado, lo que tenía que decir no le iba a gustar a su hijo y tenía que controlar el impacto. 
 
    —Es solo que no sé si ese chico es adecuado… 
 
    —¿Por qué? —No le hizo falta ver la cara de su madre para saber que se había excedido, que estaba hablando en un tono alto. 
 
    —Fer, cielo —dijo con un tono suave y él recordó que era su madre y que si le decía algo no era para fastidiarlo. 
 
    Cogió aire y volvió a darle un sorbo al vino. 
 
    —Perdona, no puedo pedirte una explicación y después no dejar que me la des, pero es que no sabes nada de él, porque ni yo te lo he podido contar, y ahora vienes con un «no es el adecuado» y resulta que ese chico es… Bueno, empieza a ser… A ver, que ya sé que nos conocemos desde hace muy poco y tú y yo de toda la vida, pero, mamá, es que Pol es… 
 
    —Ese chico te sopla el fuego, ¿verdad? 
 
    Pese a los nervios y el enfado que llevaba no pudo evitar la carcajada que la referencia a la última conversación con ella en aquella cena, que ahora se le antojaba de otra vida, le había provocado. A la vez que movía la cabeza afirmativamente, dijo: 
 
    —Ese chico enciende y sopla todos mis fuegos. De hecho… 
 
    Calló, había recordado que la interlocutora era su madre y no Anna. 
 
    —¿Qué? Oh, venga, no puedes dejarme así. 
 
    —Mamá, no quieres que siga —respondió cogiendo de nuevo la copa. 
 
    Ella rio. 
 
    —¿Qué ibas a decir? Ya he comprobado que el chico está en forma, menuda dominada se ha marcado desde el muro. 
 
    La miró por encima de la copa y, justo antes de beber, dijo: 
 
    —Que tendrías que verlo bajar del faro con la falla a cuestas, aquello sí que fue ardiente. 
 
    Su madre soltó una carcajada. 
 
    —Sí, es un momento muy fogoso ese de ver cargar con el fuego al chico que te gusta, con esa luz tan ancestral, el sudor perlándole la cara, haciendo que los mechones sueltos de pelo se le peguen a la frente. 
 
    Fernando alzó una ceja, se pasó cuidadosamente la lengua por los labios y, carraspeando, dejó la copa sobre la mesa de piedra. 
 
    —¿Tienes algo que contarme? ¿Había un chico ardiente? 
 
    Teresa se tapó la boca con la mano. Riendo como una chiquilla pillada en una trastada dijo: 
 
    —Uy, pues claro. ¿Qué te creías? 
 
    Fernando abrió mucho los ojos. 
 
    —Creía que tu primer chico fue papá. 
 
    —No, mi vida. Mi primera vez, sí, pero tuve otros novios, dos para ser exactos. 
 
    —¿De aquí? 
 
    —Uno de aquí y otro en Zaragoza. 
 
    —¿Y sigue aquí? ¿Quién era?  
 
    —Ay, no, no, eso no te lo voy a decir —dijo azorándose y sacudiendo las manos. 
 
    —¿Por qué? Quiero saberlo. 
 
    —Cariño, pero es que de eso han pasado cuarenta años. 
 
    —¿Y qué? Solo quiero saberlo. 
 
    La mirada de niño bueno la ganó. 
 
    —Bueno, pero no empieces a fantasear ni nada, en aquella época los noviazgos eran otra cosa, no dejabas que te soplaran el fuego, así como así.  
 
    Fernando rio y le hizo un ademán con la mano para que siguiera hablando. 
 
    —Fue Roger. 
 
    Abrió la boca y los ojos a la par y después sacudió la mano. 
 
    —¡Mamá! 
 
    —¡¿Qué?! Lo dices como si fuera algo malo, yo era una mujer soltera y él también. 
 
    —Sí, si no es por eso, es porque… menudo hombre. Aún está impresionante. 
 
    —¡Fernando!, que podría ser tu padre. —Ante la cara de su hijo se apresuró a añadir—: No en el sentido literal de la palabra, ya te he dicho que el primero fue él y fuimos fieles. Pero, ya me entiendes. 
 
    —Sí, te entiendo. Pero es que es verdad. Es muy atractivo. Además, está más fuerte y en forma que muchos jóvenes. 
 
    —¿Sí? 
 
    Y ese interés hizo que su hijo se esforzara al máximo en la descripción, divertido ante la situación de tener a su madre delante como si fuera una joven enamoradiza. 
 
    —Sí, con el pelo cano peinado hacia atrás, esos ojos claros y el mentón que se gasta. Muy sexi, ya lo verás luego. 
 
    A Teresa se le escapó un suspiro. Quiso disimularlo con un trago de vino, pero resultó ineficaz. No obstante, Fernando siguió como si nada y la dejó hablar. 
 
    —Ya era así de joven, siempre ha tenido un aire muy calmado y adulto. En aquella época llevaba el pelo largo hasta los hombros, negro como el carbón, y esos ojos azul cielo le resaltaban como dos gotas de agua clara. 
 
    Sonrió al escuchar a su madre. Tenía un tono soñador que le era completamente desconocido. 
 
    —¿Qué pasó? ¿Por qué rompisteis? 
 
    Teresa pareció volver a la realidad, dejar la ensoñación donde todavía era joven. 
 
    —Uy, pues pasó lo de siempre. Yo estudiaba secretariado en Zaragoza y él medicina en Barcelona, ¿qué futuro nos esperaba? Te recuerdo que antes las llamadas eran caras y los mensajes no existían. Además, no había un futuro juntos, yo no quería volver al pueblo y él soñaba con ser el médico de la zona. Sé que ahora te parece un paraíso, pero en ese momento me parecía una cárcel. Aquí no había un futuro para mí. 
 
    —Lo entiendo. La vida cambia y con ella las circunstancias. Comprendo que estoy bien aquí porque tengo conexión a Internet y porque no espero mucho más que vivir tranquilo con amigos, viajar y poco más. 
 
    —Y eso es maravilloso. ¿Has dicho amigos? 
 
    —Sí, Anna, la hija de Virtudes, y un par de chicos de mi edad, más o menos. Quedamos a última hora y nos tomamos algo en el bar. Entiendo que eso en invierno será diferente, pero, ya me conoces, nunca he necesitado mucho lío para estar bien. Al contrario, las masificaciones me agobian y siempre he preferido un lugar tranquilo para conversar que discotecas. 
 
    —Sí, y eso con la edad se acrecienta. Así que estás pensando en quedarte aquí en invierno… ¿Y esa decisión? 
 
    Fernando desvió la mirada hacia la copa que ahora reposaba en la mesa. Sin poder mirar a su madre a los ojos, dijo: 
 
    —Es por Pol. No me mires así. 
 
    —Es que, Fernando, no puedes cambiar tu vida por un chico que… 
 
    —No sigas, no voy a cambiar nada. ¿Qué tengo en Zaragoza? 
 
    —Gente. 
 
    —A ti. El resto llevan dos semanas sin responder mensajes porque están de vacaciones, ni uno solo me ha preguntado si me apuntaba al segundo viaje o si me apetecía hacer algo cuando volvieran. Mamá, les aprecio, pero no son mi grupo. Mientras les he seguido el ritmo todo ha ido bien, pero ahora quiero otra cosa y ellos… Ellos están encantados de fingir que son famosos.  
 
    —Lo sé, cielo, aquel nunca fue tu ambiente. 
 
    —Prométeme que le darás una oportunidad a Pol. No sé por qué crees que no es adecuado para mí, pero te prometo que cuando lo conozcas vas a cambiar de idea. 
 
    Antes de que Teresa pudiera responder, una voz femenina llamaba a su hijo desde la calle. 
 
    —Fer. ¡Ey, Fer! ¿Estás ahí?  
 
    Se asomaron para ver a Anna, con un peto vaquero y dos coletas en lo alto de la cabeza, montada sobre una bicicleta de colores. A los tres les dio la misma sensación, era una niña llamando a su amigo a jugar. La chica decidió rematarlo.  
 
    —Ah, hola, señora Teresa, ¿puede venir Fer a jugar? 
 
    —¿Señora Teresa? —dijo ella arrugando la nariz frente al trato. 
 
    Anna rio. 
 
    —Le prometo que no dejaré que le pase nada malo. 
 
    —¿Como volver andando desde el pueblo vecino a las tantas de la madrugada? —dijo él. 
 
    —¿Que hiciste qué? —preguntó su madre escandalizada ante la temeridad. 
 
    —Ay, suena peor de lo que cuenta. Lo dejé en muy buena compañía. Me teníais hasta la seta de miraditas e indirectas. Era eso o coger vuestros cabezones, juntarlos y gritar: ¡Si os queréis pues besaros! 
 
    Fernando se tapó la cara ante el descaro de su amiga. No podía creer que todo aquello hubiera sido dicho desde allí abajo a voz en grito. Miró a su madre de reojo aún con las manos en el rostro y murmuró: 
 
    —Voy a ir o la veo capaz de subir al campanario a contar todas mis intimidades. 
 
    Teresa siguió con el juego. 
 
    —Puede ir a jugar, pero no vengáis tarde. Ah, y nada de molestar a nadie. ¿Está claro? —dijo seria, mirándolos. 
 
    Fernando no pudo más que sonreír, darle un beso en la mejilla y bajar por la cuesta hasta donde se encontraba Anna. 
 
    —Ah, Teresa, mi madre dice que si quieres ir a merendar y cenar te recibirá encantada, que tiene jamón, queso y paté casero. 
 
    —Suena delicioso. Ahora la llamo. 
 
    Teresa esperó allí de pie hasta verlos desaparecer, como años atrás hubiera hecho su madre con ella, cuando quedaba con Virtudes, Roger y el resto de la colla. Un sentimiento agridulce se le instauró en la boca del estómago, ¿tan malo hubiera sido ir a pasar allí los veranos con Fernando cuando era niño? 
 
    Suspiró, no valía la pena darle vueltas a ese asunto, al fin y al cabo, no podían retroceder en el tiempo. 
 
    Para Fernando, la tarde con Anna y el resto de la colla fue como siempre. El calor del día y la presencia de muchos más turistas en el bar les hizo cambiar de planes. Los cuatro, acompañados por algunos más que acababan de llegar, fueron hacia uno de los recodos cercanos del río.  
 
    Por lo visto, la noche de las fallas marcaba el inicio del verano oficial, pese a que llevaran ya un mes con temperaturas elevadas. La gente empezaba a volver al pueblo y los comercios que cerraban en la temporada baja volvían a abrir sus puertas. Era como ver despertar el bosque después de un fuerte invierno.  
 
    Esta vez fue mucho más agradable estar con Pol en el río, nada le impedía abrazarlo y besarlo si se terciaba la ocasión. No tenía que disimular las miradas o las ganas de tenerlo cerca. 
 
    —¿Cómo está tu abuelo?  
 
    —Bien. Hace mucho que sabemos que tiene Alzheimer y que esos episodios se harán cada vez más frecuentes. Pero no lo asumo. 
 
    Fernando lo abrazó por la espalda juntándolo con su pecho. 
 
    —Es duro ver cómo una persona que quieres va olvidando, es una enfermedad cruel —le dijo. 
 
    —No quiero pensar en eso. 
 
    —Está bien. Esta noche cenamos tu comida favorita. 
 
    —Ese eres tú —dijo girándose y besándolo en los labios. 
 
    Ambos recordaron entonces que Teresa estaba en casa. 
 
    —Tu madre… 
 
    —Sí, voy a llamarla, tal vez cene con Virtu. 
 
    —Claro, llama a ver qué te dice. Si no pues me voy a casa y… 
 
    —¿No cenarías con nosotros? —preguntó con el teléfono ya marcando. 
 
    —¿Quieres? 
 
    Fernando se encogió de hombros. ¿Qué mejor manera de que su madre lo conociera que una cena informal? 
 
    —Claro, yo conozco a tu abuelo, me parece un buen intercambio. —No mentó que también conocía a Andrés. Pol se acercó para rozar con la nariz el mentón de Fernando y este se movió para darle un beso justo cuando Teresa cogió la llamada—. Mamá, hola. 
 
    —Hola, cielo. ¿Qué ocurre? 
 
    —Nada, que estábamos pensando en la cena y, como no te había dicho nada, no quería que cenaras sola. ¿Dónde estás? ¿Y esa música? 
 
    Escuchó a su madre reír. 
 
    —Ahora mismo eres clavado a tu abuelo. No te preocupes por mí, estoy con Virtu y Roger en L' Ermità. Hemos convencido a Gonzalo para que ponga música de nuestra época y vamos a montar un karaoke. Podéis cenar solos como dos tortolitos, pero recuerda que yo tengo que volver. No vaya a ser que os pille… soplándoos el fuego. 
 
    —¡Mamá! 
 
    Escuchó la carcajada de su madre al otro lado de la línea. 
 
    —Cuelgo, que va a sonar mi canción. Te quiero. 
 
    —Te quiero. —Miró a Pol que esperaba expectante la resolución—. Han montado un karaoke en L' Ermità y no viene a cenar. 
 
    Pol rio. 
 
    —Me encanta tu madre. Entonces…, ¿podemos…? 
 
    No dijo más, porque sus besos habían empezado a bajar por el cuello y la mano ya descendía por los abdominales. No se frenó ni a responder, en ese momento era lo único en lo que pensaba. Se despidieron rápidamente del resto y tras coger la toalla fueron hacia la casa. 
 
    Cayeron los dos en la cama amándose sin importarles nada más que el otro. Las caricias, los besos y los mordiscos volvieron a recorrer sus cuerpos hasta dejarlos agotados y jadeando. Después de saciarse el uno del otro salieron a recuperar fuerzas con una cena en la terraza. 
 
    Escucharon la puerta principal mientras estaban acaramelados, sentados en el banco el uno en los brazos del otro. Aún quedaba algo de embutido en los platos y vino en las copas cuando vieron a Teresa con la mano en los ojos, muerta de la risa, en la cocina. 
 
    —Espero que estéis decentes —dijo feliz. 
 
    Pol soltó una carcajada ante ese descaro y Fernando se tapó la cara, muerto de vergüenza. No sabía dónde habían quedado los recelos para con su chico de ese mediodía, pero prefería ver así a su madre, feliz y alocada como hacía tiempo. 
 
    —Puedes pasar, mamá, estamos vestidos. ¿Te lo has pasado bien? 
 
    —De maravilla, de hecho, vengo a por la maleta porque… —El sonido de unos golpes de nudillos en la puerta la interrumpió—. Vaya por Dios, a ver quién es. 
 
    Cruzó por el mismo camino que había hecho al entrar y escucharon a una voz masculina dar las buenas noches. Pol se tensó de pronto, apartó con cuidado el brazo de Fernando de sus hombros y se acercó a la puerta de la cocina para intentar escuchar. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Fernando en un susurro. 
 
    —Que el de la puerta es mi padre y ese no hace nunca buenas visitas. 
 
    Como si de pronto el banco estuviera ardiendo, dio un salto situándose cerca de su chico. 
 
    Trataban de escuchar lo que decían, pero la voz estaba amortiguada por la puerta y la distancia. Fue entonces cuando Teresa subió el tono y pudieron escucharla con claridad. 
 
    —Muy bien, pero ya es tarde. Hablamos en otro momento. 
 
    Algo en el tono de su madre le puso los pelos de punta. Adentrándose en la cocina, fue acercándose para observar bien lo que ocurría. 
 
    —Pero, mujer, si podemos ir ahora a tomar algo y hablar. 
 
    —No son horas de hablar de negocios, Andrés. 
 
    —¿Y quién dice que vayamos a hablar de eso? 
 
    —Es que tú y yo no tenemos nada más de lo que hablar. 
 
    Teresa intentó cerrar la puerta, pero el pie de Andrés se lo impidió. Fernando no llegó a verlo, pero no le hizo falta. Antes de que volviera a decir algo, encendió la luz de la cocina, delatando su presencia en la casa, y se acercó al lado de su madre. 
 
    —Buenas noches, señor Serra. ¿Podemos ayudarle en algo? —dijo imponiendo toda la presencia que su metro noventa y cinco le otorgaba.  
 
    —No, cariño. Andrés ya se iba, ¿verdad? 
 
    —Solo quería ser amable, darte la bienvenida al pueblo y tomar algo recordando los viejos tiempos, pero igual vuelvo en otro momento. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Que como tu esbirro no ha sacado lo que querías vienes a molestar en persona? —dijo la voz de Pol desde el fondo. 
 
    —¿Y tú qué haces aquí? 
 
    —Ser un buen vecino de verdad. ¿Algún problema? 
 
    Se acercó a donde estaban madre e hijo situándose al otro lado de Teresa; se dio cuenta de que esta temblaba. La observó de reojo, era como una presa frente a su mayor depredador, mantenía la imagen sin dejar que la avasallase, pero estaba muerta de miedo. El corazón se le encogió. No sabía de qué iba todo aquello, pero ese depredador era su padre y dolía como un golpe en una herida reciente. 
 
    Andrés entendió que allí no tenía nada que hacer. Bajando uno de los escalones de espaldas, y con la voz más fría que la utilizada hasta ese momento, dijo: 
 
    —Buenas noches, nos veremos mañana por el pueblo. A ti te veo en la casa del abuelo. 
 
    Teresa cerró la puerta, lo hizo como quien espera durante años realizar una acción y no está segura de poder hacerlo. Una mezcla de ganas y terror la invadía creando una sensación de ensoñación a la realidad.  
 
    No se sintió segura hasta que escuchó el característico sonido del paño encajando en la cerradura, como una constatación de que la puerta estaba cerrada de verdad y era imposible que nadie entrara si ella no daba permiso. Vencida, bajó la cabeza y Fernando corrió a abrazarla. Pol los observó con el miedo reflejado en los ojos. 
 
    —Mamá, ¿qué ocurre? 
 
    —Nada, que soy un poco tonta. 
 
    —No, eso no es verdad —dijo Pol haciendo que se movieran para prestarle atención—. Teresa, ¿mi padre te hizo daño alguna vez? 
 
    Directo, sin rodeos. La primera vez que hablaba con esa mujer y era tan bruto de preguntarle algo así, pero el dolor en el corazón no lo dejaba pensar, necesitaba quitarse ese sentimiento con urgencia. Por ella y por su madre. Porque algo había en la marcha de esta a Andorra y sus sospechas de una amenaza de Andrés empezaban a confirmarse. 
 
    —¿Mamá? —preguntó Fernando empezando a enfadarse. Si ese hombre le había hecho algo a su madre en la juventud, hacerla venir al pueblo había sido un error y él era el culpable.               
 
    —No —respondió en un susurro. 
 
    —Por favor —dijo Pol acercándose—. Por favor, dinos la verdad, porque te vamos a creer. 
 
    —¿Estarías dispuesto a creer algo tan horrible de tu padre de una desconocida como yo? 
 
    —Conozco a mi padre, y si bien hay un paso entre ser estricto, conservador, mente cerrada y un maltratador, no dudo de que pueda haberlo dado en algún momento. 
 
    —No, no hizo tal cosa. Es solo que no esperaba su visita. 
 
    —Y no ha sido agradable —matizó Pol. 
 
    —Pues para que veas que no miento, no. La última persona a la que quería ver posiblemente fuera él. Estaba tranquila porque Virtu me dijo que no venía mucho por aquí. 
 
    —No, no lo hace, por suerte. Vive en La Seu y viene de visita de higos a brevas. Supongo que se habrá enterado de que estás aquí. 
 
    —Ya, pues quien se lo haya dicho no me ha hecho ningún favor. —Teresa chascó la lengua y cogió aire para terminar de quitarse la horrible sensación que Andrés había despertado. Se abrazó a su hijo con fuerza. 
 
    Los chicos se miraron, allí había algo más y los dos lo sabían. Fernando movió la cabeza negativamente, mientras ella supiera que estaban allí todo iría bien, acudiría a hablar cuando lo considerara oportuno. Le dio un beso en la cabeza a su madre y ella elevó la mirada con una sonrisa. 
 
    —Ya estoy mejor. ¿Qué has dicho antes de un esbirro? 
 
    Pol enrojeció, con el cabreo no se había parado a calcular sus palabras. 
 
    —Sé que parece infantil, pero así es cómo llamo a sus ayudantes, porque este es el décimo que tiene en un año y ya no me molesto ni en aprenderme los nombres. Vienen a negociar con los vecinos. Sé que la gente tiene que trabajar y todo eso, pero no siento ninguna simpatía por ellos. 
 
    —Un momento. ¿Qué tiene que ver tu padre con ese proyecto? Creía que venía a contarme los beneficios de vender como un vecino interesado, no como un empresario. 
 
    Pol la miró extrañado y dijo: 
 
    —Mi padre es uno de los ejecutivos de esa empresa y, por lo visto, si el proyecto sale adelante, socio mayoritario. 
 
    Teresa tuvo que sentarse en uno de los sillones del comedor. Ni siquiera Virtu le había dicho aquello. Sí que le había comentado algo de que Andrés estaba detrás del proyecto, pero no que el beneficio para este era tan importante. 
 
    —No sabía que tenía tanto que ganar. 
 
    —Es culpa mía, todo esto ha ocurrido porque yo no te dije toda la verdad sobre la visita en la que me dejaron los papeles de la oferta. Fue él y preguntó insistentemente por ti, creí que no diciéndotelo te protegía y a la vista está que no ha sido así —dijo Fernando acuclillándose para estar a su altura—. ¿Esto cambia las cosas? 
 
    —Desde luego. Si ya era complicado que vendiera, ahora es imposible. Antes vivo debajo de un puente que venderle la casa a Andrés. —Los dos chicos se miraron y ella entendió su preocupación—. Lo siento, olvido con facilidad que es tu padre, es que no es buena persona. 
 
    —No me descubres nada nuevo, Teresa. 
 
    El tono de tristeza en la voz le hizo darse cuenta de lo injusta que había sido esa tarde con su hijo. Juzgar a Pol por los pecados de su padre no era su modo de hacer las cosas. Se levantó y le dio un abrazo que él correspondió sin terminar de entender qué estaba ocurriendo. Después puso sus manos en las mejillas y sonrió para terminar dándole un beso en la derecha. 
 
    —Encantada de conocerte, Pol. Y ahora, si me disculpáis, ya he perdido mucho tiempo. Voy a por mi maleta que mi amiga me espera para ponerme al día de los cotilleos más salseantes del pueblo. 
 
    —¿No duermes aquí? —preguntó Fernando extrañado. 
 
    Teresa se giró para mirar a su hijo a los ojos. 
 
    —¿De verdad quieres que duerma en esa cama donde a saber todas las marranadas que habéis hecho? 
 
    Antes de que Fernando pudiera decir nada, Pol murmuró: 
 
    —Hemos cambiado las sábanas. 
 
    Teresa abrió los ojos ante la inocente confirmación y madre e hijo estallaron en carcajadas. 
 
    —Así me gusta, chicos responsables. Pero yo me voy a dormir al hotel y así vosotros seguís en el nidito. Si mi presencia se alarga ya veremos qué hacemos, pero estos días estaré allí. 
 
    —¿Quieres que te acompañemos? —preguntó su hijo. 
 
    —¿Por qué? ¿No te fías de mí? ¿Crees que voy a ir a otro lado? 
 
    —Lo que no quiere es que el gilipollas de mi padre te vea cruzar la plaza sola y te dé un susto. 
 
    —No hará tal cosa. No voy a ir escoltada en mi pueblo, es tan mío como suyo. Faltaría más que en la ciudad sea una mujer independiente y aquí tenga que confiar en mi hijo y su novio para esto. —La palabra novio generó un gesto entre los chicos que la hizo sonreír, pero si iba a ceder su cama a ese chico estaba en todo el derecho de llamarlo así, por mucho que ellos quisieran nombrarse de otra forma—. Ah, y no hables así de tu padre, merece un respeto. 
 
    Pol bajó la mirada ante la reprimenda y Teresa no pudo contenerse, se acercó, le revolvió el pelo y le dio un beso en la mejilla. 
 
    Aquel gesto hizo sonreír a Fernando. La abrazó y le deseó buenas noches. Luego esperó en la puerta hasta verla desaparecer calle arriba. Sintió los brazos de Pol rodeando su cintura. 
 
    —¿La crees? 
 
    —No me queda otra, pero sí que es verdad que está muy rara desde que ha llegado. 
 
    —Puede que los recuerdos se le hayan acumulado, llevaba muchos años sin venir. 
 
    —Sí, la última vez yo tenía cuatro años y no lo recuerdo. —Se inclinó para darle un beso en la nariz—. Bueno, vamos a dejar que los acontecimientos ocurran antes de adelantarnos. Ven conmigo a la cama. 
 
    —Grrrr, a sus órdenes. 
 
    —A dormir —remarcó y Pol rio. 
 
    —¿Y unos mimos? 
 
    —Eso siempre —dijo sabedor de que esas caricias al principio inocentes irían a más.  
 
    No pensaba quejarse, porque ya habría tiempo de noches frías y momentos para alejarse, ahora pensaba vivir el principio de esa relación como no había vivido el de las anteriores, disfrutando de cada instante sin angustiarse por no llegar a ser lo que la otra persona esperaba. Porque así era lo que estaban construyendo entre los dos: una relación sana y pasional. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
    No eres tu padre 
 
      
 
    Hacía mucho que se habían ido a dormir. Pol estaba pegado a su costado, inmóvil, pero no escuchaba la respiración pausada, esa que le indicaba que ya estaba dormido. Acarició su brazo con las yemas de los dedos y besó con dulzura su frente. 
 
    —¿En qué piensas? —murmuró juntándose a su oído. 
 
    —En nada, en todo. No sé, no puedo dormir. 
 
    —Eso ya lo veo, pero ¿por qué? 
 
    —Tú tampoco duermes. 
 
    —Yo he preguntado primero. ¿Qué es lo que te asusta? 
 
    —No es que me asuste. Es que cuando pasan cosas como esta noche, cuando veo a mi padre ejercer ese poder que cree tener, esa manera de bloquear la puerta… Tu madre se ha puesto muy tensa. Le tiene miedo, Fer. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Odio que sea mi padre. 
 
    —No digas eso. 
 
    —Es la verdad. Además, veo que mi hermano poco a poco se va pareciendo más y me aterra. No quiero ser así. No quiero ir por el mundo pensando que todo y todos me pertenecen. Mi madre huyó, ella dice que no, pero sí lo hizo. Un mes después de que yo cumpliera dieciocho años, ella pidió el divorcio. Primero habló con Quim, con veintidós años y a punto de terminar empresariales, mi hermano fue un cretino. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —La acusó de mil cosas, incluso de no querernos, como si el amor hacia nosotros tuviera que pesar más que el propio. Como si no pudiera querernos en otra casa.  
 
    —Mis padres también se divorciaron, pero ellos son amigos. 
 
    —Mi madre se fue con mis abuelos a Andorra y no ha vuelto a pisar La Seu desde entonces. Aquí sí que ha venido, cuando ha tenido cien por cien seguro que mi padre no vendría. Ha visitado a mi abuelo, se quieren mucho. 
 
    —Seguro, tu abuelo es un buen hombre. 
 
    —¿Te das cuenta? Tu madre también ha dicho que pensaba que no se encontraría con mi padre. Las dos huyen. 
 
    —Sí, no dice mucho a su favor, eso es verdad. Pero ¿de verdad crees que podrías ser como él? 
 
    —Mi hermano lo es. 
 
    —Ajá, y tu abuelo, su padre, no. ¿Por qué no piensas que serás como él? Comprensivo con los avances de la sociedad, dulce, sarcástico y amante de la buena comida y la mejor compañía. A mí me parece un planazo. 
 
    —Me gusta esa definición de él. Lo conoces muy bien para el poco tiempo que llevas aquí. 
 
    —Es lo que he visto. Tengo que reconocer que el hecho de que vaya semanalmente a hablarle a la tumba de tu abuela me calienta el corazón. 
 
    —Pues si lo vieras mirar su foto y suspirar mientras dice: «Ay, Reme, lo mucho que habrías disfrutado viendo esto», cada vez que pasa algo bonito. Lo hizo el otro día cuando saliste. 
 
    —¿Cuándo? 
 
    —Cuando huiste cual ladrón pillado el día que dormiste en casa. 
 
    —No sabía qué hacer. 
 
    Pol se recostó encima de él y empezó a darle besos dulces. Fernando acarició con los dedos su espalda. 
 
    —Quiero que te comportes como te nazca, que si quieres darme un beso lo hagas, como el otro día en la plaza.  
 
    —Algunos dicen que soy muy frío y poco pasional. 
 
    —Algunos son idiotas y no se han parado a conocerte. 
 
    A Fernando le hicieron gracia esas palabras. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —¿Lo dices porque llevas aquí menos de un mes y esa persona te conoce más tiempo? 
 
    —Sí. 
 
    —Está bien, te haré algunas preguntas, solo puedes decir sí o no. ¿Me has mentido alguna vez? 
 
    —No. 
 
    —¿Estás cómodo conmigo y conforme van las cosas? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Has sentido la necesidad de forzarte a hacer algo estos días?  
 
    —No, todo lo que hice o dije fue natural. 
 
    —Pues todo irá bien, porque cuando no vaya no vendré a decirte que eres frío o poco pasional, vendré y te preguntaré qué te está pasando, qué te preocupa o qué te hace sentir mal. Te haré saber que echo de menos tus mimos y besos antes de echártelo en cara. 
 
    Intensificó el abrazo y le dio un beso dulce en la nariz. 
 
    —Eres más perfecto de lo que creía. 
 
    —No soy perfecto, pero me gusta cómo estamos avanzando. Estoy bien contigo, siento que puedo hablarte de mis cosas, como ahora. Que puedo venir y contarte lo que me atormenta y que me escucharás. 
 
    —Eso siempre. 
 
    Pol se movió para besarlo. 
 
    —Me gustas —murmuró con sus labios rozándose. 
 
    —Y tú a mí. Haremos que esto funcione. 
 
    Terminó la frase besándolo. Bajó despacio las manos hacia su trasero y lo pellizcó, provocando que Pol gruñera y mordiera suavemente su labio inferior. 
 
    —He tenido mucha suerte de venir a conocer esta casa justo en este momento. 
 
    —Los dos hemos tenido suerte. 
 
    Volvió a apoyarse en él y cerró los ojos, esta vez sí que le venció el sueño. Hablar con Fernando alejaba los malos pensamientos con facilidad y eso le hacía confiar en él al cien por cien. 
 
    A la mañana siguiente los despertó el sonido de una llamada entrante. 
 
    —¿Quién te llama? —preguntó Pol con la voz rota por el sueño. 
 
    Fernando abrió un ojo, estiró la mano y miró la pantalla. 
 
    —¿Arthur? Joder, debe ser algo gordo, este tío no llama a estas horas si no es importante. 
 
    —Más le vale, porque es mi único día libre y maldita la hora —protestó Pol dándose la vuelta y tratando de volver a dormirse. 
 
    —Me encanta tu humor de buena mañana. 
 
    —Despiértame haciéndome algo parecido a lo de ayer tarde y luego hablamos. 
 
    Fernando rio y le dio un beso en el omóplato. 
 
    —Voy a la cocina para no molestar. 
 
    —No, si yo me levanto ya. Una vez me despierto es imposible. Mira a ver qué tripa se le ha roto a ese y voy preparando café. 
 
    Volvió a besarlo, esta vez en el cuello. 
 
    —Sí, eres el hombre perfecto. 
 
    —Eso ya lo comprobaste anoche. 
 
    Rio y se levantó. Fue directo al baño, se lavó la cara y los dientes. Se puso algo de ropa y marcó el número de Arthur. 
 
    —Buenos días, Arthur. ¿Cómo estás? 
 
    —Perdona, sé que no son horas y que es tu día libre, pero me acabo de dar cuenta de una cosa que puede dar al traste con todo el proyecto y necesito que lo sepas para buscar una solución. 
 
    —¿Nos conectamos? 
 
    —Pues si puedes me vendría bien, porque siempre consigues que me centre y que los agobios que me monto en mi cabeza sean menos graves. 
 
    —Venga, respira, seguro que no es nada. Pero me vas a perdonar si desayuno mientras, porque me has despertado. 
 
    —Son las diez, no pensaba que estarías durmiendo, con lo madrugador que eres… ¿Noche intensa?  
 
    Y a pesar del apuro que seguía teniendo en la voz detectó el toque picante y sonrió. Levantó la vista para mirar a Pol, aún en boxers, preparando el desayuno en la cocina. 
 
    —Ni te lo imaginas. 
 
    Arthur rio. 
 
    —Parece que el pueblo te sienta bien, me alegro. 
 
    —Sí, me sienta de maravilla. Ahora, vamos al lío. 
 
    Se sentó frente al ordenador y se preparó para toda la explicación. Al parecer el problema era complicado, pero nada que Fernando no hubiese visto en otras partes. Entendía la urgencia de su amigo. Después de los últimos intentos de uno de los socios por tirar abajo todo su trabajo el pobre ya veía problemas en todos lados.  
 
    —Esto está más que controlado, deja que te prepare un par de cosas y el martes se las presentas a los socios en esa reunión, te prometo que vas a salir por la puerta grande. 
 
    —Sabía que harías que todo esto pareciera una tontería. 
 
    —No, no lo es, y comprendo perfectamente tu llamada, tenías razón, es un cabo suelto, pero nada que no haya visto antes y que tenga solución. 
 
    —Sí, ahora además estoy preparado y cuando ellos lo señalen podré rebatirlos. Lo mejor en los negocios es ir un paso por delante y saber dónde están todos y en qué momento para mover ficha. 
 
    —Sí… 
 
    Esas palabras despertaron algo en él. Por alguna razón le llamaban la atención y las relacionaba con lo ocurrido la noche anterior y la presencia de Andrés en el pueblo. Aparecía en los momentos importantes como cuando él había ido a la casa o su madre, aunque eso tenía otra explicación. Parecía ir siempre un paso por delante. 
 
    Había oído a la colla y Roger hablar de ello en alguna ocasión en el L' Ermità y todos lo achacaban a que era muy buen empresario, pero ¿y si había algo más?  
 
    La presencia de Pol enfrente de él dejando la taza de café le sacó de su hilo de pensamiento. Escuchó a Arthur por los auriculares.  
 
    —Te prometo un plus personal en la próxima factura, aunque tenga que salir de mi salario. 
 
    —¿A qué viene eso ahora? 
 
    —A que te he interrumpido, pero bien. Que no estás solo en casa, Fernando. Que ha llegado el cliente toca pelotas a joderte la mañana de arrumacos. ¿Se dice así? 
 
    —Sí, se dice así. Pero ¿cómo sabes que se trata de eso? 
 
    —¿Quién más te prepara un desayuno? 
 
    —Estoy en el pueblo, podría estar de noche con los colegas. 
 
    —¿Y tus colegas te preparan el desayuno? Los míos se ríen en la piscina poniéndose finos de cerveza y gritando: «Eres un pringao. Deja eso y ven que estamos de vacaciones» y cosas similares. 
 
    Los ojos de Fernando se desviaron hacia donde estaba Pol y sonrió. 
 
    —Está bien, no es un amigo. 
 
    —¡Ole! Si ya se te veía en los ojos, cabrito, pero no sueltas prenda. 
 
    —Estamos en una reunión laboral. 
 
    —Que tú has solucionado o vas a solucionar. Dame un poco de salseo, joder, que por aquí no pasa nada interesante. Odio Londres, pero eso ya lo sabes. Ojalá tener un pueblo como ese con «amigos» interesantes. 
 
    —Pues lo siento, pero me quedé al único. 
 
    —No importa, a la amiga la pongo yo. Necesito encontrar un lugar donde poder escaparme de tanto en tanto. No podría vivir allí, pero una casa de retiro en España sería ideal. El otro día estuve mirando propiedades cerca de tu zona, no vi nada interesante de momento, pero el entorno me pareció una maravilla. 
 
    —¿De verdad estarías interesado en comprar una casa? 
 
    —Sí. Me gustan esas rústicas, muy españolas. Esas son perfectas. Compraría una que esté bien, para entrar a vivir, pero a falta de pequeñas reformas para ir adaptándola a mi gusto. Seguro que Bethany me ayuda con la decoración, le fascina toda vuestra cultura. 
 
    —Como a ti. 
 
    —Sí.  
 
    Escucharon una gran algarabía y Fernando salió a ver qué ocurría. 
 
    Pol, ya vestido con los vaqueros, sin camiseta, espantaba a las ocas, que, en su camino diario hacia la zona de césped en la entrada del pueblo, habían decidido meterse en su terraza. No se dio cuenta que en su acción se había llevado detrás el móvil y al moverse estaba enfocando parcialmente la escena. 
 
    —Vaya, sí que tiene un bonito paisaje tu pueblo. Sin duda uno de los mejores que te he visto.  
 
    Fernando miró a la pantalla, para ver qué estaba enfocando, y vio a Pol. Rápidamente movió la cámara.  
 
    —Oh, eres un aguafiestas. 
 
    —Eres un descarado, Arthur Foreman. 
 
    —Ni que eso fuera una sorpresa para ti. ¿Acaso no me conoces? Es tu «amigo». 
 
    —Sí, es él. Y puedes llamarlo novio, si se entera que dejo que lo llames «mi amigo» me monta un Dos de Mayo. 
 
    —Los españoles siempre tan pasionales. Os amo. Me alegro, porque tus ojos brillan cuando hablas de él. Mereces a alguien que haga eso y no que te tense. Quién te iba a decir a ti que el pueblo de tus abuelos te iba a gustar tanto, ¿eh? 
 
    —Sí, la verdad es que ha sido todo un descubrimiento. Menos mal que he venido porque, si todo sigue como parece, en unos años esto se acabará. 
 
    —¿Qué quieres decir?  
 
    Cogió aire y le contó a su amigo el proyecto que amenazaba al pueblo.  
 
    —¿Y eso lo pueden hacer? 
 
    —Donde manda el dinero dejan hacer de todo. Lo peor es que sientes que luchas contra Goliat.  
 
    —Te recuerdo que a ese le ganó David. 
 
    —La vida real es algo más compleja e hija de puta. 
 
    Arthur abrió la boca. 
 
    —Sí que estás jodido, jamás te he escuchado decir tacos y mucho menos tan gordos. 
 
    —Pues imagina cuál es mi estado. He quedado ahora con unos vecinos para hablar del tema y tratar de buscar soluciones, pero tengo la sensación horrible de que nada de lo que hagamos servirá. 
 
    —No digas eso, siempre has conseguido lo que te has propuesto. ¿Te acuerdas en nuestro primer año cuando conseguiste que me mudara a tu habitación? Eso sí era una misión imposible, la que me habían asignado estaba justo al lado de las de las chicas. 
 
    —Te lo pagué con creces haciéndote parte de los trabajos. 
 
    —Sí, con eso también. Nunca me he arrepentido de ese cambio de habitación, me ayudaste a salir de mi peor época. Siempre estaré en deuda contigo, Fernando, y lo sabes. 
 
    Y la emoción en la voz de Arthur provocó que el nombre de su amigo se escuchara extraño. 
 
    —No digas esas cosas, los amigos están para eso. 
 
    El inglés miró a la cámara y sonrió moviendo la cabeza. 
 
    —Venga, deja de hablar con el cliente-amigo gilipollas, vete con ese bombón. 
 
    —Sí, además se nos va a hacer tarde para la reunión. Un abrazo. 
 
    —Otro de vuelta. 
 
    Pol salía en ese momento de la ducha. La estancia se llenó de olor a manzana y él se giró para verlo vestido solo con la toalla atada a su cadera, secándose el pelo con otra. Se acercó y lo abrazó, hundiendo la cara en su cuello y besándolo. 
 
    —Cariño, por mucho que me guste lo que estás haciendo… —dijo con la voz entrecortada— tengo que ir a la reunión. 
 
    —Sí, te voy a acompañar. Pero es que recién duchado eres irresistible. 
 
    —Lo sé. —Le dio un beso en los labios—. Me voy a casa a por una muda limpia y nos vamos. 
 
    —Bien, no es que me parezca mal, pero… ¿por qué te has duchado aquí si vas a ir a casa igualmente? 
 
    Pol se puso vergonzoso de pronto. Lo miró con cariño y dijo: 
 
    —Me gusta oler como tú. 
 
    Fernando lo besó con dulzura. Lo acompañó a la habitación y lo observó mientras se vestía. 
 
    —Cariño, deja de mirarme como si fuera un caramelo. 
 
    Fernando se tapó la cara con las manos, muerto de risa. 
 
    —Lo siento, pero es que es superior a mis fuerzas. 
 
    —Tus fuerzas te las voy a fundir esta noche. —Le dio un beso en los labios y se fue. 
 
    A Pol se le había olvidado por completo lo ocurrido el día anterior con su padre. Un gran error pues cuando entró en la casa fue el primero en saludarlo y no del mejor modo. 
 
    —Buenos días, abuelo. ¿Cómo estás? 
 
    —¿Y tú de dónde vienes? —preguntó Andrés con tono de enfado. 
 
    —Sigues aquí. 
 
    —Claro que sigo aquí, tengo trabajo, no como algunos. 
 
    No se molestó en decirle que tenía el día libre, era una información que no necesitaba saber, no se justificaría ante él. Pasó por su lado para ir a la cocina donde su abuelo estaba desayunando. Antes de entrar sintió cómo Andrés le cogía de la muñeca y la alzaba. 
 
    —¿Se puede saber qué es esto? 
 
    —Pulseras. 
 
    —¿Y esta? —Tiró de la de arcoíris y Pol movió la mano para liberarse, dándose la vuelta para irse. 
 
    Sabía que decirle su orientación sexual a su padre iba a traer cola y de todos los momentos aquel era posiblemente el menos indicado.  
 
    —Ya me habían avisado y ayer cuando te vi con ese… 
 
    Pol se giró de golpe, le bastó una mirada para que su padre se callara. 
 
    —Como se te ocurra decir algo malo de él no respondo. 
 
    —En mi casa no se permiten desviados. 
 
    Esa palabra estaba tan fuera de lugar que lo dejó petrificado. Un pensamiento tan retrógrado, que no supo reaccionar. Abrió la boca para decirle algo, pero Joaquín se adelantó. 
 
    —Pues estamos de suerte, porque esta sigue siendo mi casa y él es mi nieto. 
 
    —Papá, no te metas que suficientes veces le has justificado. Esto es culpa tuya y de su madre, le dejáis hacer lo que le viene en gana y ahora, míralo, ¡maricón! 
 
    Pol se movió hacia él, pero el roce de la mano de su abuelo sujetándolo con suavidad del brazo lo frenó. 
 
    —Al que le he consentido hacer todo lo que ha querido sin consecuencias ha sido a ti y mira cómo me lo estás pagando. No solo eres un mal hijo, cuyo único objetivo en la vida parece ser destrozar este lugar que ha sido mi hogar y el de tus antepasados. Si no que, además, estás demostrando ser un pésimo padre, no solo por cómo te olvidas de tu hijo, si no por lo que acabas de decir. 
 
    —¿Tú lo sabías? 
 
    —Claro que lo sabía, porque no hace nada malo para tener que esconderse. Solo son dos personas amándose. Andrés, muy mal tuvimos que hacerlo tu madre y yo para que no entiendas algo tan sencillo. 
 
    Pol no se pudo contener y lo abrazó con fuerza. 
 
    —Gracias, abuelo. 
 
    —Sois los dos tal para cual, de él lo entiendo, es un viejo, pero que tú te niegues al progreso… 
 
    —Y eso lo dice la misma persona que acaba de llamarme desviado por querer a un hombre. 
 
    —No es natural. 
 
    —Lo que no es natural es que un hijo pueda odiar tan profundamente a su padre como lo estoy haciendo yo en estos momentos. Y ahora, si no te importa, yo también tengo negocios que atender. Abuelo, luego vengo y nos vamos al bar a tomar una tónica para celebrar que somos los más cuerdos de la familia. 
 
    —¿Te vas a esa reunión de perdedores? Claro, tenía que haber imaginado que el traidor de mi hijo estaría entre ellos. 
 
    No supo qué le hizo callarse, quizás que ver cómo su abuelo le había defendido sin perder las formas había sido toda una lección, o que algo en las palabras de su padre en ese momento, y en algunas dichas por Teresa la noche anterior, le había hecho caer en la cuenta de algo. Sí que había un traidor en ese grupo, pero desde luego no era él. Alguno de los vecinos le chivaba a su padre todos sus movimientos, por eso él se adelantaba, por eso había sabido de la llegada de Teresa o de la caída en desgracia de Virgili y no le había subido la oferta como a algunos otros, porque sabía que acabaría vendiendo de igual modo, no necesitaba un incentivo con el precio. 
 
    Tenían un topo y tendrían que descubrirlo en esa reunión o estarían perdidos. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
    El topo 
 
      
 
    Tenía la sensación de que cada paso resonaba en la plaza con un eco ensordecedor, cuando en realidad lo único que escuchaba era a su corazón bombeando a toda velocidad como si fuera a salírsele del pecho. 
 
    La reunión se hacía en la terraza interior del hotel. Habían pensado hacerla en el salón de actos del ayuntamiento, pero Virtu ofreció su terraza y ninguno puso pegas. Allí se estaba más fresco y, ya que el alcalde parecía estar a favor de ese destrozo, sería mejor no acercarse al enemigo.  
 
    El alcalde podría haber sido un buen topo. Influyente, al fin y al cabo, en sus manos residía el poder para parar aquello y lo único que había dicho era que si Andrés conseguía las propiedades era que el pueblo no estaba tan en contra. Además, no vivía en el pueblo, por lo que rara vez lo veían allí. Una vez más se preguntó cómo era posible que fuese alcalde, una vez más se dio cuenta de que su abuelo tenía razón cuando decía aquello de: «El sentido común es el menos común de todos los sentidos». 
 
     Localizó a Fernando y a Anna que hablaban distraídamente con sus madres y fue en esa dirección mientras iba mirando a sus vecinos. Los examinaba uno a uno y trataba de dilucidar quién era el topo, el odioso ser que les había traicionado. Porque una cosa era vender, con o sin necesidad, simplemente así funcionaba el capitalismo. Una oferta por una propiedad y ganas de tener ese capital, podía entenderlo, él mismo tendría dudas si viera sobre la mesa ciertas cantidades que sus vecinos le habían dicho que ofrecían. Pero, otra muy diferente, era hacerse pasar por uno de ellos, acudir a las reuniones e incluso proponer algo, a sabiendas de que después iría a contárselo a Andrés. Allí había alguien que había seguido sus pasos y los había ido narrando uno por uno para que la constructora fuera siempre por delante. 
 
    La rabia, junto al miedo, empezó a bullir en su interior. Para cuando llegó junto a su chico, era una olla exprés a punto de estallar. 
 
    Fernando se dio cuenta de que algo iba muy mal, por su expresión y porque seguía llevando la misma ropa.  
 
    Anna se adelantó a preguntar: 
 
    —¿Por qué llevas la cara de perro si aún no hemos empezado? 
 
    —Mi padre estaba en casa. —Miró a Teresa y esta le devolvió una mirada llena de comprensión—. Hemos discutido. 
 
    Sintió el brazo de Fernando en su cintura y se giró para mirarlo. Incapaz de hacerlo a los ojos, se dejó abrazar y se apoyó en el hombro. En ese momento, llegó Roger y se acercó a su grupo. 
 
    —¡Ey! Nada de caras largas, hoy es el día. Estoy optimista. 
 
    —Tenemos un topo —dijo Pol con una voz que se asemejaba más a la utilizada en un funeral que a cualquier otra. 
 
    —¿Cómo dices? —preguntó Virtu. 
 
    —Tenemos un topo. Hay alguien en este grupo de veinte personas que cuando terminamos estas reuniones corre a llamar a mi padre o algún esbirro. Por eso los Rosell obtuvieron esa oferta de primera mano, antes incluso de que Roger les dijera que estaba interesado en comprar. ¿No os llamó la atención? No les ofrecieron el precio base, les dieron uno inflado. 
 
    —Sí, lo pensé —confesó Roger—, pero lo achaqué a la zona. La casa de los Rosell es importante para ese proyecto y está en muy buen estado. 
 
    —La van a derruir, ¿qué más da el estado? —intervino Anna. 
 
    —Da a la hora de vender. Aunque la mía es importante, pues allí se debe instalar una de las piscinas. Al no estar en tan buen estado es lógico que pida menos por ella —decirlo en voz alta le generó a Teresa un escalofrío de angustia.  
 
    Roger le pasó su brazo por los hombros, abrazándola con cariño, ese gesto no le pasó inadvertido a Fernando, pero no era el momento de decir nada. 
 
    —Tranquila, no va a ser posible, ahora que has vuelto no vamos a dejar que pongan una piscina en esa casa. 
 
    Teresa sonrió correspondiendo al abrazo, haciéndolo más intenso, y después dijo: 
 
    —Ojalá, porque ayer me di cuenta de lo mucho que echaba de menos este lugar. 
 
    —Tenemos que adivinar quién es —propuso Anna. 
 
    —No —Virtu atajó la idea de su hija—. Me niego a hacer una caza de brujas entre mis vecinos, jamás. No voy a analizarlos, bastante pena debe llevar encima ese individuo si nos traiciona de esta manera. 
 
    —Pero mamá. 
 
    —Ni «pero mamá» ni «pero papá», no voy a dudar de todos mis vecinos solo por una fruta podrida. 
 
    —Esto será un desastre, ya no tenemos nada que hacer —dijo Pol—. Esta reunión es ya una cosa perdida. Virgili va a vender, no le queda otra, y él no es la rata. Porque ya no es topo, ahora es una rata infecta. Con ese terreno adquirido, aunque el resto no venda pueden empezar las obras y ¿a quién le va a apetecer mirar por la ventana y ver un muro de hormigón?  
 
    —No perdamos la esperanza —dijo Roger. 
 
    Antes de que Pol pudiera contestar que no se trataba de esperanza, si no de realidad, apareció Virgili con la cara congestionada. Se acercó al grupo y fue hacia Virtu. 
 
    —¿Dónde está tu pareja? —espetó fuera de sí. 
 
    —¿Cómo dices? —preguntó completamente descolocada. En todos los años que se conocían entre ellos no había habido ni un mínimo roce.  
 
    Virgili era un tipo muy calmado que rehuía de los enfrentamientos y siempre buscaba solucionar los conflictos dialogando.  
 
    —Ese con el que compartes cama, ¿dónde coño está? Vengo del bar y está cerrado. 
 
    —Por las mañanas abre más tarde —respondió con la voz trémula ante ese ataque inesperado. 
 
    Fue Roger el que intervino, un hombre con la estatura de Virgili imponía y más en su estado. No le creía capaz de sobrepasar ninguna línea y menos con una amiga de toda la vida, pero era mejor asegurarse. Le dio una pequeña palmada en el hombro para llamar su atención. 
 
    —Ey, ¿qué ocurre? 
 
    —¿Qué ocurre? Que el insensato de Tomeu ha hablado por fin y, como él ya está en una cama de hospital con dos costillas rotas y resulta que es mi hermano, no voy a hacerle nada, pero al cabronazo de Gonzalo igual lo llevan a hacerle compañía. Id pidiendo una ambulancia. 
 
    Virgili se movió hacia el interior del hotel y Roger lo paró poniéndose delante. 
 
    —¿Qué estás diciendo? Tú no eres así. 
 
    —No, claro que no, pero resulta que ese hijo de la gran puta ha jugado con mi hermano. Le ha tentado a sabiendas de su problema, él es el culpable de que Tomeu esté endeudado. 
 
    —Tu hermano ya es mayorcito, ya peina canas en los huevos —dijo Gonzalo saliendo del hotel. 
 
    Junto a él, un ufano Andrés los miraba a todos por encima del hombro, pese a que su estatura era más bien baja. Estaba muy erguido y tenía el mentón elevado en una actitud victoriosa. 
 
    No necesitaban más señas para darse cuenta de lo ocurrido. De todos los terrenos el más importante era el de Virgili, si vendía los demás venderían sin remedio, porque era imposible, tal y como había dicho Pol, mantener su casa si al lado le construían el monstruo de doce plantas. No tenía sentido. Al ser también el más reacio, pues de Virgili había salido la idea de hacer piña, de hacer comunidad, se había convertido en un objetivo duro de derribar. El más fuerte y testarudo, con él no servían los ceros, por eso había utilizado una estrategia más baja, una que los dejaba expuestos por completo y sin otra salida más que vender. De ese modo el proyecto saldría adelante, lo sabían y no habían dudado en causarlo, todas las piezas estaban encajando de un modo brutal y aterrador. 
 
    —¿Qué has dicho? —bramó Virgili. 
 
    —Lo que has oído, que no me culpes a mí de que el inútil de tu hermano… 
 
    No lo vieron venir. Estaban todos tan pendientes de que Virgili no se deshiciera de los brazos de Roger y de Pol, el cual al ver que uno solo no bastaba había acudido a ayudar al médico, que nadie prestó atención a Virtudes, la cual acababa de propinarle una sonora bofetada a su pareja. 
 
    —Cabrón —murmuró—. Indeseable, rata asquerosa… 
 
    Anna acudió corriendo a interponerse entre él y su madre, abrazándola con fuerza y tratando de alejarla. 
 
    —Es el progreso, ¿no lo veis? —gritó el camarero a todos los vecinos que ahora lo miraban expectantes, como si estuvieran acudiendo a una obra de teatro en vivo. 
 
    —¿El progreso? ¿Eso es lo que quieres? ¡¿Dejarme sin casa y sin negocio?! —gritaba Virtu entre lágrimas. 
 
    —Con lo que te van a pagar podrás retirarte el resto de tu vida. 
 
    —¡No quiero retirarme! Quiero vivir tranquila y no habiendo traicionado a todo lo que amo y en todo lo que creo. 
 
    En medio de ese griterío, Fernando sintió vibrar el móvil en su pantalón, antes de cogerlo observó la escena: su madre había ido junto a su amiga y la abrazaba tratando de calmarla. Pol y Roger cogían con más fuerza a Virgili alejándolo de Gonzalo, que parecía el dueño de una plantación de algodón, incluida su vestimenta. El muy judas hasta se había vestido de un modo especial para la ocasión. Estaba junto a Andrés y parecían Pin y Pon, pero en versión retorcida. 
 
    Era el momento más inoportuno del mundo, aun así, dio un paso atrás y descolgó. 
 
    —Arthur, no puedo atenderte, o te han echado de la empresa o puede esperar. 
 
    —No me han echado, siempre tan positivo. ¿Estás en esa reunión de vecinos? 
 
    —Sí, no sabes la que se acaba de liar, no puedo… 
 
    —Estoy investigando tu problema de la venta —se apresuró a decir. 
 
    —Verás, es mucho más complicado… 
 
    Los gritos seguían y entonces escucharon unas sirenas. 
 
    —¿Esa es la policía? 
 
    —Con la que hay aquí montada, si fuera la UME no me extrañaría lo más mínimo. ¿Te puedo llamar más tarde? 
 
    —Sí, pero que no firmen nada hasta que me escuchen. 
 
    —Ahora mismo, con no llamarte desde el hospital o la cárcel considéralo un éxito. 
 
    Arthur sonrió por el dramatismo de su amigo. 
 
    —Lo dicho, españoles, os amo. 
 
    Fernando colgó y vio cómo los agentes se acercaban a Virtudes para que les explicara qué estaba pasando en su propiedad. En medio de todos los gritos, Joan, que acababa de llegar de trabajar, había llamado a la autoridad, la cual con su sola presencia había logrado que la gente empezara a retirarse. Con la desolación en el cuerpo, sabiendo no solo que habían perdido, si no que uno de los suyos les había fallado desde dentro, se dirigieron a sus casas. 
 
    Virtu se negaba a entrar en el hotel, así que junto al resto fueron a casa de Teresa. Se sentaron en la terraza en silencio. Fernando estaba a punto de ofrecerse a hacer café, o algo más, cuando Anna se levantó. 
 
    —No me puedo quedar aquí. 
 
    —¿Y qué sugieres? —preguntó Pol con voz hundida. 
 
    —Vámonos a la Poza Grossa, necesito refrescar las ideas. 
 
    Los jóvenes se miraron, los ojos de Fernando fueron de Pol a Teresa y vuelta. 
 
    Fue esta última la que movió afirmativamente la cabeza y Virtu la que dijo: 
 
    —Venga, marchaos, aquí ya no hay nada que hacer. 
 
    Así lo hicieron, con los ánimos en los pies fueron a por los bañadores y quedaron en la plaza para desde ahí iniciar el camino hasta la poza. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
    Una luz en la oscuridad 
 
      
 
    Porque en tiempos de guerra también hay momentos de recreo, eso estaban pensando todos cuando se fueron a casa, cogieron el bañador y la toalla y se largaron hacia la poza. Porque si el barco se hundía los pillaría como a los músicos del Titanic, tocando o, lo que era lo mismo, juntos y riendo. 
 
    En ese tiempo que llevaba allí, Fernando se sentía más unido a esas tres personas que ahora gritaban y corrían senda arriba que a muchos de sus amigos. No se le olvidaba la llamada de Arthur y pensaba realizarla en cuanto volviera a casa, pero ahora necesitaba eso. Sentía que todo su cuerpo necesitaba estar con ellos y, sobre todo, con Pol. 
 
    Llegaron hasta las piedras altas y Anna empezó a quitarse la ropa, aquel escueto vestido multicolor voló por los aires a la vez que ella saltaba al agua. Joan la siguió a la carrera con un grito de guerra, cayendo a su lado y salpicándole. 
 
    Pol esperó a Fernando, de pie en la parte más alta de la piedra. Se quitó la camiseta mostrando su pectoral y su espalda ancha y musculada. Fernando lo observó desde atrás. Con el bañador amarillo canario y su pelo negro era una visión fabulosa. 
 
    Se dio la vuelta para ir hacia abajo, los había seguido por inercia y por la curiosidad de ver la zona desde allá arriba, pero no estaba tan loco. Entonces, Pol estiró la mano para impedírselo. Fernando lo miró, se acercó a él y volvió a dirigir la vista hacia abajo. Retrocedió negando con la cabeza. Pol intensificó el agarre y lo acercó a él pegando un poco su cuerpo. 
 
    —No hay ningún peligro. 
 
    —Nunca he hecho algo así, yo no soy así. 
 
    —No, tú eres el puerto seguro en el que atracar, la persona serena y calmada. Eres el faro que ilumina desde tierra para que los aventureros no se pierdan. Eres todo eso y por eso cada día que pasa estoy más pillado de ti, por eso y por todo lo que voy descubriendo y sé que me queda por descubrir.  
 
    Fernando se acercó y le dio un dulce beso en los labios. 
 
    —Mi aventurero favorito. Me encanta verte luchar contra el mundo y saber que puedes venir a mí a que te lama las heridas. 
 
    —Puedes lamer todo lo que quieras. 
 
    El castaño explotó en una carcajada. 
 
    —Estaba siendo romántico. 
 
    —Ya, pero si no soy salvaje de vez en cuando, Anna me retira la palabra, es un trato no verbal que tenemos desde la cuna. 
 
    Fernando volvió a rozar la nariz con el pómulo, la barba le hizo cosquillas y supo que iba a necesitar esa sensación para el resto de sus días. Los momentos cotidianos con Pol, la vida. Nada espectacular o grande, simple y llanamente la vida. 
 
    Le dio un beso en la mejilla y buscó sus labios; los besó con dulzura mientras desde el agua les llegaban los abucheos para que dejaran de dar envidia. 
 
    —Yo te lamo lo que tú quieras, pero no voy a saltar. 
 
    —¿Y si te digo que es seguro? Ni siquiera es alto, solo tienes que coger impulso hacia delante y caer. Es un primer nivel de trampolín. 
 
    —Nunca he saltado desde un trampolín. 
 
    —No estabas conmigo. 
 
    Fijó sus ojos en los ámbar de él. Había tantas cosas en esa mirada que lo atrapaban que era incapaz de enumerarlas todas. Pero, la principal, la que más destacaba frente al resto, era la confianza. 
 
    Suspiró, había visto saltar a sus amigos que le gritaban desde el agua. Volvió a asomarse, Pol tenía razón, no era una altura peligrosa, rondaría los tres metros, quizá un poco más, si lo contemplaba con calma, podía ver que en la zona que ellos caerían no se veía el fondo, el agua era azul cristalino. 
 
    Pol seguía a su lado, a la misma distancia, observando cómo Fernando analizaba la situación. Estaba por decirle que no lo hiciera, tirar de su muñeca hacia dentro y darle su ropa para que lo esperara abajo cuando lo vio quitarse la camiseta. Contuvo la risa al ver cómo la dejaba perfectamente doblada sobre la piedra plana que tenían cerca, siempre tan metódico. 
 
    Contempló su cuerpo a la luz del sol, pese a haber pasado mucho tiempo en la montaña y al aire libre estaba aún blanco brillante.  
 
    Fernando se quedó solo con el bañador verde agua marina, dio un paso acercándose a su chico y entrelazó los dedos diciendo: 
 
    —Juntos. 
 
    Pol sonrió y, como si de una metáfora se tratara, a la vez dieron un pequeño paso atrás para coger impulso y se lanzaron a un vacío que en ese caso simbolizaba mucho. Quizás demasiado. 
 
    La entrada en el agua sorprendió a Fernando; se había preparado para sentir un impacto, sin embargo, no lo hubo, simplemente, de pronto, estaba sumergido y notaba su frescor. Abrió los ojos, sin salir de ella, a su alrededor cientos de burbujas y espuma. Entre ellas descubrió el bañador amarillo de Pol. Tiró de él haciéndole reír y descender, antes de que pudiera hacer nada más le besó. El salto lo había llenado de energía. Sentía su voz interior gritar de emoción y la exterior lo acompañó cuando salió del agua sacudiendo la cabeza mientras el resto del grupo reía. 
 
    —Ha sido espectacular, repitamos. 
 
    Anna le salpicó. 
 
    —¿Lo ves, cagao, como lo molaba todo? 
 
    —Sí, teníais razón, es un subidón saltar desde ahí arriba. 
 
    —Sí, pero desde el pico, no la líes y te vayas más abajo que entonces la cosa cambia. Hay que saltar desde el pico. 
 
    —Vale, vamos. —Tiró de Pol para salir y este le frenó. 
 
    —Tú solo, urbanita. 
 
    Aquello cambió su intención, dio la vuelta para mirarlo a los ojos y dijo: 
 
    —Dijiste que si saltaba dejaba de ser urbanita. 
 
    —Si saltabas solo, como los mayores. 
 
    Fue Ana la que se adelantó, abrazando por la espalda a Fernando. 
 
    —Asúmelo, serás urbanita para siempre porque nunca vas a volver a estar solo. Vamos, salta conmigo. 
 
    Fernando la miró, abrazándola por la cintura la acercó para darle un beso en la mejilla. Se giró hacia Pol y, sacándole la lengua, se fue nadando detrás de Anna hasta las piedras que iniciaban el camino de ascenso para volver a saltar. 
 
    Sabiendo ya lo que ocurría, la cosa cambió, no tenía dudas. Anna le indicó el punto exacto desde el que tenía que saltar. Lo hicieron a la vez, alzando los brazos y gritando. Salieron a la superficie riendo como niños, mientras Pol los observaba fuera tomando el sol. 
 
    Estuvieron en la poza hasta el mediodía, nadando y saltando desde arriba. Como había pronosticado Anna, Fernando no lo hizo solo, siempre había uno de los tres que lo acompañaba en el ascenso y posterior descenso. 
 
    Cuando el sol empezaba a llegar a lo alto fueron a por sus cosas, que seguían arriba en la piedra, y volvieron a casa. El camino de regreso los ayudó a llegar secos. 
 
    —Me debato entre ir a casa con mi abuelo o ir a la tuya. Seguro que mi padre sigue ahí y no tengo ganas de verle la cara —dijo Pol al llegar a la plaza. 
 
    —Vas a tener que contarme qué te ha dicho, porque estoy seguro de que nada tiene que ver con lo del pueblo. 
 
    —No quiero recordarlo, solo que sepas que ahora quiero más que nunca a mi abuelo. Es todo lo que yo quiero ser en esta vida. 
 
    —Me alegro de escucharte hablar así de él. ¿Quieres que te acompañe a casa? 
 
    —No, no sé ese ser por dónde saldrá, pero… —Se detuvo porque en ese momento Virtu les hacía gestos a todos desde la terraza de Fernando. 
 
    —¡Niños, a comer! Venga, que se enfría la ensalada. —Les apresuró con la incoherencia que tanto los hacía reír cuando eran pequeños; la ensalada ya era fría de por sí—. Pol, tu abuelo está aquí, Joan, tu madre ya sabe dónde comes, venga, vamos.  
 
    Como si estuvieran en otros tiempos, unos en los que su máxima preocupación era esperar las dos horas de la digestión para volver a bañarse. 
 
    Aceleraron el paso para llegar junto al resto de gente que ya los estaba esperando mientras daban buena cuenta del aperitivo.  
 
     En esa mesa improvisada, llena de comida que cada uno había traído desde su casa, se celebró la vida con amigos y familia. Las risas lo llenaron todo junto con las anécdotas del pasado. 
 
    —¿A que la poza es una maravilla? —preguntó Teresa a su hijo en un momento que entraron a la cocina a por el resto de la comida. 
 
    —Sí que lo es, y muy liberador saltar desde la piedra. 
 
    Lo miró con los ojos abiertos, justo entonces entraron Pol y Anna para ayudar. Teresa se giró hacia ellos con los brazos en jarra. 
 
    —¿Habéis hecho que mi retoño salte de la piedra? 
 
    Los chicos se miraron con la expresión de haber sido pillados en falta. Los dos pares de ojos se dirigieron primero a Fernando, el cual se mordía los labios para no reír, y después viajaron hasta Teresa. Fue Anna la que empezó a balbucear: 
 
    —No, bueno, a ver, sí, pero… No… 
 
    —No ha estado solo en ningún momento —aclaró Pol. 
 
    —Oh, qué bien, así si os matáis os matáis todos. 
 
    —No nos vamos a matar, es seguro, es como saltar a una piscina —se justificó el moreno. 
 
    Virtu se asomó por la ventana. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Que los salvajes del pueblo hacen que mi chico salte de la piedra. 
 
    La carcajada de la hostelera se escuchó por toda la cocina. 
 
    —Anda, deja de actuar, que de los nuestros fuiste la primera en saltar. 
 
    —¡Mamá! 
 
    Teresa miró a su amiga, divertida. 
 
    —Madre mía, menos mal que no estoy pegándoles la bronca como cuando eran niños, me ibas a desmontar el personaje en dos segundos. 
 
    —Uy, y más cosas que pienso contarle. Tu hijo va a saber quién era su madre, porque tú de aquí ya no te mueves. 
 
    Teresa salió de la cocina para abrazar a su amiga mientras entre risas gritaba: 
 
    —Seremos como los jipis y nos subiremos a las excavadoras para impedir su avance. 
 
    —Eso es. ¡No nos moverán! —gritó Virtu cogiendo desde la ventana los platos y volviendo a la terraza. 
 
    Teresa volvió dentro, sacó el postre, una tarta de galletas y chocolate que había traído Nerea, y acercándose a su hijo dijo: 
 
    —Siento que el Fer adolescente se perdiera esto. 
 
    —Mamá, todo ocurre por algo. Creo que era el momento adecuado. —Miró hacia afuera y después a ella—. ¿Tú estás bien? 
 
    —Sí, estoy de maravilla y pienso ayudarte en todos los planes de esta casa, porque algo me dice que no vamos a ir a ningún sitio. 
 
    —Eso es. Actitud positiva. 
 
    Arthur volvió a su mente, lo llamaría en cuanto terminaran de comer. 
 
    La llegada del postre ocasionó una ovación general. Anna se había acercado al hotel en una carrera y volvía cargada con dos botellas de cava. 
 
    —El que va davant, va davant[4] —dijo abriendo una y empezando a servir las copas. 
 
    Pese a la sombra de derrota que sobrevolaba sobre ellos, sintieron que el poco tiempo que pudiera quedarles juntos sería alegre. Ese fue el brindis. Mientras Fernando sentía la mano de Pol rodeando su cintura, se giró para mirarle a los ojos.  
 
    El moreno se juntó a él; rozando con su nariz los labios y sin dejar de mirarlo dijo: 
 
    —Juntos. 
 
    Fernando sonrió, brindó y repitió: 
 
    —Juntos.

  

 
   
    Capítulo 22 
 
    Los milagros existen 
 
      
 
    La sobremesa se alargó entre risas y confidencias. Con Teresa también allí, la colla de los padres estaba ya casi completa y eso les otorgaba una energía nueva. A las anécdotas ya contadas por todos, se le sumaba ahora su punto de vista. Uno que hacía que tanto Virtu como Roger protestaran y la abuchearan. Verlos a todos reunidos, despertaba en ellos un sentimiento agridulce por si aquella fuera la última vez.  
 
    Estaban todos sentados en el banco de piedra y en las diferentes sillas. Pol se había sentado en el respaldo del banco y abrazaba a Fernando situado entre sus piernas. Tenía la cabeza apoyada en su muslo y se sentía en el cielo. Por un lado, las caricias de su chico en el brazo, por el otro, la risa de su madre, que, junto a sus amigos de la infancia, discutía quién había sido el artífice de la jugarreta. 
 
    —De eso nada, Virtudes, de eso nada, aquí la peor de todos eras tú, no tienes idea buena. 
 
    —Menuda traidora estás hecha, Teresita. 
 
    —Uyyy, no me llames así. 
 
    Virtu le sacaba la lengua mientras Roger se interponía entre ambas intentando mediar, para que luego las dos amigas terminaran sacando alguno de sus trapos sucios. 
 
    En medio de todas esas risas, Pol escuchó un silbido que le era familiar, el que usaban todos los de la colla cuando llegaban a un sitio o para llamarse sin necesidad de gritar. Extrañado, pues todos estaban allí, se asomó a la valla. En la calle, vestido con un traje de chaqueta azul marino y corbata a juego, estaba su hermano Quim. 
 
    Le hizo un gesto para que bajara y a pesar de que la sangre le había empezado a hervir nada más verlo, pues era la viva imagen de un Andrés joven, lo hizo. Se acercó a Fernando para decirle que ahora volvía y atravesó la casa para salir por la puerta de delante. Pisó el último escalón dispuesto a guardar silencio y a dejar que su hermano hablara, no debía intervenir primero o su mal genio lo superaría. Sin embargo, en cuanto estuvo en la acera, Quim se le echó encima en un abrazo fraternal sin precedentes.  
 
    Si no supiera que su abuelo estaba arriba muerto de risa con la conversación habría pensado que algo horrible le había pasado, aquello no tenía explicación. 
 
    —Quim, ¿qué haces? 
 
    —Lo siento. Lo siento mucho, Pol. 
 
    Se apartó completamente aterrado. 
 
    —¿Es mamá? ¿Le ha pasado algo? 
 
    —¿Qué? No, no es nadie. He hablado con papá. —Su cara reflejaba demasiadas cosas—. Me ha contado vuestra conversación de esta mañana. Me ha contado lo de tu chico y… —Sin poder seguir lo abrazó de nuevo pegándolo a su pecho. 
 
    —Vale, vale —dijo sobrepasado con la muestra de cariño. 
 
    —Lo siento. Todos estos años me he quedado fuera de esta batalla familiar. Me convencí de que vuestra guerra era solo a nivel laboral, no sé, tú eres más altruista y él… Bueno, él es un hombre de negocios. Creí que ahí residían vuestras diferencias. No quise hacer caso de ese proyecto suyo, me alejé. 
 
    —¿Te alejaste? Trabajas con él. 
 
    —No, trabajamos en la misma empresa, ¿tú sabes la de proyectos que hay? Le dije que no quería saber nada de lo que pensaba hacer y que no iba a participar en algo que os iba a enfrentar, pero siempre pensando que solo era eso. 
 
    —Quim… 
 
    —Lo sé, soy idiota, fui al camino más fácil. Pero lo que no puedo soportar es que me llame para decirme que mi hermano no solo tiene poca visión de futuro, es que además es un bujarra. 
 
    —¿Me ha llamado bujarra? 
 
    —Sí, el progresista —rezongó poniendo los ojos en blanco—. Te ha llamado cosas horribles durante cinco minutos, mientras yo lo escuchaba por el manos libres del coche, hasta que no he podido más y he colgado. Así, sin más, sin despedirme siquiera. Iba camino a casa, pero necesitaba verte y decirte que lo que él piensa no es lo que todos pensamos. Quería que me vieras y no tuvieras dudas de lo que siento. Así que he tomado el primer desvío que he visto y he venido. No podía soportar la idea de que creyeras que estabas solo. 
 
    —No estoy solo, tengo al abuelo y mamá también lo sabe. 
 
    —Y a mí, me tienes a mí, Pol. No soy como tú, no me gusta el pueblo, me ahogo aquí, puedo venir una semana, pero después de tres días mirando el cielo y escuchando las chicharras me entran los siete males. Aun así, no quiero que eso nos distancie, te quiero, eres mi hermano. 
 
    Volvió a abrazarlo y esta vez Pol contribuyó al gesto dándole unas palmadas en la espalda. Fue el momento en el que el resto de los vecinos empezaron a aplaudir. 
 
    Se giraron para verlos a todos silbar y gritar mientras Quim negaba con la cabeza. 
 
    —Esto tampoco es santo de mi devoción. 
 
    Rio y le hizo entrar. Una vez en la terraza le presentó a Fernando y se dieron la mano. 
 
    Quim se quitó la chaqueta y la corbata, arremangándose y abriéndose el cuello para aliviar un poco el calor. Se sentó en un lateral dispuesto a escuchar la versión de los vecinos sobre lo ocurrido en esa reunión. 
 
    —¿Tú sabías lo de Gonzalo? —preguntó Pol. 
 
    —Ni siquiera sé quién es Gonzalo ahora mismo. 
 
    —Ojalá pudiera decir lo mismo —dijo Virtu—. Es que me siento… Ag. ¿No podía serme infiel como todos? No, yo siempre tengo que ir un poco más allá.  
 
    —Mamá, no es culpa tuya. Son los hombres que son unos cerdos. 
 
    Los allí presentes estaban tan hundidos que ni replicaron. 
 
    —Ninguno lo vimos, Virtu —trató de animarla Roger—. Tomaba cervezas con él con asiduidad y no lo vi venir. El muy cabrón, bien que preguntaba cómo iban las cosas, incluso daba soluciones. Ahora sé por qué era todo un callejón sin salida, porque ya se había encargado él de ir un paso por delante.  
 
    —No os fustiguéis. No hay mayor culpable que él. Fue él quien jugó con vuestra confianza. —Teresa abrazó a su amiga. 
 
    Tenía razón, pero aun así la noticia estaba demasiado fresca como para no verse afectados.  
 
    —Voy a preparar más café. ¿Alguien quiere algo más? —preguntó la dueña de la casa. 
 
    —Yo necesito un tequila y un poco de matarratas, pero ese no es para mí —dijo Virtu—. Uy, si lo llego a saber… Lo llego a saber solo unas horas antes y… 
 
    —¡Mamá! 
 
    —Un poco de laxante en el café, lo pasa mal y te libras de la cárcel, amiga —dijo Roger y ella sonrió. 
 
    —¿Crees que estuvo detrás del cierre del ambulatorio? —preguntó Teresa entonces, mirándolo. 
 
    —Directamente no. No tiene tanto poder, pero quizás dejara caer la idea a Andrés y él moviera algunos hilos. Siempre me llamó la atención que lo cerraran así de pronto. Alegaron poca población, pero llevábamos años siendo los mismos. 
 
    —Menos mal que vives aquí. Ya nos quedamos sin escuela, si nos quedamos sin médico esto se muere. 
 
    —Vale, vale, vamos a calmarnos —dijo Fernando saliendo de la casa con la tableta—. No tengo ni idea de lo que va a pasar, pero creo que nos conviene escuchar a mi amigo. 
 
    Arthur saludó a los allí presentes. 
 
    —Menos mal que no tengo pánico escénico. 
 
    —Lo siento, pero es que no estamos para tonterías ahora mismo y si dices que tienes una posible solución pues esto es lo más rápido. Arthur, te presento a la resistencia. Vecinos, este es Arthur. 
 
    Lo saludaron con un movimiento de cabeza. Fernando dejó la tableta sobre la mesa y se retiró a la parte trasera colocándose entre Pol y Anna. Fue este el que aprovechó la cercanía para susurrar: 
 
    —No me habías dicho que tu compañero de universidad fuera tan guapo. 
 
    —¿Estás celoso? 
 
    —No, pero no me lo habías dicho. 
 
    —Eso digo yo, estoy muy ofendida. ¿Por qué no me habías hablado del finolis inglés? 
 
    —¿Cómo sabes que es inglés? —preguntó Fernando a Anna. 
 
    —Idiomas querida, idiomas —respondió alzando el mentón. 
 
    Los tres amigos tuvieron que aguantarse la risa y se obligaron a prestar atención a lo que estaba diciendo Arthur. 
 
    —Voy a intervenir como intérprete, porque imagino que no todos habláis inglés. Os presento a Oliver. 
 
    —¿Su chico? —murmuró Anna en el oído de Fernando. 
 
    —Es hetero y soltero, atiende y luego hablamos. Además, es de los tuyos. 
 
    —¿De los míos? 
 
    —Si hinca la rodilla no es precisamente para pedirte matrimonio. 
 
    La carcajada de Anna hizo que todos se giraran hacia ellos. Pol los miró de reojo. 
 
    —¿Se puede saber qué os pasa? Parecéis los abusones de la última fila interrumpiendo al profesor —se quejó Arthur. 
 
    Anna bajó al máximo la voz para decir: 
 
    —Uy, por favor, no metas esa fantasía en mi cabeza, porque solo me faltaba imaginarte con una chaqueta de tweed y coderas.  
 
    Anna se abanicó con la mano y Pol puso los ojos en blanco. Fernando tuvo que taparse la boca con la mano para disimular que estaba muerto de risa. Los tres, en silencio, volvieron a prestar atención a la explicación de Arthur que había vuelto a hablar. 
 
    —Esto es un poco irregular, las cosas no se hacen así, pero en situaciones extremas medidas desesperadas. Fernando me ha contado vuestro problema y creemos que tenemos una solución, aunque va a depender mucho de que confiéis en nosotros en gran parte. Sé que estamos hablando de un tema muy serio, pero dejad que os explique. Oliver forma parte del consejo de una multinacional muy importante. En los últimos años, esta empresa ha visto el futuro con el auge del teletrabajo. Ahora es más fácil que nunca captar talentos, no necesitas que se trasladen de lugar, pueden quedarse en sus casas y trabajar desde ahí sin abandonar a su familia. 
 
    —Perdona que interrumpa —dijo Virgili, al cual todo ese discurso le estaba superando—. Pero ¿podrías ir directo a por qué todo esto nos interesa? Es que por aquí estamos un poco escasos de paciencia. 
 
    —Disculpad, pero creí necesario que supierais eso antes de hablaros del plan. El tema es que esta empresa ofrece a sus mejores trabajadores calidad de vida. Si ellos quieren pueden mudarse, a cualquier parte del planeta que consideren que mejorará su ánimo y por lo tanto los hará más productivos. La única condición, claro está, es que ese lugar tenga buena red de Internet. El resto, no importa. 
 
    —No te seguimos —dijo Virtu, abrazada a Teresa. 
 
    —Fernando dijo que algunos vecinos odiaban vender, pero tenían que hacerlo por cuestiones económicas. ¿Y si en lugar de vender a esa empresa que va a destruirlo todo lo hacéis a otra que lo piensa conservar? A la empresa de Oliver no le conviene que el pueblo pierda su esencia, porque es precisamente eso lo que busca la gente. Necesitan algunas casas en propiedad para ofertarlas a sus trabajadores. Podrían comprar esas casas y reformarlas sin cambiar su estética y, no solo eso, los trabajadores son gente joven, en edad de asentarse y formar una familia. 
 
    —Eso traería niños —apuntó Roger. 
 
    —Eso es, gente que dará nueva vida al pueblo. Podemos empezar por las casas más críticas e ir viendo cómo hacerlo con las familias que necesiten ayuda. —Oliver le interrumpió y dijo algo en inglés—. Dice que no tenéis que creernos, que hay algunos proyectos ya en zonas de Alemania y Noruega, podemos deciros dónde y lo veis con vuestros propios ojos. 
 
    Virgili volvió a intervenir. 
 
    —Perdona, pero es que acabamos de salir de un buen batacazo y estamos algo escépticos. ¿Por qué se interesaría esa empresa por nuestro pueblo? 
 
    —Buena pregunta. Debéis saber que antes de que yo me enterara de vuestra situación ellos ya estaban buscando un lugar paradisiaco en España. El país es un destino muy demandado. 
 
    —Sí, pero hay muchos otros lugares —insistió Virgili. 
 
    —Cierto, pero es que Oliver es mi cuñado y tener contento al hermano de tu mujer es tener contenta a tu mujer y ya os digo que a mi hermana es mejor tenerla de buen humor. Sí, es una petición personal, porque le debo mucho a Fernando y a él le importa mucho ese lugar. Así que, si puedo hacer algo para ayudar a que siga vivo, lo haré. O al menos lo intentaré. 
 
    Todos se volvieron a mirar al nuevo vecino, que se puso rojo de golpe mientras negaba con la cabeza. Teresa alargó la mano y se la apretó como signo de apoyo. 
 
    —No fue nada, no estamos en deuda. 
 
    —Y es precisamente por eso que te ayudo, porque siempre haces las cosas sin esperar nada a cambio. Bueno, por eso y porque he estado investigando la zona y parece un lugar mágico y perfecto para hacer lo que hacen. —Oliver volvió a intervenir—. Mirad, dice que no hace falta que nosotros os convenzamos, que él os va a pasar un porfolio con lo que han hecho en otros lugares y que vosotros decidáis. Tal vez, después de todo esto, cuando se hable de números la cosa siga sin cuadrar, pero al menos habéis valorado otras opciones. 
 
    Todos afirmaron con la cabeza. 
 
    —Pues ahora le paso a Fernando todos los documentos, los valoráis, habláis con la almohada, como decís vosotros, y nos decís cualquier cosa. 
 
    —Una última pregunta —intervino Roger—. Todo esto que nos has contado suena muy bien, tanto que es muy difícil de creer. Pero estamos hablando de tumbar un proyecto que ya está casi en marcha a una empresa importante, eso puede traer consecuencias. ¿De verdad están dispuestos a asumirlas? 
 
    —En eso os puedo ayudar yo —dijo Quim que había atendido sin interrumpir ni mostrarse—. Hola, Arthur, soy un trabajador de la constructora. Tranquilos, ellos tienen su topo y ahora vosotros el vuestro. No hice nada durante todo este tiempo porque no creí que fuera conmigo la cosa. Pero, como dicen muchos, si no eres parte de la solución lo eres del problema. 
 
    —Quim… —Su abuelo lo miró y él le apretó el hombro. 
 
    —No voy a decir nada sin vuestro consentimiento. El caso es que todo este tiempo he estado haciendo oídos sordos en el trabajo, no quería saber nada sobre el tema. Pero hace unos días eso cambió. Tuve la oportunidad de hablar con algunos de los jefazos, resulta que no sabían lo de la asociación en contra del proyecto ni lo de las contraofertas para vender. Con vuestra resistencia habéis hecho que el proyecto eleve su presupuesto y ya no están tan contentos.  
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Pol sorprendido por todo lo que escuchaba. 
 
    —Pues que si juego bien mis cartas no habrá enfrentamiento, ellos se retirarán y la empresa de Oliver podrá negociar con vosotros para que todos tengáis lo que necesitéis. 
 
    —Papá te odiará. 
 
    —Pues tendrá que aprender que no todo vale. Además, a nosotros nos han criado mamá y los abuelos, ¿qué hago pareciéndome más a él que a ellos? No tiene sentido. 
 
    Pol sonrió y lo abrazó palmeando su espalda.  
 
    Terminaron la charla y, poco después, Fernando recibió los documentos, los cuales imprimieron en el hotel y cada vecino se fue a la soledad de su hogar a estudiar. 
 
    Allí había muchas más opciones, incluso la de alquilar parte de la vivienda para cuestiones sociales de la empresa, pero seguir siendo el propietario. Algo que agradó a muchos, pues disponían de construcciones en desuso y poder alquilarlas generaría los ingresos que necesitaban para poder seguir viviendo en el pueblo. 
 
    Quim fue con Joaquín a casa, el cual no cabía en sí de orgullo al ver cómo sus dos nietos estaban junto a él. 
 
    —Abuelo, ¿quieres que vayamos al cementerio antes? —preguntó porque él llevaba años sin ir y de pronto sentía una imperiosa necesidad 
 
    —Claro, vamos, te enseño el camino —dijo, y Quim se aseguró de tenerlo bien cogido. 
 
    No, no le gustaba el pueblo, no era como Pol que parecía que esa agua fuera la sangre de sus venas. No volvía cada año por Els Camins de Foc o pasaba largas temporadas añorando el entorno. A él todo eso le daba igual. Sin embargo, allí, abrazado a su abuelo, comprendió que si no hacía algo y todo se perdía una parte muy pequeña de él también lo haría. 
 
    La colla se dividió. Anna sentía que tenía que ir con su madre, no imaginaba la reacción de Virtudes al volver a casa y ver las cosas de Gonzalo allí. Por suerte, cuando llegaron no estaban. El armario se encontraba vacío. Salvo por un par de fotos que decoraban la cómoda, hubiese podido jurar que Gonzalo nunca estuvo en su vida. Aquello dejó a la hostelera entre dos aguas, por un lado, tranquila de no tener que enfrentarse a él y, por el otro, vacía al darse cuenta de lo poco que había tardado en desaparecer. 
 
    Joan también fue con sus padres. Tenían un pequeño negocio de artesanía que no se veía afectado por la construcción, pero con la economía actual el tema de vender la casa y rehacer su vida en otro lugar había estado encima de la mesa. Solo su hijo les había hecho dudar. Ahora, con ese proyecto debajo del brazo todo adquiría otro color. Nueva gente significaba nuevas ventas y eso siempre era buena señal. 
 
    Fernando y Pol ayudaron a Teresa a recoger la casa y después se fueron a dar una vuelta. Pasaron por L' Ermità, en ese momento cerrado. Espurna salió a su encuentro como siempre. Se dieron cuenta de que no tenía collar y los dos se miraron. 
 
     —La ha abandonado —murmuró Pol agachándose a acariciarla—. No pensé que pudiera ser más ruin. 
 
    —Mejor para ella, nosotros la adoptamos. —Le rascó detrás de las orejas—. ¿Verdad que sí, Espurna? Te cuidamos entre todos. 
 
    La perra se mostró de acuerdo lamiéndole el antebrazo. 
 
    —Es una pena, porque la localización del sitio es perfecta y, tal y como está montado, anima mucho el ambiente del pueblo. Pensar que ahora cierra me da tristeza —dijo Fernando 
 
    —¿Lo dices por el L' Ermità? 
 
    —Sí, claro. 
 
    —El local es del ayuntamiento, se lo cedía a cambio de un alquiler, así que todo es hablar con el alcalde, tal vez algún vecino del pueblo quiera trabajar. Ahora que se habrá quedado sin los beneficios por el proyecto de mi padre, seguro que está dispuesto a nuevas negociaciones. No sé, Joan, por ejemplo, es un cocinillas y más de una vez le he escuchado fantasear con lo que haría si fuera suyo. 
 
    —Gonzalo no parece que vaya a dar muchos problemas en cederlo. 
 
    —No, la verdad es que no. Me duele, parecía un tío integrado en la vida del pueblo, con Virtu y con Anna. —Pol chascó la lengua—. Es que no me extraña que la pobre siempre diga que el amor es un invento de Hollywood. Ha tenido unos ejemplos de pareja de lo más dispares. 
 
    —Sí, ese batacazo será duro para las dos, pero estoy seguro de que no estarán solas. 
 
    —No, claro que no. Además, ahora que tu madre también está dispuesta a quedarse, las cosas van a cambiar. Me ha encantado verla junto al resto de su colla, se los ve muy unidos pese a los años que han pasado sin verse. 
 
    —Sí, a mí también me ha gustado, estar aquí con ella será una buena experiencia. 
 
    Iniciaron el camino de ascenso a la ermita en silencio. Espurna iba delante, ajena a que había sido abandonada, feliz por ese paseo inesperado. La observaron trotar en su inocencia. Cuando se cansó, se situó al lado de Pol, que la acarició. 
 
    —Estás en casa, pequeña. 
 
    Fernando entrelazó la mano con él. 
 
    —Queda mucho por hacer, pero Arthur dice que le están llegando mensajes de los vecinos aceptando alguna de las opciones, dice que está muy feliz y que tiene una reunión con Virgili y Cristóbal para hablar de todo lo que pueden hacer. Al tener el terreno tan grande es posible que solo con vender la parte que no está construida puedan ayudar a Tomeu y de ese modo quedarse con la casa. 
 
    —¿No te da la sensación de que todo es un sueño? De que nos despertaremos y volveremos a la pesadilla. 
 
    Su chico intensificó el apretón de manos. 
 
    —Sí, pero a veces las cosas pasan así, algo desencadena otra cosa y todo empieza a pasar muy rápido. No obstante, esto es solo el principio de un camino muy largo. 
 
    —Quim me ha mandado un audio. Por lo visto su conversación con su jefe directo ha escalado y los socios ya no quieren hacer nada. No les interesa una inversión tan elevada, por lo visto mi padre los tenía engañados en todo. —Apretó con fuerza la mano del castaño—. Parece que todo ha sido un mal sueño. 
 
    Vislumbraron la silueta entrecortada de la ermita cuando Fernando se paró para poder preguntarle: 
 
    —¿Cómo estás? 
 
    La cantidad de emociones vividas en las últimas horas era apabullante, habían pasado de la derrota más absoluta a la euforia de la victoria aplastante y eso en su chico podía ser una mezcla explosiva. 
 
    —¿Yo? —Pol se movió para mirarlo a los ojos—. Yo estoy loco por ti. Por cómo eres, por tus valores, por tu forma de hacer las cosas. Has salvado esto. 
 
    —Aún no está decidido. 
 
    —Pero tenemos una opción y es porque eres como eres, porque cuidas de tus amigos y ellos después cuidan de ti. No sé qué hiciste por Arthur ni por qué se siente tan ligado a ti, pero eso, junto con todo lo que ya he ido sabiendo, me demuestra que eres buena persona y que tengo mucha suerte de haberte encontrado. 
 
    —Pol, te has enfrentado a tu padre por salvar Dauradella. No he visto a nadie más tenaz y fiel a sus principios. Eres fuerte y valiente, buen amigo y amante, aunque eso no me venía de nuevas. 
 
    —¡Dios! ¿Qué te contó Anna? 
 
    Fernando rio y negó con la cabeza. 
 
    —Está loca, me ha mandado tres mensajes amenazando con que si no le presento a Arthur me deja de hablar. Lo peor es que Arthur me ha mandado otro preguntándome por la chica de pelo rosa.  
 
    —Dile que me da igual que salve el pueblo, que si le hace daño le corto la tita. 
 
    La mención a esa palabra infantil hizo sonreír a Fernando. Su abuela la usaba con él, de las pocas cosas que recordaba. Una vez más se sentía en casa, había regresado después de un arduo camino. 
 
    —No le hará nada que ella no le permita, Arthur es legal. Luego que la cosa salga bien o mal es otra cosa. 
 
    —Bueno, eso es cosa de ellos. Los tendrás que presentar. 
 
    —Sí, iremos de fiesta a algún pueblo y los dejaremos allí. Pero no a este de aquí, no. A uno más lejos, no sé, a Lleida y que vengan andando. 
 
    Pol soltó una carcajada. 
 
    —Ahora sí que eres mi chico. —Elevó el rostro al cielo e imitando una risa malvada dijo—: Dulce y fría venganza. 
 
    Llegaron arriba y entraron en las ruinas. Contemplaron la puesta de sol, como aquel día en su primer beso. Los colores naranjas y rojizos llenaban el cielo. Se miraron frente a frente, cogidos de la mano, disfrutando de ese momento mágico en un marco incomparable como aquel. Sentían la calma de la tranquilidad sobre sus hombros. No había angustia. Frente a ellos se abría un futuro prometedor. 
 
    —Tal vez falta mucho para que se solucione el problema, pero tú estarás aquí cuando ocurra y eso es todo lo que necesito. 
 
    —Estaré, porque ahora que te he conocido no pienso perderte. 
 
    Fernando se inclinó; juntando las frentes se miraron a los ojos como si eso sellara el pacto entre ellos. Se acercaron, sus labios se rozaron, despacio, un leve contacto que se transformó en un profundo beso. 
 
    —No, no vamos a perdernos, haremos todo lo que esté en nuestras manos para impedirlo —murmuró Pol sin apenas distanciarse. 
 
    No necesitaban más que aquellas palabras para sentir que así era. Una promesa que los dos lanzaban al cielo de Dauradella.

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    Dauradella, seis meses después 
 
      
 
    Si en verano había quedado fascinado y completamente enamorado del paisaje que se veía desde la ermita, viéndolo en invierno, justo después de la primera nevada, lo estaba mucho más. 
 
    Como venía siendo habitual se habían despertado al amanecer; los primeros rayos del sol despuntaban en el cielo y Pol y Fernando ya salían de casa en dirección a su lugar favorito. 
 
    Ese día había sido especial. Con cuidado de no resbalar había ido pisando nieve virgen durante toda la senda. Pol lo había dejado ir delante disfrutando con su expresión de inocencia al contemplar las diferencias del paso de estaciones en el paisaje. 
 
    La entrada del invierno había sido pausada, pero ya lucía en todo su esplendor. La noche anterior la habían pasado abrazados en el sofá, envueltos en una manta, con la chimenea encendida y viendo nevar.  
 
    Al llegar a la cima, Fernando bajó la bandana que llevaba cubriendo su rostro, abrió los brazos y llenó los pulmones de aire puro. Sintió los brazos de Pol rodeando su cintura y los labios fríos besando su rostro. 
 
    —No creí que pudiera gustarme más, pero es que ahora es digno de postal —dijo observando los tejados blancos de las casas, moviéndose para dejar a Pol a su costado. 
 
    El nuevo proyecto empezaba a dar sus frutos, algunos de los nuevos vecinos habían llegado hacía unas semanas y, aunque estaban en la temporada más baja, el hecho de tener caras nuevas había animado a todos los vecinos. Dos parejas jóvenes se habían instalado en dos de las casas cercanas a la de Joaquín. La mujer de una de ellas estaba embarazada de pocos meses y daría a luz en primavera. Todos lo habían tomado como un buen presagio, como una señal de que la vida volvería a Dauradella con un futuro prometedor. 
 
    Llevaba días dándole vueltas a una cosa y no se había atrevido a decirla en voz alta. Aunque llevaran una temporada de buenas noticias, las malas habían sido tan intensas que aún estaban presentes. 
 
    Cogió de la mano a su chico y lo llevó a las ruinas de la ermita. El lugar que sin ellos pretenderlo formaba parte ya de todas las situaciones importantes de su relación.  
 
    Aquel gesto puso en alerta a Pol, el silencio de Fernando, la forma en la que lo trataba desde hacía unos días. Tragó saliva preparándose para la llegada de una mala noticia. 
 
    No podía ser muy horrible, tal vez, desde la oficina le habían llamado la atención y tenía que volver. Sí, seguro que era eso, que debían hacer frente a la realidad y afrontar una temporada en la distancia. Acarició con dulzura el pómulo con barba incipiente. Sería duro no tenerlo cerca, pero harían lo imposible para verse. Le dio un beso corto y dijo: 
 
    —Tienes que irte, ¿verdad? Tus jefes necesitan que pases una temporada en la oficina. Los dos sabíamos que eso podía pasar. Yo me quedaré aquí esperándote, déjame ese suéter tuyo que tanto me gusta y un bote de colonia para ponerlo en la almohada y olerte. Estaremos bien, te lo prometo. 
 
    Fernando sonrió. 
 
    —¿Y ya está? ¿Me cambias por una almohada con olor a perfume? 
 
    Pol se hundió en sus brazos. 
 
    —Estoy tratando de ser racional y adulto, no me juzgues. Si quieres te monto una escena y te digo que necesito tenerte para mí veinticuatro-siete. Pero los dos sabemos que tienes que ir a trabajar. 
 
    —Sí, y de eso se trata. —Lo separó un poco para mirarlo a los ojos—. Hace una semana me hicieron una oferta de trabajo y tengo que hablar contigo antes de aceptarla. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Pues porque modificaría mi situación y afectaría a nuestra relación. 
 
    Su sangre se congeló. Estaba preparado para la distancia, pero una temporal, una que le devolvería a su chico en verano, cinco, seis meses viviendo en ciudades diferentes y viajando los fines de semana, eso lo podía aguantar. ¿Más tiempo separados? No se lo había planteado. 
 
    —Fer, me estás asustando. 
 
    —No, no, mi amor, no te asustes. En realidad, es bueno. 
 
    «Mi amor», si le llamaba «mi amor» era que no pensaba romper. Se aferró a aquellas palabras como si estuviera a punto de precipitarse por un acantilado y fueran la cuerda de seguridad. 
 
    —Vale, superaremos lo que sea. Dilo. 
 
    —Arthur le ha enseñado a su cuñado mi trabajo y el lunes me reuní con Oliver y su jefe. En un principio era para una consulta sobre algunas de las casas, para que intercediera por la empresa con los vecinos y cosas así. Pero, terminé con una oferta de trabajo.  
 
    —¿En la empresa de Oliver? ¿La que está salvando el pueblo? 
 
    —Sí. Verás, mi madre cada vez pasa más tiempo aquí, va y viene de Zaragoza, pero sé que está pensando en cómo hacer para ir acercándose y pasar aquí temporadas más largas. Tú vives con tu abuelo. Adoro a Joaquín y te pienso ayudar a cuidarlo cuando todo empiece a ir mal, me vas a tener siempre a tu lado. 
 
    —Fer, cariño, no te sigo, no sé a dónde quieres ir a parar. 
 
    —Necesitamos una casa. —Soltó de pronto y antes de que Pol pudiera reaccionar empezó a hablar sin dejar que lo interrumpiera—. Sé que llevamos poco tiempo y que es un paso muy importante, pero quiero que formes parte de él desde el principio, no quiero fingir que me mudo solo y que vienes a visitarme. No es lo que siento. Quiero que iniciemos juntos el camino, que me acompañes y me ayudes. 
 
    —¿Me estás pidiendo que nos vayamos a vivir juntos? 
 
    —Solo llevamos seis meses, pero ¿no estamos viviendo juntos desde el primer día? —Ante el silencio de Pol, siguió hablando—. Es una locura, lo sé, y si te asusta siempre puedo… 
 
    Pol lo besó. Aferró con fuerza su rostro entre las manos y lo besó con todas las ganas del mundo. Mientras lo hacía era incapaz de contener las lágrimas. 
 
    —Te quiero —murmuró aún en contacto con sus labios—. Te quiero y vamos a construir nuestra familia. Tú, yo y Espurna. 
 
    Fernando sonrió y lo abrazó elevándole del suelo. 
 
    Pol rio mientras se sujetaba a sus hombros y evitaba gritar. 
 
    —Pensaba vender mi casa en Zaragoza y con eso y la ayuda de la empresa comprar la casa que hay junto al río. Me gusta su localización y el terreno que tiene. Podríamos hacer el porche con vistas al valle y la terraza trasera privada. Hacerla nuestra y vivir allí. 
 
    —Me gusta esa casa, de pequeño soñaba con que de mayor viviría en ella e iría todos los domingos a comer con mi abuelo. 
 
    Fernando sonrió ante los sueños tan sencillos que tenía su chico. No iba a dejar nunca de enternecerse ante su sensación de pertenencia. 
 
    —Cumplamos ese sueño juntos. —Lo besó volviéndolo a abrazar con fuerza. Se separó un poco, pero aún rozaba sus labios cuando dijo—: T’estimo. 
 
    Pol sonrió, le devolvió el beso y murmuró: 
 
    —T’estimo, urbanita. 
 
      
 
      
 
    FIN 
 
    

  

 
   
    CONFESIONARIO DE AUTORA 
 
      
 
    Porque esto más que una nota de autora es un confesionario, allá vamos. 
 
    Primera confesión: Dauradella no existe. Pero no desesperemos, está inspirada en Taüll, uno de los pueblos que forman la Vall de Boí, en el Pirineo catalán. Un pueblo pequeño que tuve el placer de visitar en el verano de 2022 y quedé enamorada. 
 
    Si habéis estado reconoceréis algunas cosas que se nombran, como, por ejemplo, la entrada al pueblo, idéntico a Taüll; las ocas en el jardín de la iglesia; el río atravesando el pueblo o L’Ermità. Este sí que existe tal y como está descrito, con la diferencia de que el real se llama Mallador y el dueño no es un Gonzalo de la vida. Al revés, es un señor maravilloso que te hace sentir como en casa y sí, tiene un pavo real. 
 
    Para la ermita donde suben los chicos y donde ocurren todas las cosas importantes, me inspiré en la ermita de Sant Quirc de Durro, otro de los pueblos de la Vall de Boí. Hice esa subida en un paseo maravilloso en el que descubrí, al igual que Fernando, las polillas de colores. Después de eso, tuve claro que aquello tenía que salir en mi historia. 
 
    Fue sentada en la terraza de la Cafetería la Mola, de vuelta en Taüll, con las maravillosas vistas del pueblo frente a mí, cuando se bosquejaron las primeras escenas. La primera en surgir fue la de Els Camins de Foc. Desde el inicio tuve claro que allí vivía un morenazo, algo salvaje y muy rural que quitaría el hipo. Así nació Pol Serra, aunque su nombre se reveló mucho después y es un guiño a Pol Rubio, el personaje de Carlos Cuevas en Merlí. Gran serie, si podéis verla en versión original mejor, pero muy recomendable sea como sea. 
 
    Fernando llegó poco después, quería un chico de contrastes, quería un personaje más serio y en principio más frío, aunque esto ha salido un poco regulinchi. Je,je,je. Luego llegó Anna, porque toda historia necesita una Anna y porque si no llega a ser por ella y por su momento Celestina estos dos aún estarían con el tira y afloja. 
 
    Como la cosa es confesar, deciros que el pobre de Joan cambió cuatro veces de nombre hasta llegar al definitivo. Nunca un personaje mío había sido llamado de tantas formas diferentes, hasta el punto de que algunas betas lo conocieron con el penúltimo. Un chico complicado este Joan. 
 
    Anécdotas aparte, escribir Fuego, agua y polillas de colores ha sido una experiencia maravillosa. Me he dejado llevar disfrutando de las historias de los personajes, de lo que me contaban, de sus dudas y miedos.  
 
    Y, hablando de miedos, quiero confesaros también que escribir algo más largo, después de tanto tiempo, me ha llenado de ellos, por si era demasiado, por si se perdía el romance, por si… miles de cosas más. Dudas que me han ido quitando las betas a medida que lo iban leyendo, haciéndome ver que era el impostor susurrándome muy cerca del oído. Maldito impostor que se cuelga a tus hombros y te roba la energía. Lo importante es no dejarte vencer por él y escucharlo solo a medias, lo justo para no pecar de inconsciente y para comprobar mil de veces los datos antes de darle a enviar al manuscrito definitivo. Seguro que encuentro el fallo en la vez mil uno, je,je,je, perdonadme si ocurre.  
 
    Esta historia, como todas las que escribo, tiene solo un objetivo: dejaros el corazón calentito y una sonrisa en los labios. 
 
    Aunque, como última confesión de hoy, os diré que Fuego, agua y polillas de colores tiene otro objetivo particular: el de poner un diminuto granito de arena en la normalización de historias con protagonistas pertenecientes al colectivo LGTBQ+.  
 
    Hay cosas de las que yo no podré hablar, pues al no pertenecer a este podrían escapárseme matices importantes, pero los sentimientos son algo universal y da igual si son expresados por un género a otro distinto o igual. Y ese es mi otro objetivo. Hay historias que son escritas para enseñar superación, para mostrar cómo se sale de los más profundos problemas. Fuego, agua y polillas de colores no es una de ellas, esta historia solo pretende mostrar que una relación sana es posible sea quienes sean sus protagonistas. Y que somos personas más allá de nuestras orientaciones, las cuales solo importan a las personas con las que vamos a compartir relación. Dejemos de etiquetar y, sobre todo, de invisibilizar, apartar o estigmatizar a otros por ser diferentes. 
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    Ángeles Valero (Valencia, 1982). es una apasionada de los libros y la escritura. Le encanta viajar a lugares poco conocidos de su tierra y descubrir costumbres, gastronomía, historias o leyendas de la zona para poder plasmarlas en sus novelas. Siempre encuentra una calle misteriosa, un recoveco apartado donde dejar que sus personajes vivan sus historias de amor y dejen el corazón de sus lectores calentito. 
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    [1] Grupo de amigos. 
 
  
 
   
    [2] Caminos de Fuego. Fiesta popular que se celebra en los pueblos de la Vall de Boi. Consiste en formar una hoguera en lo alto del pueblo, llamada «faro», y ascender con las antorchas, fabricadas por ellos mismos, a las que denominan «fallas». Las encienden en el faro y descienden con ellas al pueblo, creando así un camino de fuego. 
 
  
 
   
    [3] Expresión que utilizan en algunas zonas de Cataluña para referirse a recoger, terminar de trabajar. 
 
  
 
   
    [4] Traducción literal: Lo que va delante, va delante. Se utiliza cuando no se quiere dejar algo para más tarde por miedo a que ya no ocurra. 
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